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2º. Dom Ord Ciclo C 
Nota: El Domingo 1 
corresponde al Bautismo de 
nuestro Señor. Está en el misal 

de Navidad. 

 
Antífona de Entrada 

Que se postre ante Ti, Señor, la 
tierra entera; que todos canten 
himnos en tu honor y alabanzas 

a tu nombre 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, 

que con amor gobiernas los 
cielos y la tierra, escucha 

paternalmente las súplicas de tu 
pueblo y haz que los días de 
nuestra vida transcurran en tu 

paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El Señor se 

ha complacido en ti 
 

Lectura del libro del profeta 
Isaías 62, 1-5 
 

Por amor a Sión no callaré, por 
amor a Jerusalén no reposaré, 

hasta que surja la aurora de 
justicia y su salvación brille 
como antorcha. 

Las naciones verán tu justicia, y 
los reyes, tu gloria; te llamarán 

con un nombre nuevo 
pronunciado por la boca del 
Señor. 

Serás corona de gloria en la 
mano del Señor, diadema real 

en la palma de tu Dios. 
Ya no te llamarán 
«Abandonada» ni a tu tierra 

«Desolada»; sino que te 
llamarán «Mi preferida», y a tu 

tierra «Desposada», porque el 
Señor se ha complacido en ti y 

se ha desposado con tu tierra. 
Como un joven se desposa con 
su novia, así se casará contigo 

el que te construyó; como se 
alegra el esposo con su esposa, 

así se alegrará tu Dios contigo. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 95 
Cantemos la grandeza del 

Señor. 

 
Cantemos al Señor un nuevo 

canto, que le cante al Señor 
toda la tierra; cantemos al 
Señor y bendigámoslo. 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Proclamemos su amor día tras 

día, su grandeza anunciemos a 
los pueblos; de nación en 

nación, sus maravillas 
Cantemos la grandeza del 

Señor. 

 
Alaben al Señor, pueblos del 

orbe, reconozca su gloria y su 
poder y tribútenle honores a su 
nombre. 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Caigamos en su templo de 

rodillas. Tiemblen ante el Señor 
los atrevidos. “Reina el Señor”, 
digamos a los pueblos, gobierna 

a las naciones con justicia. 
Cantemos la grandeza del 

Señor. 
 
Segunda Lectura: Uno solo y 

el mismo Espíritu distribuye sus 
dones según su voluntad 

 
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los corintios 

12, 4-11 
 

Hermanos: Hay diferentes 
dones, pero el Espíritu es el 
mismo; hay diferentes servicios, 

pero el Señor es el mismo; hay 
diferentes actividades, pero 

Dios que hace todo en todos es 
el mismo. 

En cada uno se manifiesta el 
Espíritu para el bien común.  

Uno, recibe el don de la 
sabiduría; otro, el don de la 
ciencia; a uno, se le concede el 

don de la fe; a otro, la gracia de 
hacer curaciones; a otro más, 

poderes milagrosos; uno, recibe 
el don de profecía; otro, el de 
discernir los espíritus; a uno, se 

le concede el don de lenguas; a 
otro, el de interpretarlas.  

Pero es uno solo y el mismo 
Espíritu el que hace todo eso, 

distribuyendo a cada uno sus 
dones según su voluntad. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Dios nos ha llamado, por medio 
del Evangelio, a participar de la 

gloria de nuestro señor 
Jesucristo. 
Aleluya.  

 
Evangelio: La primera señal 

milagrosa de Jesús, en Caná de 
Galilea 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 2, 1-12 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
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En aquel tiempo hubo una boda 
en Caná de Galilea, a la cual 

asistió la madre de Jesús. Éste 
y sus discípulos también fueron 
invitados. Como llegara a faltar 

el vino, su madre le dijo a 
Jesús:  

«Ya no tienen vino».  
Jesús le contestó:  
«Mujer, ¿qué podemos hacer tú 

y yo? Todavía no llega mi 
hora».  

Pero ella dijo a los que servían: 
«Hagan lo que Él les diga». 

Había allí seis tinajas de piedra 
de unos cien litros cada una, 
que servían para las 

purificaciones de los judíos.  
Jesús dijo a los que servían: 

«Llenen de agua esas tinajas».  
Y las llenaron hasta el borde. 
Entonces les dijo:  

«Saquen ahora un poco y 
llévenselo al mayordomo». 

Así lo hicieron; y en cuanto el 
mayordomo probó el agua 
convertida en vino sin saber su 

procedencia, porque sólo los 
sirvientes lo sabían, llamó al 

novio y le dijo:  
«Todo el mundo sirve primero el 
vino mejor, y cuando los 

invitados ya han bebido 
bastante, se sirve el corriente. 

Tú, en cambio, has guardado el 
vino mejor hasta ahora». 

Esto que Jesús hizo en Caná de 
Galilea fue la primera de sus 

señales milagrosas.  
Así mostró su gloria y sus 
discípulos creyeron en Él. 

 
Palabra de Dios. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: Hermanos, oremos 
al Señor y pidámosle que 

escuche compasivamente 
nuestras plegarias: 
 

Por la santa Iglesia de Dios, 
para que Dios nuestro Señor le 

conceda la paz y la unidad y la 
proteja en todo el mundo, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Por los gobernantes de nuestra 
patria y de todas las naciones, 
para que Dios nuestro Señor 

dirija sus pensamientos y 
decisiones hacia una paz 

verdadera, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 

Por los que están en camino de 
conversión y por los que se 

preparan a recibir el bautismo, 
para que Dios nuestro Señor les 

abra la puerta de su 
misericordia y les dé parte en la 

vida nueva de Cristo Jesús, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Por nuestros familiares y 

amigos que no están ahora aquí 
con nosotros, para que Dios 
nuestro Señor escuche sus 

oraciones y lleve a realidad sus 
deseos, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: Dios nuestro, que, 
en la hora de la cruz invitaste a 
la humanidad a unirse a Cristo, 

esposo y Señor, escucha 
nuestras oraciones y haz que la 

Iglesia experimente en el 
convite dominical la fuerza 
transformadora del amor de 

Cristo, y sepa pregustar en este 
convite la esperanza alegre de 

las bodas eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Concédenos, Señor, participar 
dignamente en esta Eucaristía, 
porque cada vez que 

celebramos el memorial del 
sacrificio de tu Hijo, se lleva a 

cabo la obra de nuestra 
redención. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, pues, 

aunque no necesitas de nuestra 
alabanza, es don tuyo el que 

seamos agradecidos; y aunque 
nuestras bendiciones no 
aumentan tu gloria, nos 

aprovechan para nuestra 
salvación, por Cristo nuestro 

Señor.  
Por eso,  
unidos a los ángeles, te 

aclamamos llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la comunión 
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Nosotros hemos conocido el 
amor que Dios nos tiene y 

hemos creído en Él. 
 
Oración después de la comunión 

Infúndenos, Señor, el espíritu 
de tu caridad para que 

alimentados del mismo pan del 
cielo, permanezcamos siempre 
unidos por el mismo amor. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
-20/1/2013---17/1/2016---

20/1/2019  
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3er. Dom Ord Ciclo C 
 
Antífona de entrada 

Canten al Señor un cántico 

nuevo; hombres de toda la 
tierra, canten al Señor. Hay 

brillo y esplendor en su 
presencia, y en su templo 

belleza y majestad. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, 
conduce nuestra vida por el 

camino de tus mandamientos 
para que, unidos a tu Hijo 

amado, podamos producir 
frutos abundantes. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo... 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El pueblo 
comprendía la lectura del libro 

de la Ley 
 

Lectura del libro de Nehemías 8, 
2-4a. 5-6. 8-10 
 

En aquellos días Esdras, el 
sacerdote, trajo el libro de la 

Ley ante la asamblea, 
formada por los hombres, las 

mujeres y todos los que 
tenían uso de razón. 

Era el día primero del mes 
séptimo. Y Esdras leyó desde 

el amanecer hasta el 

mediodía, en la plaza que 
está frente a la puerta del 

Agua, en presencia de los 
hombres, las mujeres y todos 

los que tenían uso de razón; 
todo el pueblo estaba atento 

a la lectura del libro de la 
Ley.  

Esdras estaba de pie sobre 
un estrado de madera 

levantado para esta ocasión. 
Esdras abrió el libro a la vista 

del pueblo, pues estaba en 
un sitio más alto que todos, y 

cuando lo abrió, el pueblo 

entero se puso de pie. Esdras 
bendijo entonces al Señor, el 

gran Dios; y todo el pueblo, 
levantando las manos, 

respondió:  
«¡Amén!»; e, inclinándose, 

se postraron rostro en tierra.  
Los levitas leían el libro de la 

Ley de Dios con claridad y 
explicaban el sentido, de 

suerte que el pueblo 

comprendía la lectura. 
Entonces Nehemías, el 

gobernador, Esdras el 
sacerdote y escriba, y los 

levitas que instruían a la 
gente, dijeron a todo el 

pueblo: «Este es un día 

consagrado al Señor, nuestro 
Dios; no estén ustedes tristes 

ni lloren (porque todos 
lloraban al escuchar las 

palabras de la Ley).  
Vayan a comer 

espléndidamente, tomen 
bebidas dulces y manden 

algo a los que nada tienen. 
Pues hoy es un día 

consagrado al Señor, nuestro 
Dios.  

No estén tristes: celebrar al 
Señor es nuestra fuerza. 

 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 18 

Tú tienes, Señor, palabra de 

vida eterna. 
 

La ley del Señor es perfecta 
del todo y reconfortada el 

alma; inmutables son las 
palabras del Señor y hacen 

sabio al sencillo. 

Tú tienes, Señor, palabra de 
vida eterna. 

 
En los mandamientos del 

Señor hay rectitud y alegría 
para el corazón, son luz los 

preceptos del Señor para 
alumbrar el camino. 

Tú tienes, Señor, palabra de 
vida eterna. 

 
La voluntad de Dios es santa 

y para siempre estable; los 
mandamientos del Señor son 

verdaderos y enteramente 
justos. 

Tú tienes, Señor, palabra de 
vida eterna. 

 
Que te sean gratas las 

palabras de mi boca y los 
anhelos de mi corazón. Haz, 

Señor, que siempre te 
busquen pues eres mi refugio 

y salvación. 
Tú tienes, Señor, palabra de 

vida eterna. 

 
Segunda Lectura: Ustedes son 
el cuerpo de Cristo y cada uno 

es un miembro de Él 

 
Lectura de la 1a. carta del 

apóstol san Pablo a los 
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corintios 12, 12-30 
 

Hermanos: Así como el 
cuerpo es uno y tiene 

muchos miembros, y todos 
ellos a pesar de ser muchos, 

forman un solo cuerpo, así 

también es Cristo.  
Porque todos nosotros, 

seamos judíos o no judíos, 
esclavos o libres, hemos sido 

bautizados en un mismo 
Espíritu para formar un solo 

cuerpo, y a todos se nos ha 
dado a beber del mismo 

Espíritu. 
El cuerpo no se compone de 

un solo miembro, sino de 
muchos.  

Si el pie dijera:  
«No soy mano, yo no formo 

parte del cuerpo», ¿dejaría 

por eso de ser parte del 
cuerpo?  

Y si el oído dijera:  
«Puesto que no soy ojo, no 

soy del cuerpo», ¿dejaría por 
eso de ser parte del cuerpo?  

Si todo el cuerpo fuera ojo, 
¿con qué oiríamos?  

Y si todo el cuerpo fuera 
oído, ¿con qué oleríamos?  

Ahora bien, Dios ha puesto 

los miembros del cuerpo 
cada uno en su lugar según 

lo quiso.  
Si todo fuera un solo 

miembro, ¿dónde estaría el 
cuerpo? 

Cierto que los miembros son 

muchos, pero el cuerpo es 
uno solo.  

El ojo no puede decirle a la 
mano:  

«No te necesito».  
Ni la cabeza a los pies:  

«Ustedes no me hacen 
falta».  

Por el contrario, los 
miembros que parecen más 

débiles son los más 
necesarios.  

Y a los más íntimos los 
tratamos con mayor decoro, 

porque los demás no lo 

necesitan.  
Así formó Dios el cuerpo, 

dando más honor a los 
miembros que carecían de él, 

para que no haya división en 
el cuerpo sino que cada 

miembro se preocupe de los 
demás.  

Cuando un miembro sufre, 
todos sufren con él; y cuando 

recibe honores, todos se 

alegran con él. 
Pues bien, ustedes son el 

cuerpo de Cristo y cada uno 
es un miembro de Él.  

En la Iglesia, Dios ha puesto 
en primer lugar a los 

apóstoles; en segundo lugar 

a los profetas; en tercer 
lugar a los maestros; luego, 

a los que hacen milagros; a 
los que tienen el don de 

curar, a los que ayudan, a los 
que administran, a los que 

tienen el don de lenguas y el 
de interpretarlas.  

¿Acaso son todos apóstoles? 
¿Son todos profetas? ¿Son 

todos maestros? ¿Hacen 
todos milagros? ¿Tienen 

todos el don de curar? 
¿Tienen todos el don de 

lenguas y todos las 

interpretan? 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

El Señor me ha enviado: 
para anunciar a los pobres la 

buena nueva y proclamar la 

liberación de los cautivos. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Hoy se ha cumplido 

este pasaje de la Escritura 

 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 1, 1-4; 4, 

14-21 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 

Muchos han tratado de 
escribir la historia de las 

cosas que pasaron entre 
nosotros, tal y como nos las 

trasmitieron los que las 
vieron desde el principio y 

que ayudaron en la 

predicación. Yo también, 
ilustre Teófilo, después de 

haberme informado 
minuciosamente de todo 

desde sus principios, pensé 
escribírtelo por orden, para 

que veas la verdad de lo que 
se te ha enseñado. (Después 

de que Jesús fue tentado por 
el demonio en el desierto), 

impulsado por el Espíritu 
volvió a Galilea. Iba 

enseñando en las sinagogas, 
todos le alababan y su fama 

se extendió por toda la 

región.  
Fue también a Nazaret, 
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donde se había criado; entró 
en la sinagoga, como era su 

costumbre hacerlo los 
sábados, y se levantó para 

hacer la lectura. Se le dio el 
volumen del profeta Isaías, lo 

desenrolló y encontró el 

pasaje en que estaba escrito:  
El espíritu del Señor está 

sobre mí, porque me ha 
ungido para llevar a los 

pobres la Buena Nueva, para 
anunciar la liberación a los 

cautivos y la curación a los 
ciegos, para dar libertad a los 

oprimidos y proclamar el año 
de gracia del Señor. 

Enrolló el volumen, lo 
devolvió al encargado, y se 

sentó.  
Los ojos de todos los 

asistentes a la sinagoga 

estaban fijos en Él.  
Entonces comenzó a hablar, 

diciendo: 
«Hoy mismo se ha cumplido 

este pasaje de la Escritura 
que acaban de oír». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Oremos, 

hermanos, a Dios Padre 
todopoderoso en cuyas 

manos está el destino del 
universo, y pidámosle 

confiadamente que escuche 
las oraciones de su pueblo: 

 

Respondemos: Escúchanos, 

Señor. 

 

Por la santa Iglesia de Dios, 

para que busque cada día 
con mayor afán el rostro de 

su Señor, y sus fieles se 
esfuercen en purificarse de 

todas sus faltas y pecados, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 

 

Por los que gobiernan las 
naciones, para que trabajen 

con interés y constancia por 
la paz y el bienestar de sus 

súbditos, a fin de que reine 
entre los pueblos la justicia y 

la paz, roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por los enfermos, los 

encarcelados y por todos los 
que sufren, para que Dios, 

Padre de misericordia, venga 

en auxilio de sus males, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 

 

Por todos los que estamos 
aquí reunidos, para que el 

Señor nos conceda 
perseverar en la fe y 

progresar en el mutuo amor, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 

Celebrante: Dios nuestro, 

que has enviado a tu Hijo, 
rey y profeta, para anunciar 

el Evangelio a los pobres, la 
libertad a los cautivos y a los 

ciegos la vista, escucha 
nuestras súplicas y haz que 

tu palabra resuene con 
fuerza en el mundo, y a 

nosotros nos transforme en 
instrumentos eficaces de 

libertad y salvación para 
todos los hombres. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Señor, acepta con bondad los 

dones que te presentamos, y 
santifícalos por medio de tu 

Espíritu para que se nos 

conviertan en sacramento de 
salvación. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
R. Amén. 

 

Prefacio: Cristo, huésped y 
peregrino en medio de nosotros 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo darte 
gracias Señor, Padre santo, 

Dios de la alianza y de la 
paz, porque Tú llamaste a 

Abrahán y le mandaste salir 
de su tierra para constituirlo 

padre de todas las naciones; 
Tú suscitaste a Moisés para 

librar a tu pueblo y guiarlo a 

la tierra de promisión; tú, en 
la etapa final de la historia, 

has enviado a tu Hijo como 
huésped y peregrino en 

medio de nosotros para 
redimirnos del pecado y de la 
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muerte; y has derramado el 
Espíritu, para hacer de todas 

las naciones un solo pueblo 
nuevo que tiene como meta, 

tu reino; como estado, la 
libertad de tus hijos; y, como 

ley, el precepto del amor. 

Por estos dones de tu 
benevolencia, unidos a los 

ángeles y a los santos, 
cantamos con gozo el himno 

de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la comunión 

Acudan al Señor: pongan en 
Él su confianza y no 

quedarán defraudados. 
 
Oración después de la 
comunión 

Te damos gracias, Señor, por 
habernos alimentado con el 

Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, y te pedimos que este 

don tuyo sea para nosotros 
fuente inagotable de vida. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
R. Amén. 

 
-27/1/2013---24/1/2016---

27/1/2019  
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4º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 

Sálvanos, Señor y Dios nuestro; 
reúnenos de entre las naciones, 

para que podamos agradecer tu 
poder santo y sea nuestra gloria 
el alabarte. 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Concédenos, Señor, Dios 

nuestro, amarte con todo el 
corazón y, con el mismo amor, 

amar a nuestros prójimos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Te 

consagraré profeta de las 
naciones  
 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías 1, 4-5.17-19 

 
En tiempo de Josías, el Señor 
me dirigió estas palabras: 

«Desde antes de formarte en el 
seno materno te conozco, desde 

antes de que nacieras te 
consagré como profeta para las 

naciones.  
Cíñete y prepárate, ponte en pie 
y diles lo que yo te mando. 

No temas, no titubees delante 
de ellos, para que yo no te 

quebrante. 
Mira: hoy te hago ciudad 
fortificada, columna de hierro y 

muralla de bronce frente a toda 
esta tierra: así se trate de los 

reyes de Judá como de sus 
jefes, de sus sacerdotes o de la 
gente del campo. Te harán la 

guerra, pero no podrán contigo, 
porque yo estoy a tu lado para 

salvarte». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 70 

 
Señor, tú eres mi esperanza. 
 

Señor, tú eres mi esperanza, 
que no quede yo jamás 

defraudado. Tú que eres justo, 
ayúdame y defiéndeme, 
escucha mi oración y ponme a 

salvo. 
Señor, tú eres mi esperanza. 

 
Sé para mí un refugio, ciudad 
fortificada que me salves. Y 

pues eres mi auxilio y mi 
defensa, líbrame, Señor, de los 

malvados. 
Señor, tú eres mi esperanza. 

 
Señor, tú eres mi esperanza; 

desde mi juventud en ti confío. 
Desde que estaba en el seno de 
mi madre, yo me apoyaba en ti 

y tú me sostenías. 
Señor, tú eres mi esperanza. 

 
Yo proclamaré siempre tu 
justicia, y a todas horas, tu 

misericordia. Me enseñaste a 
alabarte desde niño y seguir 

alabándote es mi orgullo. 
Señor, tú eres mi esperanza. 

 
Segunda Lectura: Entre estas 
tres virtudes: la fe, la esperanza 

y el amor, el amor es la mayor 
de las tres 

 
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los corintios 

12, 31; 13, 1-13 
 

Hermanos: Aspiren a los dones 
de Dios más excelentes.  
Voy a mostrarles el camino 

mejor de todos. 
Aunque yo hablara las lenguas 

de los hombres y de los 
ángeles, si no tengo amor, no 
soy más que una campana que 

resuena o unos platillos que 
aturden.  

Aunque yo tuviera el don de la 
profecía y penetrara todos los 

misterios; aunque yo poseyera 
en grado sublime el don de la 

ciencia y mi fe fuera tan grande 
como para cambiar de sitio las 
montañas, si no tengo amor, 

nada soy.  
Aunque yo repartiera en 

limosna todos mis bienes y 
aunque me dejara quemar vivo, 
si no tengo amor de nada me 

sirve. 
El amor es comprensivo, el 

amor es servicial y no tiene 
envidia; el amor no es 

presumido ni se envanece; no 
es grosero ni egoísta; no se 
irrita ni guarda rencor; no se 

alegra con la injusticia, sino que 
goza con la verdad. El amor 

disculpa sin límites, confía sin 
límites, espera sin límites, 
soporta sin límites. 

El amor dura siempre. En 
cambio, el don de profecía se 

acabará, el don de lenguas 
desaparecerá y el don de 
ciencia dejará de existir; porque 

nuestros dones de ciencia y de 
profecía son imperfectos.  

Pero cuando llegue la 
consumación, todo lo 
imperfecto desaparecerá. 

Cuando yo era niño, hablaba 
como niño, sentía como niño y 

pensaba como niño; pero 
cuando llegué a ser hombre, 
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hice a un lado las cosas de niño.  
Ahora vemos como en un 

espejo y veladamente; pero 
después será cara a cara. Ahora 
sólo conozco de una manera 

imperfecta, pero entonces 
conoceré a Dios como Él me 

conoce a mí.  
Ahora tenemos estas tres 
virtudes: la fe, la esperanza y el 

amor; pero el amor es la mayor 
de las tres. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

El Señor me ha enviado para 
anunciar a los pobres la buena 
nueva y proclamar la liberación 

a los cautivos. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Jesús, como Elías y 
Eliseo, no fue enviado tan sólo a 

los judíos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 4, 21-30 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, después de 
que Jesús leyó en la sinagoga 

un pasaje del libro de Isaías, 
dijo:  

«Hoy se ha cumplido este 
pasaje de la escritura que 
ustedes acaban de oír».  

Todos le daban su aprobación y 
admiraban la sabiduría de las 

palabras que salían de sus 
labios, y se preguntaban:  
«¿No es éste el hijo de José?» 

Jesús les dijo:  
«Seguramente me dirán aquél 

refrán:  
“Médico, cúrate a ti mismo”; y 

haz aquí, en tu propia tierra, 
todos esos prodigios que hemos 
oído que has hecho en 

Cafarnaún».  
Y añadió: 

«Yo les aseguro que nadie es 
profeta en su tierra. Había 
ciertamente en Israel muchas 

viudas en los tiempos de Elías, 
cuando faltó la lluvia durante 

tres años y medio y hubo un 
hambre terrible en todo el país; 
sin embargo, a ninguna de ellas 

fue enviado Elías, sino a una 
viuda que vivía en Sarepta, 

ciudad de Sidón. Había muchos 
leprosos en Israel en tiempos 
del profeta Eliseo; sin embargo, 

ninguno de ellos fue curado, 
sino Naamán que era de Siria». 

Al oír esto, todos los que 
estaban en la sinagoga se 

llenaron de ira y, levantándose, 
lo sacaron de la ciudad y lo 

llevaron hasta un barranco del 
monte sobre el que estaba 
construida la ciudad, para 

despeñarlo.  
Pero él, pasando por en medio 

de ellos, se alejó de allí. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Invoquemos hermanos, con 

corazón unánime y plegaria 
ferviente, a Dios Padre, fuente y 

origen de todo bien: 
 
Respondemos a cada petición: 

Te rogamos Señor, óyenos.  
 

Por la santa Iglesia, reunida 
aquí en el nombre del Señor y 
extendida por todo el mundo, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos.  

 
Por nuestro pueblo, por su 
prosperidad y por todos los que 

en él habitan, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos.  
 

Por los que están de viaje, por 
los enfermos y prisioneros, por 

los pobres y todos los que 
sufren, roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos.  

 
Por nuestros hermanos 

difuntos, para que Dios los 
reciba en su Reino de luz y 
felicidad, roguemos al Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos.  
 

Celebrante: 
Dios nuestro, que en el profeta 

acogido por los extranjeros y 
rechazado en su tierra natal, 
manifiestas el drama de la 

humanidad que acoge o rechaza 
tu salvación, escucha nuestras 

oraciones y haz que nunca 
falten en la Iglesia misioneros 
que, llenos de audacia, 

proclamen con valentía el 
Evangelio. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, estos dones que 
te presentamos en señal de 

sumisión a Ti, y conviértelos en 
el sacramento de nuestra 
redención.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El día del Señor 
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V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo bendecirte y 
darte gracias, Padre Santo, 

fuente de la verdad y de la vida, 
porque nos has convocado en tu 
casa en este día de fiesta. Hoy, 

tu familia reunida en la escucha 
de tu Palabra y en la comunión 

del pan único y partido, celebra 
el memorial del Señor 
resucitado, mientras espera el 

domingo sin ocaso en el que la 
humanidad entera entrará en tu 

descanso. Entonces 
contemplaremos tu rostro y 
alabaremos por siempre tu 

misericordia.  
Con esta gozosa esperanza, y 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos unánimes el 
himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Ven, Señor, en ayuda de tu 

siervo y sálvame por tu 
misericordia. Que no me 

arrepienta nunca de haberte 
invocado. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Que el sacramento del Cuerpo y 
la Sangre de tu Hijo que 
acabamos de recibir, nos ayude, 

Señor, a vivir más 
profundamente nuestra fe.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
3/2/2013---31/1/2016---3/2/2019  
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5º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 

nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, que tu amor incansable 
cuide y proteja siempre a estos 
hijos tuyos, que han puesto en 

tu gracia toda su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Aquí estoy, 

Señor, envíame 
 

Lectura del libro del profeta 
Isaías 6, 1-2. 3-8 
 

En el año de la muerte del rey 
Ozías, vi al Señor sentado sobre 

un trono muy alto y magnífico: 
la orla de su manto llenaba el 
templo. Había dos serafines 

junto a él, con seis alas cada 
uno que se gritaban el uno al 

otro: 
«¡Santo, santo, santo, es el 

Señor Dios de los ejércitos, su 

gloria llena toda la tierra!» 
Temblaban las puertas al 

clamor de su voz, y el templo se 
llenaba de humo. Entonces 
exclamé: 

«¡Ay de mí, estoy perdido!, 
porque soy un hombre de labios 

impuros, que habito en medio 
de un pueblo de labios impuros, 
porque he visto con mis ojos al 

Rey y Señor de los ejércitos». 
Después voló hacia mí uno de 

los serafines. Llevaba en la 
mano una brasa, que había 

tomado del altar con unas 
tenazas; con la brasa me tocó 
la boca diciéndome:  

«Mira: esto ha tocado tus 
labios, tu iniquidad ha sido 

quitada y tus pecados están 
perdonados». 
Escuché entonces la voz del 

Señor que decía:  
«¿A quién enviaré? ¿Quién irá 

de parte mía?»  
Yo le respondí:  
«Aquí estoy, Señor, envíame». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 137 
 

Cuando te invocamos, Señor, 
nos escuchaste. 

 
De todo corazón te damos 

gracias, Señor, porque 
escuchaste nuestros ruegos. 
Te cantaremos en tu templo. 

Cuando te invocamos, Señor, 
nos escuchaste. 

 
Señor, te damos gracias por tu 
lealtad y por tu amor: siempre 

que te invocamos nos oíste y 
nos llenaste de valor. 

Cuando te invocamos, Señor, 
nos escuchaste. 

 
Que todos los reyes de la tierra 
te reconozcan, al escuchar tus 

prodigios. Que alaben tus 
caminos, porque tu gloria es 

inmensa.  
Cuando te invocamos, Señor, 
nos escuchaste. 

 
Tu mano, Señor, nos pondrá a 

salvo, y así concluirás en 
nosotros tu obra. Señor, tu 
amor perdura eternamente; 

obra tuya soy, no me 
abandones. 

Cuando te invocamos, Señor, 
nos escuchaste. 
 

Segunda Lectura: Esto es lo 
que hemos predicado y lo que 

ustedes han creído 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios 

15, 1-11 
 
Hermanos: Les recuerdo el 

Evangelio que yo les prediqué, 
ése que ustedes aceptaron y en 

el cual están firmes. Este 
Evangelio los salvará, si lo 
cumplen tal y como yo lo 

prediqué; de otro modo, habrán 
creído en vano. 

Les transmití, ante todo, lo que 
yo mismo recibí: que Cristo 

murió por nuestros pecados, 
como dicen las Escrituras; que 
fue sepultado y que resucitó al 

tercer día, según estaba escrito; 
que se le apareció a Pedro y 

luego a los Doce. 
Después se apareció a más de 
quinientos hermanos reunidos, 

la mayoría de los cuales vive 
aún y otros ya murieron. Más 

tarde se le apareció a Santiago, 
y luego a todos los apóstoles. 
Finalmente se me apareció 

también a mí, que soy como un 
aborto. Porque yo perseguí a la 

Iglesia de Dios y por eso soy el 
último de los apóstoles e 
indigno de llamarme apóstol.  

Sin embargo, por la gracia de 
Dios soy lo que soy y su gracia 

no ha sido estéril en mí; al 
contrario, he trabajado más que 
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todos ellos, aunque no he sido 
yo, sino la gracia de Dios que 

está conmigo. De cualquier 
manera, sea yo, sean ellos, esto 
es lo que nosotros predicamos y 

esto mismo lo que ustedes han 
creído. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Síganme, dice el Señor, y yo los 

haré pescadores de hombres. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Dejándolo todo, lo 

siguieron 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 5, 1-11 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús estaba a 

orillas del lago de Genesaret y 
la gente se agolpaba en torno 
suyo para oír la  

Palabra de Dios. Jesús vio dos 
barcas a la orilla del lago; los 

pescadores estaban lavando las 
redes.  
Subió Jesús a una de las barcas, 

la de Simón, le pidió que la 
alejara un poco de tierra y, 

sentado, enseñaba a la 
multitud. Cuando acabó de 

hablar dijo a Simón:  
«Lleva la barca lago adentro y 
echen sus redes para pescar».  

Simón replicó:  
«Maestro, hemos trabajado 

toda la noche y no hemos 
pescado nada; pero, confiado 
en tu palabra, echaré las 

redes».  
Así lo hicieron, y cogieron tal 

cantidad de pescados que las 
redes se rompían. Entonces 

hicieron señas a sus 
compañeros que estaban en la 
otra barca, para que vinieran a 

ayudarlos. Vinieron ellos y 
llenaron tanto las dos barcas, 

que casi se hundían. Al ver 
esto, Simón Pedro se arrojó a 
los pies de Jesús, y le dijo: 

 «¡Apártate de mí, Señor, 
porque soy un pecador!»  

Porque tanto él como sus 
compañeros estaban llenos de 
asombro al ver la pesca que 

habían conseguido; lo mismo 
les pasaba a Santiago y Juan, 

hijos de Zebedeo, que eran 
compañeros de Simón. 
Entonces Jesús le dijo a Simón:  

«No temas: desde ahora serás 
pescador de hombres».  

Luego llevaron las barcas a 
tierra y, dejándolo todo, lo 

siguieron. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Oremos hermanos y hermanas, 

al Padre del Unigénito, al Hijo 
del Dios eterno y al Espíritu, 

fuente de todo bien: 
Respondemos: Señor, ten 

piedad. 
Para la Iglesia inmaculada del 
Dios verdadero, extendida por 

todo el mundo, pidamos la 
plena riqueza del amor de Dios, 

roguemos al Señor. 
Señor, ten piedad. 
 

Para los que gobiernan los 
pueblos y tienen en su mano el 

destino de los hombres, 
pidamos el Espíritu de justicia y 
el deseo de servir con 

dedicación a sus súbditos, 
roguemos al Señor. 

Señor, ten piedad. 
 
Por los débiles que se ven 

oprimidos y por los justos que 
sufren persecución, oremos a 

Jesús, el Salvador, roguemos al 
Señor. 

Señor, ten piedad. 
 

Para nosotros mismos, pidamos 
al Señor un temor filial, un 
amor ferviente, una vida feliz y 

una santa muerte, roguemos al 
Señor. 

Señor, ten piedad. 
 
Celebrante: 

Dios nuestro de grandeza 
infinita, que has confiado a 

nuestros labios impuros y a 
nuestras fuerzas débiles la 

misión de proclamar el 
Evangelio, escucha las 
oraciones de tu familia y 

susténtanos con tu Espíritu, 
para que tu palabra sea acogida 

por los hombres con corazón 
generoso y abierto y dé fruto 
abundante en todo el mundo . 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Señor, Dios nuestro, tú que nos 

has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 

conviértelos para nosotros en 
sacramento de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La Iglesia unificada 
en el vínculo de la Trinidad 
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V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

Porque quisiste reunir de nuevo, 
por la sangre de tu Hijo y la 

acción del Espíritu Santo, a los 
hijos dispersos por el pecado; y 
de este modo tu Iglesia, 

unificada a imagen de tu unidad 
trinitaria, aparece ante el 

mundo como cuerpo de Cristo y 
templo del Espíritu, para 
alabanza de tu sabiduría 

infinita.  
Por eso,  

unidos a los coros angélicos, te 
aclamamos llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  

Demos gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas 

que hace por su pueblo; porque 
da de beber a los sedientos y 

les da de comer a los 
hambrientos. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, tú que has querido 
hacernos participar de un 

mismo pan y de un mismo cáliz, 
concédenos vivir de tal manera 

unidos en Cristo, que nuestro 
trabajo sea eficaz para la 

salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
10/2/2013---7/2/2016---

10/2/2019  
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6º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y guíame. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor nuestro, que prometiste 
venir y hacer tu morada en los 

corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 
sinceridad de vida que nos 

hagan dignos de esa presencia 
tuya. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Maldito el 
que confía en el hombre; 

bendito el que confía en el 
Señor 
Lectura del libro del profeta 

Jeremías 17, 5-8 
 

Esto dice el Señor: 
«¡Maldito el hombre que confía 
en el hombre, que en él pone su 

fuerza y aparta del Señor su 
corazón!  

Será como un cardo en el 

desierto que no disfruta del 
agua cuando llueve, vivirá en la 

aridez del pedregal, en una 
tierra salobre e inhabitable.  
¡Bendito el hombre que confía 

en el Señor y en él pone su 
esperanza! Será como un árbol 

plantado junto al agua, que 
hunde en la corriente sus 
raíces; cuando llegue el calor no 

lo sentirá y sus hojas se 
conservarán siempre verdes; en 

año de sequía no se marchitará 
ni dejará de dar frutos. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 1 
 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 

Dichoso aquél que no se guía 
por mundanos criterios, que no 
anda en malos pasos ni se burla 

del bueno, que ama la ley de 
Dios y se goza en cumplir sus 

mandamientos. 
Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 
Es como un árbol plantado junto 

al río, que da fruto a su tiempo 
y nunca se marchita; en todo 

tendrá éxito. 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 
En cambio, los malvados serán 

como la paja barrida por el 
viento, porque el Señor protege 

el camino del justo y al malo 
sus caminos acaban por 
perderlo. 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 
Segunda Lectura: Si Cristo no 

resucitó, es vana la fe de 
ustedes 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a los Corintios 
15, 12.16-20 

 
Hermanos: Si hemos predicado 
que Cristo resucitó de entre los 

muertos, ¿cómo es que algunos 
de ustedes andan diciendo que 

los muertos no resucitan? 
Porque si los muertos no 
resucitan, tampoco Cristo 

resucitó; y si Cristo no resucitó, 
es vana la fe de ustedes y 

siguen con sus pecados, han 
perecido. 
Si nuestra esperanza en Cristo 

se redujera tan sólo a las cosas 
de la vida, seríamos los más 

infelices de todos los hombres. 
Pero no es así, porque Cristo 

resucitó, y resucitó como la 
primicia de todos los muertos. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Alégrense ese día y salten de 
gozo, porque su recompensa 

será grande en el cielo, dice el 
Señor. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Dichosos los que 

tienen hambre, porque serán 
saciados 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 6, 17.20-26 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús 

descendió del monte con sus 
discípulos y sus apóstoles y se 

detuvo en un llano. Allí se 
encontraba mucha gente, que 
había venido tanto de Judea y 

de Jerusalén como de la costa 
de Tiro y de Sidón. 

Mirando entonces a sus 
discípulos, Jesús les dijo: 
«Dichosos ustedes los pobres, 

porque de ustedes es el Reino 
de Dios. Dichosos ustedes los 
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que ahora tienen hambre, 
porque serán saciados. 

Dichosos ustedes los que lloran 
ahora, porque al fin reirán. 
Dichosos serán ustedes cuando 

los hombres los aborrezcan y 
los expulsen de entre ellos, y 

cuando los insulten y maldigan 
por causa del Hijo del hombre. 
Alégrense ese día y salten de 

gozo, porque su recompensa 
será grande en el cielo; pues así 

trataron sus padres a los 
profetas. 

Pero ¡ay de ustedes, los ricos, 
porque ya tienen ahora su 
consuelo! ¡Ay de ustedes, los 

que se hartan ahora, porque 
después tendrán hambre! ¡Ay 

de ustedes, los que ríen ahora, 
porque llorarán de pena! 
¡Ay de ustedes, cuando todo el 

mundo los alabe, porque de ese 
modo trataron sus padres a los 

falsos profetas!» 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 
Oración de los Fieles 

Imploremos, hermanos, al Dios 
de misericordia y pidámosle su 

ayuda para poder invocar su 
nombre con sentimientos que le 

agraden: 
 

Respondemos a cada petición: 
Te lo pedimos, Padre, 
escúchanos. 

 
Por la paz de todo el mundo, 

por la prosperidad de las santas 
Iglesias y por la unión de todos 
los hombres, roguemos al 

Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 

escúchanos. 
 

Por nuestros gobernantes, para 
que bajo su dirección tengamos 
una vida feliz y pacífica, 

roguemos al Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 

escúchanos. 
 
Por la conservación de la 

naturaleza, por la abundancia 
de las cosechas y por el 

progreso del mundo, roguemos 
al Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 

escúchanos. 
 

Por nuestros familiares y 
amigos que han muerto en la 
esperanza de la resurrección, 

para que Dios les conceda el 
reposo eterno, roguemos al 

Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 

escúchanos. 
 

Celebrante: 
Gracias, Señor, por escuchar 
benignamente nuestras 

súplicas. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos 

purifique, nos renueve y nos 
ayude a obtener la recompensa 

eterna prometida a quienes 
cumplen tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La creación alaba al 
Señor 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, porque 

creaste el universo con todo 
cuanto contiene, determinaste 
el ciclo de las estaciones y 

formaste al hombre a tu imagen 
y semejanza:  

porque lo hiciste dueño de un 
mundo portentoso para que en 
tu nombre dominara la creación 

eterna y, al contemplar la 
grandeza de tus obras, en todo 

momento te alaba, por Cristo 
nuestro Señor, a quien cantan 

los cielos y la tierra, los ángeles 
y los arcángeles proclamando 
sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 

satisfechos. 
 

Oración después de la 
Comunión  
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir este 

pan eucarístico, por medio del 
cual nos comunicas Tú la vida 
verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
 17/2/2019  
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7º. Dom Ord Ciclo C  
 
Antífona de Entrada 
Confío, Señor, en tu 

misericordia; alegra mi corazón 
con tu auxilio. Cantaré al Señor 

por el bien que me ha hecho. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Concédenos, Señor, ser dóciles 
a las inspiraciones de tu Espíritu 

para que realicemos siempre en 
nuestra vida tu santa voluntad 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: David no 
quiso atentar contra el ungido 

del Señor 
 
Lectura del primer libro de 

Samuel 26, 2.7-9.12-13.22-23 
 

En aquellos días, Saúl se puso 
en camino con tres mil soldados 

israelitas, bajó al desierto de Zif 
en persecución de David y 
acampó en Jakilá.  

David y Abisay fueron de noche 
al campamento enemigo y 

encontraron a Saúl durmiendo 
entre los carros; su lanza 

estaba clavada en tierra junto a 
su cabecera, y en torno a él 

dormían Abner y su ejército. 
Abisay dijo entonces a David:  
«Dios te está poniendo al 

enemigo al alcance de tu mano.  
Deja que lo clave ahora en 

tierra con un solo golpe de su 
misma lanza; no hará falta 
repetirlo».  

Pero David replicó:  
«No lo mates. ¿Quién puede 

atentar contra el ungido del 
Señor y quedar sin pecado?» 

Entonces cogió David la lanza y 
el jarro de agua de la cabecera 
de Saúl y se marchó con 

Abisay. Nadie los vio, nadie se 
enteró y nadie despertó; todos 

siguieron durmiendo, porque el 
Señor les había enviado un 
sueño profundo. David cruzó de 

nuevo el valle y se detuvo en lo 
alto del monte, a gran distancia 

del campamento de Saúl. Desde 
allí gritó:  
«Rey Saúl, aquí está tu lanza. 

Manda a uno de tus criados a 
recogerla. El Señor le dará a 

cada uno según su justicia y su 
lealtad; pues él te puso hoy en 
mis manos, pero yo no quise 

atentar contra el ungido del 
Señor». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 102 
 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 

 
Bendice al Señor, alma mía, que 
todo mi ser bendiga su santo 

nombre. Bendice al Señor, alma 
mía, y no te olvides de sus 

beneficios. 
El Señor es compasivo y 

misericordioso. 
 
El Señor perdona tus pecados y 

cura tus enfermedades; él 
rescata tu vida del sepulcro y te 

colma de amor y de ternura. 
El Señor es compasivo y 
misericordioso. 

 
El Señor es compasivo y 

misericordioso, lento para 
enojarse y generoso para 
perdonar. No nos trata como 

merecen nuestras culpas, ni nos 
paga según nuestros pecados. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 

Como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros nuestros 

delitos; como un padre es 
compasivo con sus hijos, así es 

compasivo el Señor con quien lo 
ama. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 

Segunda Lectura: Fuimos 
semejantes al hombre terreno y 

seremos semejantes al hombre 
celestial 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los corintios 

15, 45-49 
 

Hermanos: La escritura dice que 
el primer hombre, Adán, fue un 
ser que tuvo vida; el último 

Adán es Espíritu que da la vida.  
Sin embargo, no existe primero 

lo vivificado por el Espíritu, sino 
lo puramente humano; lo 
vivificado por el Espíritu viene 

después. 
El primer hombre, hecho de 

tierra, es terreno; el segundo 
viene del cielo. Como fue el 
hombre terreno, así son los 

hombres terrenos; como es el 
hombre celestial, así serán los 

celestiales.  
Y del mismo modo que fuimos 
semejantes al hombre terreno, 

seremos también semejantes al 
hombre celestial. 

 
Palabra de Dios. 
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R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Les doy un mandamiento 

nuevo, dice el Señor, que se 
amen los unos a los otros, como 

Yo los he amado. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Sean misericor-

diosos como su Padre es 

misericordioso 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 6, 27-38 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  
«Amen a sus enemigos, hagan 

el bien a los que los aborrecen, 
bendigan a quienes los maldicen 

y oren por quienes los difaman.  
Al que te golpee en una mejilla, 

preséntale la otra; al que te 
quite el manto, déjalo llevarse 
también la túnica. Al que te 

pida, dale; y al que se lleve lo 
tuyo, no se lo reclames. 

Traten a los demás como 
quieran que los traten a 
ustedes. Porque si aman sólo a 

los que los aman, ¿qué tiene de 
extraordinario? También los 

pecadores aman a quienes los 
aman. Si hacen el bien sólo a 

los que les hacen el bien, ¿qué 
tiene de extraordinario? Lo 
mismo hacen los pecadores.  

Si prestan solamente cuando 
esperan cobrar, ¿qué hacen de 

extraordinario? También los 
pecadores prestan a otros 
pecadores, con la intención de 

cobrárselo después. 
Ustedes en cambio, amen a sus 

enemigos, hagan el bien y 
presten sin esperar 

recompensa: así tendrán un 
gran premio y serán hijos del 
Altísimo, porque él es bueno 

hasta con los malos e ingratos.  
Sean misericordiosos como su 

Padre es misericordioso. No 
juzguen y no serán juzgados; 
no condenen y no serán 

condenados; perdonen y serán 
perdonados; den y se les dará: 

recibirán una medida buena, 
bien sacudida, apretada y 
rebosante en los pliegues de su 

túnica. Porque con la misma 
medida con que midan, serán 

medidos». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Hermanos y hermanas: 

Invoquemos a Dios 
todopoderoso con una oración 
tan pura y humilde que merezca 

obtener lo que pedimos: 
 

Respondemos a cada petición: 
Te rogamos Señor, óyenos. 
 

Por la santa Iglesia, extendida 
de Oriente a Occidente: para 

que el Señor la mantenga firme 
y confiada en medio de las 

contrariedades y tentaciones del 
mundo, roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Por los que tienen autoridad en 

el mundo: para que bajo su 
gobierno podamos vivir en paz 
y concordia glorificando a 

Cristo, nuestra esperanza, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos. 
 
Por los que nos desprecian a 

causa de nuestra fe y por los 
que persiguen a la Iglesia: para 

que el Señor les conceda 
encontrar la verdad, roguemos 
al Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos. 
 

Por los que estamos aquí 
reunidos en el nombre del 

Señor y por aquellos por los que 
queremos orar: para que Dios 

nos conceda perseverar en la fe 
y nos reúna un día a todos en 
su Reino, roguemos al Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Escucha, Señor, nuestras 
oraciones y danos un corazón 

nuevo: para que seamos 
capaces de amar a nuestros 

enemigos y de orar por los que 
nos injurian. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio de acción de 

gracias y de alabanza que 
vamos a ofrecerte nos ayude, 
Señor, a conseguir nuestra 

salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La salvación por la 

obediencia de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
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V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Porque tu amor al mundo fue 

tan misericordioso, que no sólo 
nos enviaste como redentor a tu 

propio Hijo, sino que lo quisiste 
en todo semejante a nosotros, 

menos en el pecado, para poder 
así amar en nosotros lo que en 
él amabas, y con su obediencia 

nos devolviste aquellos dones 
que por nuestra desobediencia 

habíamos perdido.  
Por eso,  
ahora nosotros, llenos de 

alegría, te aclamamos con los 
ángeles y los santos: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Proclamaré Señor, todas tus 
maravillas, y me alegraré en Ti 

y entonaré salmos a tu nombre, 
Dios Altísimo. 
 

Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Que el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo, que nos has dado Señor, 
en este sacramento, sean para 

todos nosotros una prenda 
segura de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

-------24/2/2019  
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8º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
El Señor fue mi apoyo: me sacó 
a un lugar espacioso, me libró, 

porque me ama. 
 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Concédenos tu ayuda, Señor, 

para que el mundo progrese, 
según tus designios, gocen las 
naciones de una paz estable y 

tu Iglesia se alegre de poder 
servirte con una entrega 

confiada y pacífica. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Liturgia de la Palabra 
 
Primera Lectura: No alabes a 

nadie antes de que razone 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 
27, 5-8 

 
Al agitar el cernidos, aparecen 
las basuras; en la discusión 

aparecen los defectos del 
hombre, en el horno se prueba 

la vasija del alfarero; la prueba 
del hombre está en su 

razonamiento. El fruto muestra 
cómo ha sido el cautivo de un 

árbol; la palabra muestra la 
mentalidad del hombre. Nunca 
alabes a nadie antes de que 

hable, porque esa es la prueba 
del hombre. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial   91 

¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor! 

 
¡Qué bueno es darte gracias, 
Dios altísimo, y celebrar tu 

nombre, pregonando tu amor 
cada mañana y tu fidelidad, 

todas las noches!  
¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor! 

 
Los justos crecerán como las 

palmas, como los cedros en los 
altos montes; plantados en la 
casa del Señor, en medio de sus 

atrios darán flores.  
¡Qué bueno es darte gracias, 

Señor! 
 
Seguirán dando fruto en su 

vejez, frondosos y lozanos como 
jóvenes, para anunciar que en 

Dios, mi protector, ni maldad ni 
injusticia se conoce.  

¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor! 

 
Segunda Lectura: Nos da la 
victoria por nuestro Señor Jesucristo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios 15, 54-58 

 

Hermanos: 
Y cuando este ser corruptible se 
vista de incorruptibilidad y este 

ser mortal se vista de 
inmortalidad, entonces se 

cumplirá lo que dice la 
Escritura: La muerte ha sido 
vencida. 

¿Dónde está, muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, muerte, 

tu aguijón? 
El aguijón de la muerte es el 
pecado, y el pecado ha 

desplegado su fuerza con 
ocasión de la ley. 

Pero nosotros hemos de dar 
gracias a Dios, que nos da la 
victoria por medio de nuestro 

Señor Jesucristo. 
Por tanto, hermanos míos 

queridos, manteneos firmes e 
inconmovibles; trabajad sin 
descanso en la obra del Señor, 

sabiendo que el Señor no dejará 
sin recompensa vuestra fatiga. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, Aleluya. 
Iluminen al mundo con la luz 
del evangelio reflejaba en su 

vida. 
Aleluya. 

 

Evangelio: Lo que rebosa del 

corazón, lo habla la boca 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 6, 39-45 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, propuso Jesús 

a sus discípulos este ejemplo:  
«¿Acaso puede un ciego guiar a 

otro ciego? ¿No caerán los dos 
en el hoyo? Un discípulo no es 
superior a su maestro, pero, 

cuando termine su aprendizaje, 
será como su maestro. 

¿Por qué ves la paja en el ojo 
de tu hermano y no adviertes la 

viga que llevas en el tuyo? 
¿Cómo puedes decirle a tu 
hermano: “Hermano, déjame 

sacarte la paja que llevas en el 
ojo”, cuando no adviertes la 

viga que llevas en el tuyo? 
¡Hipócrita! Sácate primero la 
viga de tu ojo, y entonces verás 

bien para sacar la paja del ojo 
de tu hermano». 
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«No hay árbol bueno que 
produzca frutos malos, ni árbol 

malo que produzca frutos 
buenos. Cada árbol se conoce 
por sus frutos: no se recogen 

higos de las zarzas, ni se cortan 
uvas de los espinos. El hombre 

bueno dice cosas buenas porque 
el bien está en su corazón, y el 
hombre malo dice cosas malas 

porque el mal está en su 
corazón. Pues la boca habla de 

lo que está lleno el corazón. 
 

Palabra de Dios 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Invoquemos, queridos 

hermanos y hermanas, a Dios 
Padre todopoderoso y 

pidámosle que venga en ayuda 
de su pueblo y lo socorra en sus 
necesidades: 

 
A cada petición se responde: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Pidamos al Señor presente en la 

Iglesia, que la vivifique y la 
haga agradable a sus ojos, para 

que pueda alabarlo con los 
ángeles del cielo, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Oremos por los que tienen 
autoridad en el mundo, que su 

gobierno sea justo para la 
tranquilidad de la Iglesia y el 

bienestar de todos los pueblos, 
roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Oremos por los que viven lejos 

de su hogar, por los que están 
de viaje y por todos los que se 

encuentran en peligro, para que 
Dios les envíe sus ángeles y los 
proteja de todo mal, roguemos 

al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Oremos por el pueblo aquí 
reunido, para que el Señor 

perdone nuestras culpas, nos 
revele su luz y nos conceda 

proclamar con valentía el 
nombre de su Hijo, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Escucha, Señor, nuestras 
oraciones y haz que la palabra 

que resuena en tu Iglesia como 
fuente de sabiduría y norma de 

vida, nos ayude a comprender y 
amar a nuestros hermanos, 

para que nunca seamos jueces 
presuntuosos, sino portadores 

de bondad y de paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este pan y este vino que tú 
mismo nos das para 
ofrecértelos nos ayuden, Señor, 

convertidos en el Cuerpo y 
Sangre de tu hijo, a conseguir 

el premio de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Historia de la 

salvación 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque de tal manera gobiernas 

a tu Iglesia, que en todo lugar y 
en cada momento, le 

proporcionas lo que más 
conviene. No cesas, en efecto, 
de asistirla con la fuerza del 

Espíritu Santo, para que, 
confiada siempre a ti en el 

amor, ni abandone la plegaria 
en la tribulación, ni deje de 
darte gracias en el gozo, por 

Cristo nuestro Señor.  
Por eso,  

unidos a los coros angélicos, te 
aclamamos, llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Cantaré al Señor por el bien que 
me ha hecho, entonaré himnos 

al Dios altísimo. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 

Alimentados con los dones de la 
salvación, te pedimos, Padre de 
misericordia, que por este 

sacramento con que ahora nos 
fortaleces nos hagas un día ser 

partícipes de la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
-------------------3/3/2019  
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9º. Dom Ord Ciclo C 
 
Antífona de Entrada 
Mírame, ¡oh Dios!, y ten piedad de 
mí que estoy solo y afligido. Mira mis 
trabajos y mis penas y perdona 
todos mis pecados, Dios mío. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 
Señor, nos acogemos 
confiadamente a tu providencia, 
que nunca se equivoca; y te 
suplicamos que apartes de 
nosotros todo mal y nos concedas 
aquellas beneficios que pueden 
ayudarnos para la vida presente y 
la futura. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 
Primera Lectura: Cuando venga 
un extranjero, escúchalo 
 
Lectura del primer libro de los 
Reyes 8, 41-43 
 
En el templo que había construido 
en Jerusalén, Salomón elevó a 
Dios esta plegaria: «Los 
extranjeros oirán hablar de tu gran 
nombre, de la fuerza de tu mano y 
de tu brazo protector. Cuando uno 
de ellos, no israelita, atraído por la 
fama de tu nombre, venga de un 
país distante para orar, escúchalo 
tú desde el cielo, tu morada, y 

concédele todo lo que él te pida. 
Así te conocerán y temerán todos 
los pueblos de la tierra, lo mismo 
que tu pueblo, Israel, y sabrán que 
este templo que he construido, 
está dedicado a tu nombre». 
 
Pa labra del Señor. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 116 
Que aclamen al Señor todos los 
pueblos. 
 
Que alaben al Señor todas las 
naciones, que lo aclamen todas las 
naciones, que lo glorifiquen todos 
los pueblos. 
Que aclamen al Señor todos los 
pueblos. 
 
Porque grande es su amor hacia 
nosotros y su fidelidad dura por 
siempre. 
Que aclamen al Señor todos los 
pueblos. 
 
Segunda Lectura: Si siguiera a 
los hombres, no sería de Cristo  
 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Gálatas 1, 1-2.6-10 
 
El que busca agradar a los 
hombres, no es buen servidor de 
Cristo. 
 Yo Pablo, apóstol no enviado por 

hombres ni por intermediarios 
humanos, sino por Cristo Jesús y 
por Dios Padre, que lo resucitó de 
entre los muertos, y todos los 
hermanos que están conmigo 
dirigimos esta carta a las 
comunidades cristianas de Galicia. 
Me extraña mucho que tan 
fácilmente hayan abandonado 
ustedes a Dios Padre, quien los 
llamó a vivir en la gracia de Cristo 
y que sigan otro Evangelio. No es 
que exista otro Evangelio; lo que 
pasa es que hay algunos que los 
perturban a ustedes, tratando de 
cambiar el Evangelio de Cristo. 
Pero bien: si alguien, yo mismo o 
un ángel enviado del cielo, les 
predicara un Evangelio distinto del 
que les hemos predicado, que sea 
maldito. Se lo acabo de decir, pero 
se lo repito: Si alguno les predica 
un Evangelio distinto del que 
ustedes ha recibido, que sea 
maldito. 
¿A quién creen que trato de 
agradar con lo que acabo de 
decir? ¿A Dios o a los hombres? 
¿Acaso es ésta la manera de 
congraciarse con los hombres? Si 
estuviera buscando agradarles a 
ustedes no sería servidor de 
Cristo. 
 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos Señor nuestro. 
 

Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Tanto amó Dios al mundo, que le 
entregó a su Hijo único, para que 
todo el que crea en él tenga vida 
eterna. 
Aleluya. 
 
Evangelio: Ni en Israel he hallado 
una fe tan grande 
 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 7, 1-10 
 
R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, cuando Jesús 
terminó de hablar a la gente, entró 
en Cafarnaúm. Había allí un oficial 
romano, que tenía enfermo y a 
punto de morir a un criado muy 
querido. 
Cuando le dijeron que Jesús 
estaba en la ciudad, le envió a 
algunos de los ancianos de los 
judíos para rogarle que viniera a 
curar a su criado. Ellos, al 
acercarse a Jesús, le rogaban 
encarecidamente, diciendo:  
«Merece que le concedas ese 
favor, pues quiere a nuestro 
pueblo y hasta nos ha construido 
una sinagoga».  
Jesús se puso en marcha con 
ellos. Cuando ya estaba cerca de 
la casa, el oficial romano envió 
unos amigos a decirle: «Señor, no 
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te molestes, porque yo no soy 
digno de que tú entres en mi casa; 
por eso ni siquiera me atreví a ir 
personalmente a verte. Basta con 
que digas una sola palabra y mi 
criado quedará sano. Porque yo, 
aunque soy un subalterno, tengo 
soldados bajo mis órdenes y le 
digo a uno: ‘¡Ve!’, y va; a otro: 
‘¡Ven!’, y viene; y a mi criado: ¡Haz 
esto!’, y lo hace». 
Al oír esto, Jesús quedó lleno de 
admiración, y volviéndose hacia la 
gente que lo seguía, dijo:  
«Yo les aseguro que ni en Israel 
he hallado una fe tan grande».  
Los enviados regresaron a la casa 
y encontraron al criado 
perfectamente sano. 
 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Oremos, hermanos y 
hermanas, a Jesucristo, el Señor, y 
pidámosle que, recordando su 
promesa, escuche la oración de 
este pueblo reunido en su nombre: 
Respondemos: Te rogamos Señor, 
óyenos. 
 
Para que el Señor se acuerde del 
santo Padre, el Papa, de todos los 
obispos que predican la Palabra de 
Dios, de los presbíteros y diáconos 
y de todos los que en el mundo 

aman a Jesucristo, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 
 
Para que el Señor se acuerde de 
los responsables de las naciones, 
los asista en su misión, haga 
desaparecer los proyectos de 
quienes buscan la guerra y dé 
fortaleza a quienes trabajan por la 
paz y el bien común, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 
 
Para que el Señor se acuerde de 
los ancianos y minusválidos, de los 
enfermos y de los que sufren, de 
los necesitados que esperan su 
ayuda; para que no se olvide de 
los presos, de los desterrados y de 
los que son perseguidos por su 
nombre, roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 
 
Para que el Señor, en su infinita 
misericordia, se acuerde de todos 
nosotros, nos conceda un tiempo 
favorable y cosechas abundantes, 
nos otorgue el trabajo que 
necesitamos, abra su mano y nos 
sacie con sus bienes, ya que los 
ojos de todos están fijos en él, 
roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 
 
Celebrante: Dios todopoderoso y 
eterno, que en tu palabra has 

manifestado el poder y la fuerza 
que nos salva, escucha nuestras 
oraciones, haz que tu palabra se 
anuncie en todas las lenguas y en 
todas las culturas, que todos los 
hombres la acojan y que en ella 
encuentren su salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Oración sobre las Ofrendas 
Señor, llenos de confianza en el 
amor que nos tienes, presentamos 
en tu altar esta ofrenda para que tu 
gracia nos purifique por estos 
sacramentos que ahora 
celebramos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio pascual y el 
pueblo de Dios 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el 
Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, es 
nuestro deber y salvación, darte 
gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por Cristo, 

Señor nuestro.  
Quien, por su misterio pascual, 
realizó la obra maravillosa de 
llamarnos del pecado y de la 
muerte al honor de ser estirpe 
elegida, sacerdocio real, nación 
consagrada, pueblo de su 
propiedad, para que, trasladados 
de las tinieblas a tu luz admirable, 
proclamemos ante el mundo tus 
maravillas.  
Por eso, 
con todos los ángeles y arcángeles 
y con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de tu 
gloria. 
Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  
Yo te invoco porque tú me 
respondes, Dios mío; inclina el 
oído y escucha mis palabras. 
 
Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 
Guía, Señor, por medio de tu 
Espíritu a los que has alimentado 
con el cuerpo y sangre de tu Hijo, y 
haz que confesando tu nombre no 
sólo de palabras con los labios, 
sino con las obras y el corazón, 
merezcamos entrar en el Reino de 
los cielos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén.-------------------  
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Jesucristo, Sumo y Eterno 

Sacerdote 
Fiesta 

(Jueves después de Pentecostés) 

Esta celebración fue instituida 
por el Papa Pío XI como Misa 

votiva, en su encíclica "Ad 
catholici sacerdotii" promulgada 

el 20 de diciembre de 1935. 
Luego pasó a tener categoría de 
fiesta. Conmemora el 

sacerdocio de Jesucristo del cual 
participan los miembros del 

clero, como ministros y 
servidores del pueblo de Dios, a 
ejemplo de Nuestro Señor. 

 
Antífona de Entrada  

Cristo, Mediador de una Nueva 
Alianza, como permanece para 

siempre, tiene el sacerdocio que 
no pasa. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
¡Oh Dios!, que para gloria tuya 

y salvación del género humano 
constituiste a tu Hijo único 

Sumo y Eterno Sacerdote; 
concede, a quienes él eligió 
para ministros y dispensadores 

de sus misterios, la gracia de 

ser fieles en el cumplimiento del 
ministerio recibido. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Él fue 
traspasado por nuestros crímenes 

 
 Lectura del libro del profeta 

Isaías 52, 13-15; 53, 1-12 
 
He aquí que mi siervo 

prosperará, será engrandecido y 
exaltado, será puesto en alto. 

Muchos se horrorizaron al verlo, 
porque estaba desfigurado su 

semblante, que no tenía ya 
aspecto de hombre; pero 
muchos pueblos se llenaron de 

asombro. Ante él los reyes 
cerrarán la boca, porque verán 

lo que nunca se les había 
contado y comprenderán lo que 
nunca habían imaginado, 

¿Quién habrá de creer lo que 
hemos anunciado? ¿A quién se 

le revelará el poder del Señor?   
Creció en su presencia como 
planta débil, como una raíz en 

el desierto. No tenía gracia ni 
belleza. No vimos en él ningún 

aspecto atrayente; despreciado 
y rechazado por los hombres, 
varón de dolores, habituado al 

sufrimiento; como uno del cual 
se aparta la mirada, 

despreciado y desestimado. 

Él soportó nuestros sufrimientos 
y aguantó nuestros dolores; 

nosotros lo tuvimos por leproso, 
herido por Dios y humillado, 
traspasado por nuestras 

rebeliones, triturado por 
nuestros crímenes. Él soportó el 

castigo que nos trae la paz. Por 
sus llagas hemos sido curados. 
Todos andábamos errantes 

como ovejas, cada uno 
siguiendo su camino, y el Señor 

cargó sobre él todos nuestros 
crímenes. Cuando lo 

maltrataban, se humillaba y no 
abría la boca, como un cordero 
llevado a degollar; como oveja 

ante el esquilador, enmudecía y 
no abría la boca. 

Inicuamente y contra toda 
justicia se lo llevaron. ¿Quién se 
preocupó de su suerte?  

Lo arrancaron de la tierra de los 
vivos, lo hirieron de muerte por 

los pecados de mi pueblo, le 
dieron sepultura con los 
malhechores a la hora de su 

muerte, aunque no había 
cometido crímenes, ni hubo 

engaño en su boca. 
El Señor quiso triturarlo con el 
sufrimiento. Cuando entregue 

su vida como expiación, verá a 
sus descendientes, prolongará 

sus años y por medio de él 
prosperarán los designios del 

Señor. Por las fatigas de su 
alma, verá la luz y se saciará; 

con sus sufrimientos justificará 
mi siervo a muchos, cargando 
con los crímenes de ellos. 

Por eso le daré una parte entre 
los grandes, y con los fuertes 

repartirá despojos, ya que 
indefenso se entregó a la 
muerte y fue contado entre los 

malhechores, cuando tomó 
sobre sí las culpas de todos e 

intercedió por los pecadores. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 39 

 
Aquí estoy, Señor, para hacer 

tu voluntad. 

 
Cuántas maravillas has hecho, 

Señor y Dios mío, cuántos 
planes en favor nuestro. Nadie 
se te puede comparar. 

Aquí estoy, Señor, para hacer 
tu voluntad. 

 
En tus libros se me ordena 
hacer tu voluntad; esto es, 

Señor, lo que deseo: tu ley en 
mi corazón. 

Aquí estoy, Señor, para hacer 
tu voluntad. 
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He anunciado tu justicia en la 

gran asamblea; no he cerrado 
mis labios, tú lo sabes, Señor. 
Aquí estoy, Señor, para hacer 

tu voluntad. 
 

No callé tu justicia, antes bien, 
proclamé tu lealtad y tu auxilio. 
Tu amor y tu lealtad no los he 

ocultado a la gran asamblea. 
Aquí estoy, Señor, para hacer 

tu voluntad. 
 

Segunda Lectura: Con una sola 
ofrenda hizo perfectos para siempre 
a los que ha santificado 

 
Lectura de la carta a los 

Hebreos 10, 12-23 
  

Hermanos: Cristo ofreció un 
solo sacrificio por los pecadores 
y se sentó para siempre a la 

derecha de Dios; no le queda 
sino aguardar a que sus 

enemigos sean puestos bajo sus 
pies. Así, con una sola ofrenda, 
hizo perfectos para siempre a 

los que ha santificado. 
Lo mismo atestigua el Espíritu 

Santo, que dice en un pasaje de 
la Escritura: “La alianza que yo 
estableceré con ellos, cuando 

lleguen esos días, palabra del 
Señor, es ésta: Voy a poner mi 

ley en lo más profundo de su 

mente y voy a grabarla en sus 
corazones”. Y prosigue después: 

“Yo les perdonaré sus culpas y 
olvidaré para siempre sus 
pecados”. Ahora bien, cuando 

los pecados han sido 
perdonados, ya no hacen falta 

más ofrendas por ellos.  
Hermanos, en virtud de la 
sangre de Jesucristo, tenemos 

la seguridad de poder entrar en 
el santuario, porque él nos abrió 

un camino nuevo y viviente a 
través del velo, que es su 

propio cuerpo. Asimismo, en 
Cristo tenemos un sacerdote 
incomparable al frente de la 

casa de Dios. 
Acerquémonos, pues, con 

sinceridad de corazón, con una 
fe total, limpia la conciencia de 
toda mancha y purificado el 

cuerpo por el agua saludable. 
Mantengámonos inconmovibles 

en la profesión de nuestra 
esperanza, porque el que nos 
hizo las promesas es fiel a su 

palabra. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Miren a mi siervo, a quien 

sostengo; a mi elegido, en 
quien tengo mis complacencias. 

En él he puesto mi Espíritu, 
para que haga brillar la justicia 
sobre las naciones. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Hagan esto en 
memoria mía 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 22, 14-20 

 
Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, llegada la hora 

de cenar, se sentó Jesús con 
sus discípulos y les dijo: 
 «Cuánto he deseado celebrar 

esta Pascua con ustedes, antes 
de padecer, porque yo les 

aseguro que ya no la volveré a 
celebrar, hasta que tenga cabal 
cumplimiento en el Reino de 

Dios».  
Luego tomó en sus manos una 

copa de vino, pronunció la 
acción de gracias y dijo:  
«Tomen esto y repártanlo entre 

ustedes, porque les aseguro 
que no volveré a beber del fruto 

de la vid hasta que venga el 
Reino de Dios». 
Tomando después un pan, 

pronunció la acción de gracias, 
lo partió y se lo dio diciendo:  

«Esto es mi cuerpo, que se 

entrega por ustedes. Hagan 
esto en memoria mía».  

Después de cenar, hizo lo 
mismo con una copa de vino, 
diciendo: 

«Esta copa es la nueva alianza, 
sellada con mi sangre, que se 

derrama sobre ustedes». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús.  
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Oremos, hermanos y hermanas, 

a Dios, nuestro Padre, por 
Jesucristo, su Hijo, constituido 

Pontífice y Mediador. 
 
Respondemos: R. Amén. 

 
Para la Iglesia santa de Dios, 

extendida por todo el universo, 
pidamos la plenitud del amor de 
Dios.  

R. Amén. 
 

Por el Papa NN. y todo el 
Colegio Apostólico, para que 
iluminen con la verdad, pidamos 

la firmeza en la fe y la fortaleza 
de Dios.  

R. Amén. 
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Por los sacerdotes de Cristo, 
para que proclamen con 

fidelidad la palabra de 
salvación, pidamos la sabiduría 
del Hijo de Dios. 

R. Amén. 
 

Para los que consagran su 
espíritu y vida al Reino de Dios, 
pidamos los dones del Espíritu 

Santo. 
R. Amén. 

 
Para los que rigen los destinos 

de los pueblos e influyen en la 
paz del mundo, pidamos el 
espíritu de justicia y amor. 

R. Amén. 
 

Para todos los que sufren, 
pidamos el consuelo de la fe en 
la cruz de Cristo. 

R. Amén. 
 

Para nosotros, reunidos en el 
nombre del Señor, pidamos 
fidelidad a nuestra misión en la 

Iglesia. 
R. Amén. 

 
Para todos los que murieron en 
la paz del Señor, pidamos que 

contemplen ya la faz de Dios. 
R. Amén. 

 
Celebrante: 

Padre de misericordia y Dios de 
todo consuelo, que tanto 

amaste al mundo que le diste a 
tu Hijo único; escucha la 
oración que te hemos 

presentado con humildad y 
confianza, y, para que nuestros 

deseos puedan ser siempre 
atendidos, haz que deseemos lo 
que tú quieres. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Jesucristo, nuestro Mediador, te 
haga aceptables estos dones, 
Señor, y nos presente 

juntamente con él como ofrenda 
agradable a tus ojos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Jesucristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote  

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Que constituiste a tu único Hijo 

Pontífice de la Alianza nueva y 
eterna por la unción del Espíritu 

Santo, y determinaste, en tu 
designio salvífico, perpetuar en 
la Iglesia su único sacerdocio. 

Él no sólo ha conferido el honor 
del sacerdocio real a todo su 

pueblo santo, sino también, con 
amor de hermano, elige a los 

hombres de este pueblo para 
que, por la imposición de las 
manos, participen de su 

sagrada misión. 
Ellos renuevan en nombre de 

Cristo el sacrificio de la 
redención, preparan a tus hijos 
el banquete pascual, presiden a 

tu pueblo santo en el amor, lo 
alimentan con tu palabra y lo 

fortalecen con tus sacramentos. 
Tus sacerdotes, Señor, al 
entregar su vida por ti y por la 

salvación de los hermanos, van 
configurándose a Cristo, y han 

de darle así testimonio 
constante de fidelidad y amor. 
Por eso, nosotros, Señor, con 

los ángeles y los santos, 
cantamos tu gloria diciendo. 

Santo, santo, santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Sepan que yo estoy con ustedes 

todos los días hasta el fin del 
mundo, dice el Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
La Eucaristía que hemos 
ofrecido y recibido nos dé la 

vida, Señor, para que, unidos a 
ti en caridad perpetua, demos 

frutos que siempre 
permanezcan. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
23/5/2013-12/6/2014-28/5/2015-
19/5/2016-8/6/2017-24/5/2018-
13/6/2019  
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Santísima Trinidad (C) 
Solemnidad 

Domingo posterior a Pentecostés 

 

Antífona de Entrada 

Bendito sea Dios: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, porque nos ha 
mostrado un amor inmenso. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios Padre, que al enviar al 

mundo al Verbo de verdad y al 
Espíritu de santidad, revelaste a 
la humanidad tu misterio 

admirable; concédenos que al 
profesar la fe verdadera, 

reconozcamos la gloria de la 
eterna Trinidad y adoremos a la 
unidad de su majestad 

omnipotente.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Antes que 
existiera la tierra, la sabiduría ya 
había sido engendrada 

 
Lectura del libro de los 

Proverbios 8, 22-31 
 
Esto dice la sabiduría de Dios:  

«El Señor me poseía desde el 
principio, antes que sus obras 

más antiguas. Quedé 

establecida desde la eternidad, 
desde el principio, antes de que 

la tierra existiera. Fui concebida 
antes de que existieran los 
abismos y antes de que 

brotaran los manantiales y los 
ríos. 

Antes de que las montañas y las 
colinas quedaran asentadas, 
nací yo; cuando aún no había 

hecho el Señor la tierra ni los 
campos ni el primer polvo del 

universo. Cuando él afianzaba 
los cielos, allí estaba yo. 

Cuando ceñía con el horizonte la 
faz del abismo, cuando colgaba 
las nubes en lo alto, cuando 

hacía brotar las fuentes del 
océano, cuando fijó al mar sus 

límites y mandó a las aguas que 
no los traspasaran, yo estaba 
junto a él como arquitecto de 

sus obras. Yo era su encanto 
cotidiano, todo el tiempo me 

recreaba en su presencia 
jugando con el orbe de la tierra, 
y mi delicia era estar con el 

género humano». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  8 
¡Señor, qué admirable es tu 

nombre! 
 

¡Señor, Dios nuestro, qué 
admirable es tu nombre en toda 

la tierra! ¿Qué es el hombre 
para que te acuerdes de él; el 
ser humano para darle poder? 

¡Señor, qué admirable es tu 
nombre! 

 
Lo hiciste poco inferior a los 
ángeles, lo coronaste de gloria y 

dignidad y le diste el mando 
sobre las obras de tus manos. 

¡Señor, qué admirable es tu 
nombre! 

 
Todo lo sometiste bajo sus pies: 
rebaños y ganados, todos 

juntos, y aún las bestias 
salvajes; los pájaros del cielo, 

los peces del mar y todo cuanto 
surca las sendas del mar. 
¡Señor, qué admirable es tu 

nombre! 
 

Segunda Lectura: Vayamos a 
Dios por Cristo mediante el amor que 
nos ha infundido el Espíritu Santo 
 

Lectura de la carta del apóstol 
San Pablo a los Romanos 5, 1-5 
 

Hermanos: Ya que hemos sido 
justificados por la fe, 

mantengámonos en paz con 
Dios por mediación de nuestro 
Señor Jesucristo. Por Cristo 

hemos obtenido, con la fe, la 
entrada al mundo de la gracia, 

en el cual nos encontramos; por 
él podemos gloriarnos de tener 
la esperanza de participar en la 

gloria de Dios. 
Más aún, también nos gloriamos 

hasta de los sufrimientos; pues 
sabemos que el sufrimiento 
engendra la paciencia, la 

paciencia engendra la virtud 
sólida, la virtud sólida engendra 

la esperanza. Y la esperanza no 
defrauda, porque Dios ha 

infundido su amor en nuestros 
corazones por medio del 
Espíritu Santo que él mismo nos 

ha dado.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya.  

Gloria al Padre, gloria al Hijo, y 
gloria al Espíritu Santo: Al Dios 
que es, que era y que vendrá.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Todo lo que tiene el 
Padre es mío. El Espíritu recibirá de mí 
lo que les vaya comunicando a ustedes 

 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 16, 12-15 
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R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  
«Aún tengo muchas cosas qué 

decirles, pero todavía no las 
pueden comprender. Pero 

cuando venga el Espíritu de la 
verdad, él los guiará hasta la 
verdad plena; porque no 

hablará por su propia cuenta, 
sino que dirá lo que haya oído, 

y les anunciará las cosas que 
van a suceder. Él me glorificará, 

porque primero recibirá de mí lo 
que les vaya comunicando. 
Todo lo que tiene el Padre es 

mío; por eso he dicho que 
tomará de lo mío y se lo 

comunicará a ustedes».  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Oremos, hermanos 
y hermanas, a Dios, Padre 

entrañable que por Jesucristo 
nos ha revelado su amor, y que 

escucha complacido los gemidos 
inefables con que el Espíritu 
intercede por nosotros: 

Respondemos: Te rogamos, 
Señor, óyenos. 

 
Para que Dios Padre, Creador 

todopoderoso del universo, lleve 
al mundo a su plenitud y haga 

nacer aquel cielo nuevo y 
aquella tierra nueva que nos ha 
prometido, en la que la 

humanidad entera encontrará la 
felicidad y podrá contemplar su 

rostro glorioso, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Hijo Unigénito de 

Dios, que se hizo hombre para 
desposarse con la Iglesia, 

infunda en ella un amor 
semejante al suyo, como 
corresponde a su condición de 

esposa amada, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que el Espíritu del Señor, 

que enriquece al mundo con sus 
dones, sea padre para los 

pobres, consuelo para los 
tristes, salud para los enfermos 
y fuerza para los decaídos, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que los que conocemos el 
misterio de la vida íntima de 

Dios, uno en tres Personas, 
tengamos celo para anunciarlo 

a quienes lo desconocen, a fin 
de que también ellos 

encuentren gozo y descanso en 
Dios, que se nos ha revelado 

como Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, roguemos al Señor. 

Te Rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Dios altísimo, que 

has querido que en las aguas 
del bautismo llegáramos a ser 
hijos en tu Hijo único, escucha; 

al Espíritu que nos hace clamar: 
«Padre» y haz que, obedientes 

al mandato de tu Hijo, seamos 
anunciadores de la salvación 

que ofreces a todos los pueblos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Por la invocación de tu nombre 
santifica, Señor, estos dones 
que te presentamos y 

transfórmanos por ellos en una 
continua ofrenda a ti.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Dios es uno en tres 
Personas 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno; que con 
tu único Hijo y el Espíritu Santo, 

eres un solo Dios, un solo 
Señor, no en la singularidad de 

una sola persona, sino en la 
trinidad de una sola substancia.  

Y lo que creemos de tu gloria, 
porque tú lo revelaste, eso 
mismo lo afirmamos de tu Hijo 

y también del Espíritu Santo, 
sin diferencia ni distinción.  

De modo que al proclamar 
nuestra fe en la verdadera y 
eterna divinidad, adoramos a 

tres Personas distintas, en la 
unidad de un solo ser e iguales 

en su majestad.  
A quien alaban los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 

celestiales, que no cesan de 
aclamarte con una sola voz:  

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Porque son hijos de Dios, Dios 
infundió en los corazones de 

ustedes el Espíritu de su Hijo, 
que clama: Padre. 
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Oración después de la Comunión 

Oremos: 
Que la recepción de este 
sacramento y nuestra profesión 

de fe en la Trinidad santa y 
eterna, y en su unidad 

indivisible, nos aprovechen, 
Señor, Dios nuestro, para la 
salvación del cuerpo y el alma.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
-26/5/2013---22/5/2016---

16/6/2019  
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Cuerpo y Sangre de 

Cristo (C) 
Solemnidad 

Jueves y/o Domingo tras el 

domingo de la Santísima Trinidad 

 
Antífona de Entrada 
Alimentó a su pueblo con lo 

mejor del trigo, y lo sació con 
miel sacada de la roca. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor nuestro Jesucristo, que 
en este sacramento admirable 

nos dejaste el memorial de tu 
Pasión; concédenos venerar de 
tal modo los sagrados misterios 

de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos constante-

mente en nosotros el fruto de tu 
redención.  
Tú que vives y reinas con el 

Padre, en la unidad del Espíritu 
Santo, y eres Dios, por los 

siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Melquisedec 
presentó pan y vino  

 
Lectura del libro del Génesis 14, 

18-20 
 

En aquellos días Melquisedec, 
rey de Salem, presentó pan y 

vino, pues era sacerdote del 
Dios altísimo, y bendijo a 
Abram diciendo:  

«Bendito sea Abram de parte 
del Dios altísimo, creador de los 

cielos y de la tierra; y bendito 
sea el Dios altísimo, que 
entregó a tus enemigos en tus 

manos». 
Y Abraham le dio el diezmo de 

todo lo que había rescatado 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 109 

 
Tú eres sacerdote para siempre. 
 

Esto ha dicho el Señor: 
«Siéntate a mi derecha; yo haré 

de tus contrarios el estrado 
donde pongas los pies» 
Tú eres sacerdote para siempre. 

 
Extenderá el Señor desde Sión 

tu cetro poderoso, y tu 
dominarás al enemigo. 
Tú eres sacerdote para siempre. 

 
Es tuyo el señorío; el día en que 

naciste en los montes sagrados, 
te consagró el Señor antes del 

alba. 
Tú eres sacerdote para siempre. 

 
Juró el Señor y no ha de 
retractarse: «Tú eres sacerdote 

para siempre, como 
Melquisedec». 

Tú eres sacerdote para siempre. 
 
Segunda Lectura: Cada vez 

que ustedes comen de este pan 
y beben de este cáliz, 

proclaman la muerte del Señor 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios 
11, 23-26 

 
Hermanos: Yo recibí del Señor 

lo mismo que les he 
transmitido:  
Que el Señor Jesús, la noche en 

que iba a ser entregado, tomó 
pan en sus manos y, 

pronunciando la acción de 
gracias, lo partió y dijo:  
«Esto es mi cuerpo, que se 

entrega por ustedes. Hagan 
esto en memoria mía». 

Lo mismo hizo con el cáliz, 
después de cenar, diciendo: 
«Este cáliz es la nueva alianza 

que se sella con mi sangre. 
Hagan esto en memoria mía, 

siempre que beban de él». 
Por eso, cada vez que ustedes 

comen de este pan y beben de 
este cáliz, proclaman la muerte 

del Señor, hasta que vuelva. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Secuencia 
Al salvador alabemos, que es 

nuestro pastor y guía. 
Alabémoslo con himnos y 
canciones de alegría. 

 
Alabémoslo sin límites y con 

nuestras fuerzas todas; pues 
tan grande es el Señor, que 
nuestra alabanza es poca. 

 
Gustosos hoy aclamamos a 

Cristo, que es nuestro pan, 
pues él es el pan de vida, que 
nos da vida inmortal. 

 
Doce eran los que cenaban y les 

dio pan a los doce. Doce 
entonces lo comieron, y, 

después, todos los hombres. 
 
Sea plena la alabanza y llena de 

alegres cantos; que nuestra 
alma se desborde en todo un 

concierto santo. 
 
Hoy celebramos con gozo la 

gloriosa institución de este 
banquete divino, el banquete 
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del Señor. 
 

Esta es la nueva Pascua, Pascua 
del único Rey, que termina con 
alianza tan pesada de la ley. 

 
Esto nuevo, siempre nuevo, es 

la luz de la verdad, que 
sustituye a lo viejo con reciente 
claridad. 

 
En aquella última cena Cristo 

hizo la maravilla de dejar a sus 
amigos el memorial de su vida. 

 
Enseñados por la Iglesia, 
consagramos pan y vino, que a 

los hombres nos redimen, y dan 
fuerza en el camino. 

 
Es un dogma del cristiano que 
el pan se convierte en carne, y 

lo que antes era vino queda 
convertido en sangre. 

 
Hay cosas que no entendemos, 
pues no alcanza la razón; mas 

si las vemos con fe, entrarán en 
el corazón. 

 
Bajo símbolos diversos y en 
diferentes figuras, se esconden 

ciertas verdades maravillosas, 
profundas. 

 
Su sangre es nuestra bebida; su 

carne, nuestro alimento; pero 
en el pan o en el vino Cristo 

está todo completo. 
 
Quién lo come no lo rompe, no 

lo parte ni divide; él es el todo y 
la parte; vivo está en quien lo 

recibe. 
 
Puede ser tan sólo uno el que 

se acerca al altar, o pueden ser 
multitudes: Cristo no se 

acabará. 
 

Lo comen buenos y malos, con 
provecho diferente; no es lo 
mismo tener vida que ser 

condenado a muerte. 
 

A los malos les da muerte y a 
los buenos les da vida. ¡Qué 
efecto tan diferente tiene la 

misma comida! 
 

Si lo parten, no te apures; solo 
parten lo exterior; en el mismo 
fragmento entero late el Señor. 

 
Cuando parten lo exterior sólo 

parten lo que has visto; no es 
una disminución de la persona 
de Cristo. 

 
El pan que del cielo baja es 

comida de viajeros. Es un pan 
para los hijos. ¡No hay que 

tirarlo a los perros! 
 

Isaac, el inocente, es figura de 
este pan, con el cordero de 
Pascua y el misterioso maná. 

 
Ten compasión de nosotros, 

buen pastor, pan verdadero. 
Apaciéntanos y cuídanos y 
condúcenos al cielo. 

 
Todo lo puedes y sabes, pastor 

de ovejas, divino. Concédenos 
en el cielo gozar la herencia 

contigo. Amén. 
 
Aclamación antes del Evangelio  

Aleluya, aleluya. 

Yo soy el pan que ha bajado del 
cielo, dice el Señor; el que 
coma de este pan vivirá para 

siempre. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Comieron todos y 
se saciaron 

 
Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 9, 11-17 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús habló 

del Reino de Dios a la multitud 
y curó a los enfermos. 
Cuando caía la tarde, los doce 

apóstoles se acercaron a 

decirle:  
«Despide a la gente, para que 

vayan a los pueblos y caseríos a 
buscar alojamiento y comida, 
porque aquí estamos en un 

lugar solitario».  
Jesús les contestó: 

«Denles ustedes de comer» 
Pero ellos le replicaron: 
«No tenemos más que cinco 

panes y dos pescados, a no ser 
que vayamos nosotros mismos 

a comprar víveres para toda 
esta gente».  

Eran como cinco mil varones. 
Entonces Jesús dijo a sus 
discípulos: 

«Hagan que se sienten en 
grupos como de cincuenta». 

Así lo hicieron, y todos se 
sentaron. Luego Jesús tomó en 
sus manos los cinco panes y los 

dos pescados y, levantando la 
mirada al cielo, pronunció una 

oración de acción de gracias, los 
partió y los fue dando a los 
discípulos para que ellos los 

distribuyeran entre la gente. 
Comieron todos y se saciaron, y 

de lo que sobró se llenaron doce 
canastos. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración de los Fieles 
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Celebrante: Antes de disponer 

la mesa santa, donde el Señor 
hará nuevamente presente su 
tránsito pascual que salva a 

todos los hombres, elevemos, 
hermanos y hermanas, nuestras 

súplicas a Dios Padre con la 
plena confianza de ser 
escuchados: Respondemos: 

Escúchanos Padre. 
 

Para que los obispos y 
presbíteros, cuando presidan la 

celebración eucarística, vivan 
tan plenamente identificados 
con el Señor que el pueblo vea 

en ellos la imagen viva de 
Cristo, que preside a quienes se 

han reunido en su nombre, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos Padre. 

 
Para que pronto llegue el día en 

que todos los cristianos 
celebremos la Eucaristía en la 
unidad de una sola Iglesia, y 

todos los hombres, de un 
extremo al otro del mundo, 

ofrezcan el sacrificio del Cuerpo 
y la Sangre de Cristo, roguemos 
al Señor. 

Escúchanos Padre. 
 

Para que los fieles que se 
encuentran a las puertas de la 

muerte dejen este mundo llenos 
de paz y, confiando en las 

promesas del Señor y 
fortalecidos con el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo, lleguen al 

reino de la felicidad y de la vida, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos Padre. 
 
Para que el Señor fortalezca 

constantemente nuestra fe y 
acreciente nuestro amor, a fin 

de que adoremos siempre en 
espíritu y verdad a Cristo, real-

mente presente en el admirable 
sacramento de la Eucaristía, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos Padre. 
 

Celebrante: Contempla, Padre 
santo, a tu pueblo reunido en 
torno a la mesa de tu Hijo, para 

ofrecerte el sacrificio de la 
nueva alianza y escucha sus 

súplicas; purifica nuestros 
corazones para que, invitados a 
la mesa del Cordero, 

pregustemos en ella las delicias 
de la Pascua eterna que nos 

tienes preparada en la Jerusalén 
del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas: 
Señor, concede a tu Iglesia los 

dones de la unidad y de la paz, 
simbolizados en las ofrendas 

sacramentales que te 
presentamos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El sacrificio y el 
sacramento de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor.  

El cual, verdadero y eterno 
sacerdote, al instituir el 

sacrificio perdurable, se ofreció 
a ti como víctima salvadora y 
nos mandó que lo ofreciéramos 

como memorial suyo.  
En efecto, cuando comemos su 

carne, inmolada por nosotros, 
quedamos fortalecidos; y 

cuando bebemos su sangre, 
derramada por nosotros, 

quedamos limpios de nuestros 
pecados. 
Por eso,  

con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  

El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mí y yo 

en él, dice el Señor. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 

Concédenos, Señor, disfrutar 
eternamente del gozo de tu 
divinidad, que ahora 

pregustamos en la comunión de 
tu Cuerpo y de tu Sangre.  

Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos.  
R. Amén. 

 
--2/6/2013---29/5/2016---23/6/2019  
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Sagrado Corazón de Jesús 

(C) 
Solemnidad 

Viernes tras el domingo del 

Corpus 

 

Antífona de Entrada 
Los proyectos de su corazón 
subsisten de edad en edad, 

para librar de la muerte la vida 
de sus fieles y reanimarlos en 

tiempo de hambre. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Al celebrar hoy la solemnidad 

del Corazón de Jesús, en la que 
recordamos el inmenso amor de 
tu Hijo hacia nosotros, te 

suplicamos, Padre 
todopoderoso, que nos 

concedas alcanzar de esa fuente 
inagotable la abundancia de tu 
gracia.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Yo mismo 

apacentaré a mis ovejas y las 
haré reposar 
 

Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 34, 11-16 

 

Esto dice el Señor Dios:  
«Yo mismo iré a buscar a mis 

ovejas y velaré por ellas. Así 
como un pastor vela por su 
rebaño cuando las ovejas se 

encuentran dispersas, así velaré 
yo por mis ovejas; iré por ellas 

a todos los lugares por donde se 
dispersaron un día de niebla y 
de oscuridad. 

Las sacaré de en medio de los 
pueblos, las congregaré de 

entre las naciones, las traeré a 
su tierra, las apacentaré por los 

montes de Israel, por las 
cañadas y por los poblados del 
país.  

Las apacentaré en pastizales 
escogidos, en lo alto de los 

montes de Israel tendrán sus 
apriscos; allí reposarán en 
buenos prados y en pastos 

suculentos serán apacentadas 
sobre los montes de Israel. 

Yo mismo apacentaré a mis 
ovejas, yo mismo las haré 
reposar, dice el Señor Dios. 

Buscaré a las ovejas perdidas y 
haré volver a las descarriadas; 

curaré a las heridas, 
robusteceré a las débiles, y a 
las que están gordas y fuertes 

las cuidaré. Yo las apacentaré 
en la justicia». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 22 
 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta. 

 
Es Señor, es mi pastor: nada 
me falta.; en verdes praderas 

me hace reposar y hacia 
fuentes tranquilas me conduce 

para reparar mis fuerzas. 
El Señor es mi pastor nada me 

falta. 
 
Por ser un Dios fiel a sus 

promesas, me guía por el 
sendero recto; aunque camine 

por cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú estás conmigo, 
tu vara y tu cayado me dan 

seguridad. 
El Señor es mi pastor, nada me 

falta. 
 
Tú mismo me preparas la mesa 

a despecho de mis adversarios, 
me unges la cabeza con 

perfume y llenas mi copa hasta 
los bordes. 
El Señor es mi pastor, nada me 

falta. 
 

Segunda Lectura: La prueba 
de que Dios nos ama está en 

que Cristo murió por nosotros 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 5, 5-
11 

 
Hermanos: Dios ha infundido su 

amor en nuestros corazones por 
medio del Espíritu Santo que 
nos ha dado. 

En efecto, cuando todavía no 
teníamos fuerzas para salir del 

pecado, Cristo murió por los 
pecadores en el tiempo 

señalado. Difícilmente habrá 
alguien que quiera morir por un 
justo, aunque puede haber 

alguno que esté dispuesto a 
morir por una persona suma-

mente buena.  
Y la prueba de que Dios nos 
ama está en que Cristo murió 

por nosotros cuando aún 
éramos pecadores. 

Con mayor razón, ahora que ya 
hemos sido justificados por la 
sangre del Mesías, seremos 

salvados por él del castigo final; 
porque si, cuando éramos 

enemigos de Dios, fuimos 
reconciliados con él por la 
muerte de su Hijo, con mucha 

más razón, estando ya 
reconciliados, recibiremos la 

salvación participando de la 
vida de su Hijo. Y no sólo esto, 
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sino que también nos gloriamos 
en Dios, por medio de nuestro 

Señor Jesucristo, por quien 
hemos obtenido ahora la 
reconciliación. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
Tomen mi yugo sobre ustedes, 

dice el Señor, y aprendan de mí 
que soy manso y humilde de 
corazón. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Alégrense conmigo, 
porque ya encontré la oveja que 
se me había perdido 

 
Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 15, 3-7 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús propuso 

a los fariseos y a los escribas 
esta parábola:  
«Si uno de ustedes tiene cien 

ovejas y se le pierde una, ¿no 
deja las noventa y nueve en el 

campo y va en busca de la que 
se le perdió hasta encontrarla? 
Una vez que la encuentra, la 

carga sobre sus hombros, lleno 
de alegría, y al llegar a su casa 

reúne a los amigos y vecinos y 
les dice:  

“Alégrense conmigo, porque ya 
encontré la oveja que se me 
había perdido”. 

Yo les aseguro que lo mismo 
pasa en el cielo: habrá más 

alegría por un pecador que se 
arrepiente que por noventa y 
nueve justos que no necesitan 

arrepentirse». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Oremos, hermanos 

y hermanas, al Señor nuestro 
Dios, que reveló su nombre en 

la zarza, su majestad en el 
fuego y la tempestad, y su 
amor en su Hijo Jesucristo, y 

pidámosle por las necesidades 
de todos los seres humanos: 

Respondemos:  
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor purifique y 
santifique sin cesar a su Iglesia 

con el agua y la sangre que 
brotaron de su corazón, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor, rey y centro 
de todos los corazones, atraiga 

a sí a los que aún no le 
conocen, y a los que habiendo 

experimentado su amor se han 
alejado de él, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Cristo alivie con su 
amor los sufrimientos de 
quienes han experimentado la 

decepción de los amores 
humanos, y de los que se 

sienten rechazados o 
traicionados en el amor, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Dios nos conceda 
encontrar descanso en el 

corazón de su Hijo, abierto por 
la lanza del soldado, roguemos 
al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: Padre de bondad y 
de ternura infinitas, que como 
la madre nos tomas en brazos 

y, como ella, te inclinas para 
darnos alimento; escucha 

nuestras oraciones y 
concédenos encontrar en el 
corazón de Cristo, levantado 

sobre la cruz, el conocimiento 
profundo de tu amor, para que 

renovados por la fuerza del 
Espíritu, anunciemos a toda la 

humanidad, las riquezas 
insondables de la redención. 

Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas: 

Ten en cuenta Señor, el inefable 
amor del corazón de tu Hijo, 
para que este don que te 

ofrecemos sea agradable a tus 
ojos y sirva como expiación de 

nuestros pecados. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Inmenso amor de 

Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. El cual, 
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con inmenso amor se entregó 
por nosotros en la cruz e hizo 

salir sangre y agua de su 
costado herido, de donde 
habrían de brotar los 

sacramentos de la Iglesia, para 
que todos, atraídos hacia el 

corazón abierto del Salvador 
pudieran beber siempre, con 
gozo, de la fuente de la 

salvación. 
Por eso,  

con los ángeles y con todos los 
santos, te alabamos cantando 

sin cesar el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Dice el Señor: Si alguno tiene 

sed que venga a mí y beba; de 
aquel que cree en mí brotarán 
ríos de agua viva. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Señor, que este sacramento de 

caridad nos haga arder en un 
santo amor que, atrayéndonos 

siempre hacia tu Hijo, nos 
enseñe a reconocerlo en cada 
uno de nuestros hermanos. 

Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 
7/6/2013---3/6/2016---28/6/2019 
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Inmaculado Corazón de 

María 
Memoria 

Sábado tras el Sagrado Corazón de 

Jesús  

 

Antífona de Entrada  
¡Salve, Madre Santa, Virgen, 
Madre del Rey, que gobierna 

cielo y tierra por los siglos de 
los siglos! 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Te pedimos, Señor, que 
nosotros, tus siervos, gocemos 
siempre de salud de alma y 

cuerpo; y por la intersección de 
Santa María, la Virgen, líbranos 

de las tristezas del mundo y 
concédenos las alegrías del 
cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Pondré 

enemistad entre ti y la mujer, 
entre tu descendencia y la suya. 
 

Lectura del Libro de Génesis 3, 
9-15. 20 

 

Después de que el hombre y la 
mujer comieron del fruto del 

árbol prohibido, el Señor Dios 
llamó al hombre y le preguntó: 
«Dónde estás». 

Este le respondió: 
«Oí tus pasos en el Jardín; tuve 

miedo, porque, estoy desnudo, 
y me escondí». 
Entonces le dijo Dios: 

«¿Y quién te ha dicho que 
estabas desnudo? ¿Has comido 

acaso del árbol del que te 
prohibí comer?» 

Respondió Adán: 
«La mujer que me diste por 
compañera me ofreció del fruto 

del árbol y comí». 
El Señor Dios dijo a la mujer:  

«¿Por qué has hecho esto?»  
Repuso la mujer: 
«La serpiente me engañó y 

comí». 
Entonces dijo el Señor Dios a la 

serpiente: 
«Porque has hecho esto, serás 
maldita entre todos los 

animales y entre todas la 
bestias salvajes. Te arrastrarás 

sobre tu vientre y comerás 
polvo todos los días de tu vida. 
Pondré enemistad entre ti y la 

mujer, entre tu descendencia y 
la suya; y su descendencia te 

aplastará la cabeza, mientras tú 
tratarás de morder su talón». 

El hombre le puso a su mujer el 
nombre de «Eva», porque ella 

fue la madre de todos los 
vivientes. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
 Salmo Responsorial 
Del Salmo 97 

 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo, pues ha hecho 
maravillas. 

 
Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 

maravillas. Su diestra y su 
santo brazo le han dado la 

victoria. 
Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 

maravillas. 
 

El Señor ha dado a conocer su 
victoria y ha revelado a las 
naciones su justicia. Una vez 

más ha demostrado Dios su 
amor y su lealtad hacia Israel  

Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 
maravillas. 

 
La tierra entera ha contemplado 

la victoria de nuestro Dios. Que 
todos los pueblos y naciones 

aclamen con júbilo al Señor. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo, pues ha hecho 
maravillas. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

Dichosa la Virgen María, que 
guardaba la  
Palabra de Dios y la meditaba 

en su corazón. 
Aleluya.  

 
Evangelio: María conservaba 

en su corazón todas aquellas 
cosas 
 

Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 2, 41-51 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

Los padres de Jesús solían ir a 
cada año a Jerusalén para las 

festividades de la Pascua. 
Cuando el niño cumplió doce 
años, fueron a la fiesta, según 

la costumbre. Pasados aquellos 
días, se volvieron; pero el niño 

Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin que sus padres lo supieran. 
Creyendo que iba en la 

caravana, hicieron un día de 
camino; entonces lo buscaron, y 

al no encontrarlo, regresaron a 
Jerusalén en su busca. 
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Al tercer día lo encontraron en 
el templo, sentado en medio de 

los doctores, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Todos 
los que lo oían se admiraban de 

su inteligencia y sus respuestas. 
Al verlo, sus padres se 

quedaron atónitos y su madre le 
dijo:  
«Hijo mío, ¿por qué te has 

portado así con nosotros? Tu 
padre y yo te hemos estado 

buscando llenos de angustia».  
Él respondió: 

«¿Por qué me andaban 
buscando? ¿No sabían que debo 
ocuparme de las cosas de mi 

Padre?» 
Ellos no entendieron la 

respuesta que les dio. Entonces 
volvió con ellos a Nazaret y 
siguió sujeto a su autoridad. Su 

madre conservaba en su 
corazón todas aquellas cosas. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús.  

 
Se dice «Credo». 

 
Oración sobre las Ofrendas: 
El amor y la gracia de tu Hijo, 

hecho hombre por nosotros, sea 
nuestro socorro, Señor; y el que 

al nacer de la Virgen no 
menoscabó la integridad de su 

madre, sino que la santificó, 
nos libre del peso de nuestros 

pecados y vuelva así aceptable 
nuestra ofrenda delante de tus 
ojos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Maternidad de la 
santísima Virgen María  

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la memoria de 

santa María, siempre Virgen.  
Porque ella concibió a tu único 
Hijo por obra del Espíritu Santo 

y, sin perder la gloria de su 
virginidad, hizo brillar sobre el 

mundo la luz eterna, Jesucristo, 
Señor nuestro. 

Por él,  
los ángeles y arcángeles y todos 

los coros celestiales celebran tu 
gloria, unidos en común alegría. 
Permítenos asociarnos a sus 

voces cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 
 Antífona de la Comunión  

Dichoso el vientre de María la 
Virgen, que llevo al Hijo del 

Eterno Padre. 
 

 Oración después de la 
Comunión  
Oremos: 

Al recibir estos sacramentos, 
Señor, imploramos de tu 

misericordia que cuantos nos 
gozamos en la festividad de 
María, siempre Virgen, nos 

entreguemos como ella al 
servicio de tu plan de salvación 

sobre los seres humanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
8/6/2013-28/6/2014-13/6/2015-
4/6/2016-24/6/2017-9/6/2018-  
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10º Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? El 

Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 

Cuando me asaltan mis 
enemigos, tropiezan y caen. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios nuestro, de quien todo 

bien procede, inspíranos 
propósitos de justicia y santidad 

y concédenos tu ayuda para 
poder cumplirlos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Tu hijo está 
vivo 
 

Lectura del primer libro de los 
Reyes 17, 17-24 

 
En aquellos días, cayó enfermo 
el hijo de la dueña de la casa en 

la que se hospedaba Elías. La 
enfermedad fue tan grave, que 

el niño murió. Entonces la 
mujer le dijo a Elías: 

«¿Qué te he hecho yo, hombre 

de Dios? ¿Has venido a mi casa 
para que recuerde yo mis 

pecados y se muera mi hijo?» 
Elías le respondió:  
«Dame acá a tu hijo».  

Lo tomó del regazo de la 
madre, lo subió a la habitación 

donde él dormía y lo acostó 
sobre el lecho. Luego clamó al 
Señor:  

«Señor y Dios mío, ¿es posible 
que también con esta viuda que 

me hospeda te hayas irritado, 
haciendo morir a su hijo? 

Luego se tendió tres veces 
sobre el niño y suplicó al Señor, 
diciendo:  

«Devuélvele la vida a este 
niño». El Señor escuchó la 

súplica de Elías y el niño volvió 
a la vida. Elías tomó al niño, lo 
llevó abajo y se lo entregó a su 

madre, diciendo: 
«Mira, tu hijo está vivo». 

Entonces la mujer dijo a Elías: 
«Ahora sé que eres un hombre 
de Dios y que tus palabras 

vienen del Señor».  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

 Salmo Responsorial 
Del salmo 29 

 
 Te alabaré, Señor, 

eternamente. 
 

Te alabaré, Señor, pues no 
dejaste que se rieran de mí mis 
enemigos. Tú, Señor, me 

salvaste de la muerte y a punto 
de morir, me reviviste. 

 Te alabaré, Señor, 
eternamente. 
 

Alaben al Señor los que lo 
aman, den gracias a su nombre, 

porque su ira dura un solo 
instante y su bondad, toda la 

vida. El llanto nos visita por la 
tarde; y en la mañana, el júbilo.  
 Te alabaré, Señor, 

eternamente. 
 

Escúchame, Señor, y 
compadécete; Señor, ven en mi 
ayuda. Convertiste mi duelo en 

alegría, te alabaré por eso 
eternamente.  

 Te alabaré, Señor, 
eternamente. 
 

Segunda Lectura: Dios quiso 
revelarme a su Hijo, para que 

yo lo anunciara entre los 
paganos. 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Gálatas 1,11-19 

 
Hermanos: Les hago saber que 

el Evangelio que he predicado, 
no proviene de los hombres, 

pues no lo recibí ni lo aprendí 
de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo. 

Ciertamente ustedes han oído 
hablar de mi conducta anterior 

en el judaísmo, cuando yo 
perseguía encarnizadamente a 
la Iglesia de Dios, tratando de 

destruirla; deben saber que me 
distinguía en el judaísmo, entre 

los jóvenes de mi pueblo y de 
mi edad, porque los superaba 

en el celo por las tradiciones 
paternas. 
Pero Dios me había elegido 

desde el seno de mi madre, y 
por su gracia me llamó. Un día 

quiso revelarme a su Hijo, para 
que yo lo anunciara entre los 
paganos. Inmediatamente, sin 

solicitar ningún consejo humano 
y sin ir siquiera a Jerusalén para 

ver a los apóstoles anteriores a 
mí, me trasladé a Arabia y 
después regresé a Damasco. Al 

cabo de tres años fui a 
Jerusalén, para ver a Pedro y 

estuve con él quince días. No vi 
a ningún otro de los apóstoles, 
excepto a Santiago, el pariente 

del Señor. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
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Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 

a su pueblo. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Joven, yo te lo 
mando: levántate. 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 7, 11-17 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, se dirigía 

Jesús a una población llamada 
Naín, acompañado de sus 
discípulos y de mucha gente. Al 

llegar a la entrada de la 
población, se encontró con que 

sacaban a enterrar a un 
muerto, hijo único de una 
viuda, a la que acompañaba 

una gran muchedumbre. 
Cuando el Señor la vio, se 

compadeció de ella y le dijo:  
«No llores».  
Acercándose al ataúd, lo tocó y 

los que lo llevaban se 
detuvieron.  

Entonces dijo Jesús: 
«Joven, yo te lo mando: 
levántate».  

Inmediatamente el que había 
muerto se levantó y comenzó a 

hablar. Jesús se lo entregó a su 
madre. 

Al ver esto, todos se llenaron de 
temor y comenzaron a glorificar 
a Dios, diciendo:  

«Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 

a su pueblo». 
La noticia de este hecho se 
divulgó por toda Judea y por las 

regiones circunvecinas. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Dirijamos y 

hermanas hermanos, nuestra 
oración a Dios Padre 
misericordioso, con aquella 

confianza filial que el Espíritu de 
Cristo ha infundido en nuestros 

corazones: 
A cada petición respondemos: 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Por el santo Padre, el Papa NN. 

para que Dios, que lo eligió 
como obispo de toda la Iglesia, 
le conceda una vida larga y 

feliz, y lo asista en la misión de 
gobernar el pueblo santo de 

Dios. Roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Por nuestra patria y por sus 

gobernantes, por todas las 
naciones y sus responsables: 
para que Dios les inspire 

pensamientos y decisiones 
encaminadas a una paz 

verdadera, roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 
 

Por los que están en camino de 
conversión, por los que se 

preparan a recibir el bautismo o 
preparan el bautismo de sus 

hijos: para que Dios, nuestro 
Señor, les abra en sus 
sacramentos las puertas de su 

misericordia e introduzca a los 
nuevos hijos de la Iglesia en la 

vida nueva de Cristo Jesús, 
roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Por nuestros familiares y 

amigos enfermos, para que 
Dios, nuestro Señor, escuche 
sus súplicas, realice sus deseos 

y haga que, en su tribulación, 
experimenten el gozo de la 

misericordia divina, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Dios nuestro, 

consuelo de los afligidos, que 
iluminas el misterio del dolor y 

de la muerte con la esperanza 
que brilla en el rostro de Cristo; 

escucha nuestras oraciones y 
haz que, en las pruebas de 
nuestro camino, 

permanezcamos íntimamente 
unidos a la pasión de tu Hijo, 

para que en nosotros también 
se manifieste el poder de su 
gloriosa resurrección.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Mira, Señor, con bondad, estos 
dones que te presentamos 
humildemente, para que sean 

gratos a tus ojos y nos hagan 
crecer en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio pascual y 
el pueblo de Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro.  
Quien, por su misterio pascual, 

realizó la obra maravillosa de 
llamarnos del pecado y de la 
muerte al honor de ser estirpe 

elegida, sacerdocio real, nación 
consagrada, pueblo de su 

propiedad, para que, 
trasladados de las tinieblas a tu 

luz admirable, proclamemos 
ante el mundo tus maravillas. 
Por eso, con todos los ángeles y 

arcángeles y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 

el himno de tu gloria. 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Señor, tú eres mi amor, mi 

fuerza y mi refugio, mi 
liberación y mi ayuda. Tú eres 
mi Dios. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos 
Que la fuerza redentora de esta 

Eucaristía nos proteja, Señor, 
de nuestras malas inclinaciones 

y nos guíe siempre por el 
camino de tus mandamientos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
-------------9/6/2013---

5/6/2016---  
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11º. Dom Ord Ciclo C 
 
Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, mi voz y mis 

clamores y ven en mi ayuda; no 
me rechaces, ni me abandones, 

Dios, salvador mío. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, fuerza de todos 
los que en ti confían, ayúdanos 

con tu gracia, sin la cual nada 
puede nuestra humana 

debilidad, para que podamos 
serte fieles en la observancia de 
tus mandamientos. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El Señor te 
perdona tu pecado. No morirás 

 
Lectura del libro de Samuel 12, 

7-10.13 
 

En aquellos días, dijo el profeta 
Natán al rey David: «Así dice el 
Dios de Israel: 

“Yo te libré de las manos de 
Saúl y te confíe la casa de tu 

señor y puse sus mujeres en tus 
brazos; te di poder sobre Judá e 

Israel, y si todo esto te parece 
poco, estoy dispuesto a darte 

todavía más.  
¿Por qué pues has despreciado 
el mandato del Señor, haciendo 

lo que es malo a sus ojos? 
 Mataste a Urías, el hitita y 

tomaste a su esposa por mujer. 
A él lo hiciste morir por la 
espada de los amonitas.  

Pues bien, la muerte por espada 
no se apartará nunca de tu 

casa, pues, me has 
despreciado, al apoderarte de la 

esposa de Urías, el hitita y 
hacerla tu mujer”». 
David le dijo a Natán: 

“¡He pecado contra el Señor!” 
 Natán le respondió:  

“El Señor te perdona tu pecado. 
No morirás.” 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del Salmo 31 

 
Perdona, Señor, nuestros 

pecados. 
 
Dichoso aquel que ha sido 

absuelto de su culpa y su 
pecado. Dichoso aquel en el que 

Dios no encuentra ni delito ni 
engaño. 

Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 

 
Ante el Señor reconocí mi culpa 
no oculté mi pecado. Te 

confesé, Señor mi gran delito y 
tú me has perdonado. 

Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 
 

Alégrense con el Señor y 
regocíjense los justos todos, y 

todos los hombres de corazón 
sincero canten de gozo. 

Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 
 

Segunda Lectura: Vivo, pero 
ya no soy yo el que vive, es 

Cristo quien vive en mí 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Gálatas 2. 16. 
19-21 

 
Hermanos:  
Sabemos que el hombre no 

llega a ser justo por cumplir la 
ley, sino por creer en Jesucristo.  

Por eso también nosotros 
hemos creído en Cristo Jesús, 
para ser justificados por la fe en 

Cristo y no por cumplir la ley. 
Porque nadie queda justificado 

por el cumplimiento de la ley.  
Por la ley estoy muerto a la ley, 

a fin de vivir para Dios.  
Estoy crucificado con Cristo. 

Vivo, pero ya no soy yo el que 
vive, es Cristo quien vive en mí. 
Pues mi vida en este mundo la 

vivo en la fe que tengo en el 
Hijo de Dios, que me amó y se 

entregó a sí mismo por mí.  
Así no vuelvo inútil la gracia de 
Dios, pues si uno pudiera ser 

justificado por cumplir la ley, 
Cristo habría muerto en vano.  

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 

a su pueblo. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Sus pecados le han 
quedado perdonados, porque ha 

amado mucho 
 

Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 7, 36-8,3 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, un fariseo 
invitó a Jesús a comer con él. 
Jesús fue a la casa del fariseo, y 

se sentó en la mesa.  
Una mujer de mala vida en 
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aquella ciudad, cuando supo 
que Jesús iba a comer ese día 

en la casa del fariseo, tomo 
consigo un frasco con perfume, 
fue y se puso detrás de Jesús, y 

comenzó a llorar, y con sus 
lágrimas bañaba sus pies, los 

enjugó con su cabellera, los 
besó y los ungió con el 
perfume. 

Viendo esto el fariseo que lo 
había invitado comenzó a 

pensar:  
“Sí este hombre fuera profeta, 

sabría que clase de mujer es la 
que lo está tocando; sabría que 
es una pecadora”. 

Entonces Jesús dijo:  
“Simón, tengo algo que 

decirte”. El fariseo contestó:  
“Dímelo, Maestro”.  
Él le dijo:  

“Dos hombres le debían dinero 
a un prestamista. Uno le debía 

quinientos denarios y el otro, 
cincuenta. Como no tenían con 
que pagarle, les perdonó la 

deuda a los dos. ¿Cuál de ellos 
lo amará más?”  

Simón le respondió: 
“Supongo que aquel a quien le 
perdonó más”. 

Entonces Jesús le dijo:  
“Has juzgado bien.”  

Luego señalando a la mujer, 
dijo a Simón:  

“¿Ves esta mujer? Entré en tu 
casa y tú no me ofreciste agua 

para los pies, mientras ella me 
los ha bañado con sus lágrimas 
y me los ha enjugado con sus 

cabellos. Tú no me diste el beso 
de saludo; ella en cambio, 

desde que entré, no ha dejado 
de besar mis pies. Tú no 
ungiste con aceite mi cabeza; 

ella en cambio, me ha ungido 
los pies con perfume. Por lo 

cual, yo te digo: sus pecados, 
que son muchos, le han 

quedado perdonados, porque ha 
amado mucho. En cambio, al 
que poco se le perdona poco 

ama”.  
Luego le dijo a la mujer:  

“Tus pecados te han quedado 
perdonados”. 
Los invitados empezaron a 

preguntarse a sí mismos:  
“¿Quién es este, que hasta los 

pecados perdona?”  
Jesús le dijo a la mujer:  
“Tu fe te ha salvado; vete en 

paz”. 
Después de esto, Jesús 

comenzó a recorrer ciudades y 
poblados predicando la buena 
nueva del Reino de Dios.  

Lo acompañaban los doce y 
algunas mujeres que habían 

sido libradas de los espíritus 
malignos y curadas de varias 

enfermedades, entre ellas iban 
María, llamada Magdalena, de la 

que habían salido siete 
demonios; Juana mujer de 
Cusa, el administrador de 

Herodes; Susana y otras 
muchachas, que los ayudaban 

con sus propios bienes. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Sabiendo que Dios 
nos ama como somos y que nos 

ofrece su perdón, oremos con fe 
diciendo: Te lo pedimos, Señor. 

Te lo pedimos, Señor. 
 
Por los cristianos: para que 

viviendo en Cristo transmitamos 
su amor y su entrega. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 
 

Por los sacerdotes: para que 

sean generosos dispensadores 
del perdón que viene de Dios. 

Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 

Por las naciones que están en 
guerra, las que padecen a causa 

de las catástrofes naturales: 
para que Dios las visite con la 
paz y el bienestar. 

Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 

 
Por los matrimonios rotos, por 
los niños abandonados, por los 

que viven en la calle: para que 
a todos les llegue la unidad, el 

consuelo y la ayuda que 
necesitan. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 

 
Por los enfermos y agonizantes: 

para que la misericordia y el 
perdón de Dios se manifieste en 

sus vidas. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 

Por los que celebramos nuestra 
fe en la Eucaristía: para que 

acojamos al Señor con sencillez 
de corazón. Oremos. 
Te lo pedimos, Señor. 

 
Celebrante: Te lo pedimos por 

Jesucristo que vive en nosotros, 
que nos amó y se entregó por 
nuestra salvación. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas: 
Dios nuestro, que en estos 
dones que te presentamos has 

otorgado al hombre el pan que 
lo alimenta y el sacramento que 

la nueva vida, haz que nunca 
llegue a faltarnos este sustento 
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del cuerpo y del espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio pascual y 

el pueblo de Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor. Quien, por 

su misterio pascual, realizó la 
obra maravillosa de llamarnos 
del pecado y de la muerte al 

honor de ser estirpe elegida, 
sacerdocio real, nación 

consagrada, pueblo de su 
propiedad, para que, 
trasladados de las tinieblas a la 

luz admirable, proclamemos 
ante el mundo tus maravillas. 

Por eso, con todos los ángeles y 
arcángeles y con todos los coros 

celestiales cantamos sin cesar el 
himno de tu gloria. 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Una sola cosa he pedido al 
Señor y es lo único que busco: 

habitar en su casa todos los 
días de mi vida. 
 

Oración después de la 
comunión. 

Que nuestra participación en 
este sacramento signo de la 

unión de los fieles en ti, 
contribuya, Señor, a la unidad 
de tu Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---16/6/2013---12/6/2016---  
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12º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Firmeza es el Señor para su 
pueblo, defensa y salvación 

para sus fieles. Sálvanos, 
Señor, vela sobre nosotros y 

guíanos siempre. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Padre misericordioso, que nunca 
dejas de tu mano a quienes has 

hecho arraigar en tu amistad, 
concédenos vivir siempre 

movidos por tu amor y un filial 
temor de ofenderte. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Mirarán al 
que traspasaron 
 

Lectura del libro del profeta 
Zacarías 12, 10-11; 13, 1 

 
Esto dice el Señor:  
«Derramaré sobre la 

descendencia de David y sobre 
los habitantes de Jerusalén un 

espíritu de piedad y de 
compasión. Ellos volverán sus 

ojos hacia mí, a quien 

traspasaron con la lanza; harán 
duelo como se hace duelo por el 

hijo único, y llorarán por él 
amargamente como se llora por 
la muerte del primogénito. 

En ese día será grande el llanto 
en Jerusalén, como el llanto en 

la aldea de Hadad-Rimón, en el 
valle de Meguido. 
En aquel día, brotará una fuente 

para la casa de David y los 
habitantes de Jerusalén que los 

purificará de sus pecados e 
inmundicias».  

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 62 
 
Señor, mi alma tiene sed de ti. 

 
Señor, tú eres mi Dios, a ti te 

busco; de ti sedienta está mi 
alma. Señor, todo mi ser te 
añora como el suelo reseco 

añora el agua. 
Señor, mi alma tiene sed de ti. 

 
Para admirar tu gloria y tu 
poder, con este afán te busco 

en tu santuario, pues mejor es 
tu amor que la existencia; 

siempre, Señor, te alabarán mis 
labios. 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 

Podré así bendecirte mientras 
viva y levantar en oración mis 
manos. De lo mejor se saciará 

mi alma. Te alabaré con 
jubilosos labios. 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 
Segunda Lectura: Cuantos 

han sido bautizados en Cristo, 
se han revestido de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Gálatas 3, 26-29 
 
Hermanos: Todos ustedes son 

hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesús, pues cuantos han sido 

incorporados a Cristo por medio 
del bautismo, se han revestido 
de Cristo. Ya no existe 

diferencia entre judíos y no 
judíos, entre esclavos y libres, 

entre varón y mujer, porque 
todos ustedes son uno, en 
Cristo Jesús.  

Y si ustedes son de Cristo, son, 
también, descendientes de 

Abrahán, y la herencia que Dios 
le prometió les corresponde a 
ustedes.  

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco y 
ellas me siguen. 

 
Evangelio: Tú eres el Mesías 

de Dios 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 9, 18-24 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

Un día en que Jesús, 
acompañado de sus discípulos, 
había ido a un lugar solitario 

para orar, les preguntó:  
«¿Quién dice la gente que soy 

yo?»  
Ellos contestaron:  
«Unos dicen que eres Juan el 

Bautista; otros que Elías, y 
otros que alguno de los 

antiguos profetas que ha 
resucitado». 
Él les preguntó: 

«Y ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?» 

Respondió Pedro:  
«El Mesías de Dios».  
Jesús les ordenó severamente 

que no lo dijeran a nadie. 
Después les dijo:  

«Es necesario que el Hijo del 
hombre sufra mucho, que sea 
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rechazado por los ancianos, los 
sumos sacerdotes y los 

escribas, que sea entregado a la 
muerte y resucite al tercer día». 
Luego, dirigiéndose a la 

multitud, dijo:  
«Si alguno quiere 

acompañarme, que no se 
busque a sí mismo, que tome 
su cruz de cada día y me siga; 

pues el que quiera conservar 
para sí mismo su vida, la 

perderá; pero el que la pierda 
por mi causa, ése la salvará». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Elevemos, 

hermanos y hermanas, nuestros 
ojos al Señor, y esperemos 

confiados su ayuda salvífica: 
Respondemos a cada petición: 
Señor, ten piedad. 

 
Por el santo Padre, el Papa, por 

nuestros obispos y por todos los 
sacerdotes y diáconos de 
Jesucristo, roguemos al Señor. 

Señor, ten piedad. 
 

Por el buen tiempo, por el fruto 
de las investigaciones de los 

estudiosos y por la prosperidad 
del trabajo de todos, roguemos 

al Señor. 
Señor, ten piedad. 
 

Por las vírgenes consagradas al 
Señor y por los religiosos que 

trabajan en nuestras 
comunidades, roguemos al 
Señor. 

Señor, ten piedad. 
 

Por todos los que hacen el bien 
en nuestras parroquias y por los 

que cuidan de los pobres y de 
los enfermos, roguemos al 
Señor. 

Señor, ten piedad. 
 

Celebrante: Escucha, Padre de 
misericordia, las oraciones de tu 
pueblo y haz que seamos fieles 

discípulos de aquella sabiduría 
que reconoce como a único 

maestro a Cristo elevado sobre 
la cátedra de la cruz, para que, 
fieles a sus enseñanzas, 

aprendamos a vencer las 
tentaciones y el miedo que 

germinan en nosotros y 
arraigan en el mundo, y 
caminemos con paso decidido 

hacia la vida eterna por el 
camino de la cruz. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, este sacrificio de 

reconciliación y alabanza que 
vamos a ofrecerte, a fin de que 
purifique nuestros corazones y 

podamos corresponder a tu 
amor con nuestro amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Nuestra salvación por 
el Hijo de Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. Porque 

manifestaste admirablemente tu 
poder no sólo al socorrer 
nuestra débil naturaleza con la 

fuerza de tu divinidad, sino 
prever el remedio en la misma 

debilidad humana; y así, de lo 
que fue causa de nuestra ruina 

hiciste el principio de nuestra 
salvación, por Cristo, nuestro 

Señor.  
Por él  
los ángeles te cantan con júbilo 

eterno, y nosotros nos unimos a 
sus voces cantando humilde-

mente tu alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Los ojos de todos los humanos 

te miran, Señor, llenos de 
esperanza y tú das a cada uno 

su alimento. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, tú que nos has renovado 
con el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, concédenos que la 

participación en esta Eucaristía 
nos ayude a obtener la plenitud 

de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---23/6/2013---19/6/2016 
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13º. Dom Ord Ciclo C 
 
Antífona de Entrada 
Pueblos todos, aplaudan, 

aclamen al Señor con gritos de 
júbilo. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Padre de bondad que por medio 
de tu gracia nos has hecho hijos 
de la luz, concédenos vivir fuera 

de las tinieblas del error y 
permanecer siempre en el 

esplendor de la verdad.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Eliseo se 

levantó y siguió a Elías 
 
Lectura del primer libro de los 

Reyes 19, 16b. 19-21 
 

En aquellos tiempos, el Señor le 
dijo a Elías:  
«Unge a Eliseo, el hijo de Safat, 

originario de Abel-Mejola, para 
que sea profeta en lugar tuyo». 

Elías partió luego y encontró a 
Eliseo, hijo de Safat, que estaba 

arando con doce yuntas de 
bueyes, él trabajaba con la 

última.  
Elías pasó junto a él y le echó 

encima su manto.  
Entonces Eliseo, abandonando 
los bueyes, corrió detrás de 

Elías y le pidió:  
«Déjame dar a mis padres el 

beso de despedida, luego te 
seguiré».  
Elías le contestó:  

«Ve y vuelve, porque bien 
sabes lo que ha hecho el Señor 

contigo». 
Se fue Eliseo, se llevó los dos 

bueyes de la yunta y los 
sacrificó; asó la carne en la 
hoguera que hizo con la madera 

del arado y la repartió a su 
gente para que la comieran. 

Luego se levantó, siguió a Elías 
y se puso a su servicio. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del Salmo 15 

 
Enséñanos, Señor, el camino de 

la vida. Aleluya. 
 
Protégeme, Dios mío, pues eres 

mi refugio. Yo siempre he dicho 
que tú eres mi Señor. El Señor 

es la parte que me ha tocado en 
herencia. 

Enséñanos, Señor, el camino de 
la vida. Aleluya. 

 
Bendeciré al Señor, que me 
aconseja, hasta de noche me 

instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor y con 

él a mi lado, jamás tropezaré. 
Enséñanos, Señor, el camino de 
la vida. Aleluya. 

 
Por eso se me alegra el corazón 

y el alma y mi cuerpo vivirá 
tranquilo, porque tú no me 

abandonarás a la muerte ni 
dejarás que sufra yo la 
corrupción. 

Enséñanos, Señor, el camino de 
la vida. Aleluya. 

 
Enséñame el camino de la vida, 
sáciame de gozo en tu 

presencia y de alegría perpetuo 
junto a ti. 

Enséñanos, Señor, el camino de 
la vida. Aleluya. 
 

Segunda Lectura: La vocación 
de ustedes es la libertad 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Gálatas 5, 1.13-

18 
 

Hermanos: Cristo nos ha 
liberado para que seamos 

libres. Conserven, pues, la 
libertad y no se sometan de 

nuevo al yugo de la esclavitud. 
Su vocación, hermanos, es la 
libertad. Pero cuiden de no 

tomarla como pretexto para 
satisfacer su egoísmo; antes 

bien, háganse servidores los 
unos de los otros por amor. 
Porque toda la ley se resume en 

un solo precepto: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. Pues 

si ustedes se muerden y 
devoran mutuamente, acabarán 

por destruirse. 
Los exhorto, pues, a que vivan 
de acuerdo con las exigencias 

del Espíritu; así no se dejarán 
arrastrar por el desorden 

egoísta del hombre. Este 
desorden está en contra del 
Espíritu de Dios, y el Espíritu 

está en contra de ese desorden. 
Y esta oposición es tan radical 

que les impide a ustedes hacer 
lo que querrían hacer. Pero si 
los guía el Espíritu ya no están 

ustedes bajo el dominio de la 
ley. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio: Aleluya, aleluya.  
Habla, Señor, que tu siervo te 
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escucha. Tú tienes palabras de 
vida eterna. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Te seguiré 

adondequiera que vayas 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 9, 51-62 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

Cuando ya se acercaba el 
tiempo en que tenía que salir de 

este mundo, Jesús tomó la 
firme determinación de 
emprender el viaje a Jerusalén.  

Envió mensajeros por delante; y 
ellos fueron a una aldea de 

Samaria para conseguirle 
alojamiento, pero los 
samaritanos no quisieron 

recibirlo porque supieron que 
iba a Jerusalén.  

Ante esta negativa, sus 
discípulos Santiago y Juan le 
dijeron:  

«Señor, si quieres, hagamos 
bajar fuego del cielo para que 

acabe con ellos»  
Pero Jesús se volvió hacia ellos 
y los reprendió. 

Después se fueron a otra aldea. 
 Mientras iban de camino 

alguien le dijo a Jesús:  
«Te seguiré adondequiera que 

vayas».  
Jesús le respondió:  

«Las zorras tienen madrigueras 
y los pájaros nidos, pero el Hijo 
del hombre no tiene dónde 

reclinar la cabeza». 
A otro Jesús le dijo:  

«Sígueme».  
Pero él le respondió:  
«Señor, déjame ir primero a 

enterrar a mi padre».  
Jesús le replicó:  

«Deja que los muertos entierren 
a sus muertos; tú ve y anuncia 

el Reino de Dios». 
Otro le dijo:  
«Te seguiré, Señor. Pero 

déjame primero despedirme de 
mi familia».  

Jesús le contestó:  
«El que empuña el arado y mira 
hacia atrás, no sirve para el 

Reino de Dios». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Pidamos, 
hermanos, al Señor que 

escuche nuestras oraciones, 
para que podamos alegrarnos al 

recibir su ayuda: 
Respondemos: Escúchanos, 

Señor. 
 

Por los ministros de la Iglesia 
que han consagrado su vida al 
Señor y por todos los pueblos 

que adoran al Dios verdadero, 
roguemos a Cristo, el Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 
Para que el tiempo sea bueno y 

todos podamos gozar de una 
naturaleza limpia en la bella 

sucesión de las diversas 
estaciones, roguemos al Dios 

que con sabiduría gobierna al 
mundo. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por los que son víctimas de la 

debilidad humana, del espíritu 
de odio o de envidia o de los 
otros vicios del mundo, 

roguemos al Redentor 
misericordioso. 

Escúchanos, Señor. 
 
Encomendémonos mutuamente 

al Señor, pongamos toda 
nuestra existencia en sus 

manos y oremos con confianza 
al autor y guardián de todo lo 
que tenemos y poseemos. 

Escúchanos, Señor. 
 

Celebrante: Dios nuestro, que 
nos has convocado para 

celebrar tus sacramentos, 
escucha nuestras oraciones y 

mantén nuestra libertad con la 
fuerza y la suavidad de tu amor, 
para que nunca disminuya 

nuestra fidelidad a Cristo en el 
generoso servicio a nuestros 

hermanos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración de las Ofrendas 

Concédenos, Señor, participar 
dignamente en esta Eucaristía 

por medio de la cual Tú te 
dignas hacernos partícipes de 
los frutos de la redención.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El misterio pascual y 
el pueblo de Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
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darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor, quien, por 
su misterio pascual, realizó la 

obra maravillosa de llamarnos 
del pecado y de la muerte al 

honor de ser estirpe elegida, 
sacerdocio real, nación 
consagrada, pueblo de su 

propiedad, para que trasladados 
de las tinieblas a la luz 

admirable, proclamemos ante el 
mundo tus maravillas.  

Por eso, 
con todos los ángeles y 
arcángeles y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Alma mía, bendice al Señor y 
alaba de corazón su santo 

nombre. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Que el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, que hemos ofrecido y 
recibido en comunión, sean 
para nosotros principio de vida 

nueva, a fin de que unidos a Ti 
por el amor, demos frutos que 

permanezcan para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
---30/6/2013---26/6/2016---
30/6/2019 
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14º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
 Recordaremos, Señor, los 
dones de tu amor en medio de 

tu templo. Que todos los 
hombres de la tierra te 

conozcan y alaben, porque es 
infinita tu justicia. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
 Oremos: 
Dios nuestro, que por medio de 

la muerte de tu Hijo has 
redimido al mundo de la 

esclavitud del pecado, 
concédenos participar ahora de 
una santa alegría y, después en 

el cielo, de la felicidad eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Yo haré correr 
la paz como un río 
 

Lectura del libro del profeta 
Isaías 66, 10-14 

 
Alégrense con Jerusalén, gocen 
con ella todos los que la aman; 

alégrense de su alegría todos 
los que por ella llevaron luto, 

para que se alimenten de su 

pechos, se llenen de sus 
consuelos y se deleiten con la 

abundancia de su gloria. 
Porque así dice el Señor: 
«Yo haré correr la paz sobre 

ella, como un río, y la gloria de 
las naciones como un torrente 

desbordado. Como niños serán 
llevados en el regazo y 
acariciados sobre sus rodillas; 

como un hijo a quien su madre 
consuela, así los consolaré yo.  

En Jerusalén serán ustedes 
consolados. Al ver esto se 

alegrará su corazón y sus 
huesos florecerán como un 
prado; y los siervos del Señor 

conocerán su poder». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 65 

 
Las obras del Señor son admirables. 
Aleluya. 

 
Que aclame al Señor toda la 

tierra. Celebremos su gloria y 
su poder, cantemos un himno 
de alabanza, digamos al Señor: 

“Tu obra es admirable”. 
Las obras del Señor son admirables. 
Aleluya. 
 

Que se postre ante ti la tierra 

entera y celebre con cánticos tu 
nombre. Admiremos las obras 

del Señor, los prodigios que ha 
hecho por los hombres. 
Las obras del Señor son admirables. 
Aleluya. 
 

Él transformó el mar Rojo en 
tierra firme y los hizo cruzar a 
pie enjuto. Llenémonos por eso 

de gozo y gratitud: el Señor es 
eterno y poderoso. 
Las obras del Señor son admirables. 
Aleluya. 

 
Cuantos temen a Dios, vengan 
y escuchen, y les diré lo que ha 

hecho por mí. Bendito sea Dios, 
que no rechazó mi súplica, ni 

me retiró su gracia. 
Las obras del Señor son admirables. 
Aleluya. 
 

Segunda Lectura: Llevo en mi 
cuerpo la marca de los sufrimientos 
que he pasado por Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los gálatas 6,14-18 

 
Hermanos: No permita Dios que 

yo me gloríe en algo que no sea 
la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo 

está crucificado para mí y yo 
para el mundo. Porque para 

Cristo Jesús de nada vale el 

estar circuncidado o no, sino el 
ser una nueva criatura. 

Para todos los que viven 
conforme a esta norma y 
también para el verdadero 

Israel, la paz y la misericordia 
de Dios.  

De ahora en adelante, que 
nadie me ponga más 
obstáculos, porque llevo en mi 

cuerpo la marca de los 
sufrimientos que he pasado por 

Cristo. 
Hermanos, que la gracia de 

nuestro Señor Jesucristo esté 
con ustedes, amén. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Que en sus corazones reine la 
paz de Cristo; que su palabra 
habite en ustedes con toda su 

riqueza. 
Aleluya. 

 
Evangelio: El deseo de la paz de 
ustedes se cumplirá 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 10,1-12.17-20 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús designó 
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a otros setenta y dos discípulos 
y los mandó por delante, de dos 

en dos, a todos los pueblos y 
lugares adonde pensaba ir. Y les 
dijo:  

«La cosecha es mucha y los 
trabajadores pocos; por tanto, 

rueguen al dueño de la mies 
que envíe trabajadores a sus 
campos. Pónganse en camino. 

Yo los envío como corderos en 
medio de lobos. No lleven 

dinero, ni morral, ni sandalias; 
y no se detengan a saludar a 

nadie por el camino. Cuando 
entren en una casa, digan: 
“Que la paz reine en esta casa”; 

si allí hay gente amante de la 
paz, el deseo de la paz de 

ustedes se cumplirá; si no, no 
se cumplirá. Quédense en esa 
casa, coman y beban de lo que 

tengan, porque el trabajador 
tiene derecho a su salario. No 

anden de casa en casa. En 
cualquier ciudad donde entren y 
los reciban, coman de lo que les 

den, curen a los enfermos que 
haya, y díganles:  

“Ya se acerca a ustedes el Reino 
de Dios”. Pero si entran en una 
ciudad y no los reciben, salgan 

por las calles y digan: “Hasta el 
polvo de esta ciudad que se nos 

ha pegado a los pies nos lo 
sacudimos, en señal de protesta 

contra ustedes. De todos 
modos, sepan que el Reino de 

Dios está cerca”. Yo les digo 
que en el día del juicio, Sodoma 
será tratada con menos rigor 

que esa ciudad». 
Los setenta y dos discípulos 

regresaron llenos de alegría y le 
dijeron a Jesús:  
«Señor, hasta los demonios se 

nos someten en tu nombre». 
Él les contestó: 

«Vi a Satanás caer del cielo 
como rayo. A ustedes les he 

dado poder para aplastar 
serpientes y escorpiones y para 
vencer toda fuerza del 

Enemigo; y nada les podrá 
hacer daño. Pero no se alegren 

de que los demonios se les 
someten; alégrense más bien 
de que sus nombres están 

escritos en el cielo». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús.. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Hermanos, pidamos al Señor 

que escuche nuestras súplicas y 
acoja nuestras peticiones: 

 
Responderemos a cada petición: 
Escúchanos Padre. 

 
Oremos a Dios Padre por el 

Papa, por nuestros obispos, y 
por todos aquellos a los que se 
han confiado nuestras almas; 

que nuestro Señor les dé fuerza 
y sabiduría para dirigir y 

gobernar santamente las 
comunidades que les han sido 
encomendadas, y puedan así 

dar buena cuenta cuando se les 
pida, roguemos al Señor. 
Escúchanos Padre. 

 

Oremos también para que Dios 
nos conceda la paz; que Él, que 
es la verdadera paz y el origen 

de toda concordia, transmita la 
paz del cielo a la tierra, la paz 

espiritual para nuestras almas y 
la paz temporal para nuestros 
días, roguemos al Señor. 
Escúchanos Padre. 

 

Pidamos por los que se 
esfuerzan en seguir las sendas 
del Evangelio, para que nuestro 

Señor los mantenga en este 
propósito hasta el fin de sus 

días; oremos también por los 
que viven en pecado, para que 
nuestro Señor les dé la gracia 

de convertirse, hacer penitencia 
y purificarse en el sacramento 

del perdón y alcanzar así la 
salvación eterna, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos Padre. 

 

Oremos, finalmente, a Dios 
nuestro Señor por los fieles 
difuntos que han salido ya de 

este mundo, especialmente por 
nuestros familiares, amigos y 

bienhechores, para que el 
Señor, por su gran misericordia, 
los reciba en su gloria y los 

coloque entre los santos y 
elegidos, roguemos al Señor. 
Escúchanos Padre. 

 

Celebrante: 
Dios nuestro, que al darnos la 
vocación cristiana nos pides 

estar siempre dispuestos a 
anunciar el Evangelio por todo 

el mundo, escucha nuestras 
oraciones y concédenos aquella 
valentía y libertad apostólicas 

que son necesarias, para hacer 
presente en el mundo tu 

palabra de amor y tu mensaje 
de paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Que el sacrificio que vamos a 
ofrecerte nos purifique, Señor, y 

nos ayude a conformar cada día 
más nuestra vida con los 

ejemplos de tu Hijo Jesucristo, 
que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 
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R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de la 
salvación 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo nuestro Señor.  
El cual, compadecido del 
extravío de los seres humanos, 

quiso nacer de la Virgen; 
sufriendo en la cruz, nos libró 

de eterna muerte y, 
resucitando, nos dio vida 
eterna. Por eso, con los ángeles 

y los arcángeles y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 

cesar el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Prueben y vean qué bueno es el 

Señor; dichoso el que se acoge 

a Él. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Dios omnipotente y eterno, que 

nos has alimentado con el 
sacramento de tu amor, 

concédenos vivir siempre en tu 
amistad y agradecer 
continuamente tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---7/7/2013---3/7/2016---7/7/2019  
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15º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
 Yo quiero acercarme a ti, 

Señor, y saciarme de gozo en tu 
presencia. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
 Oremos: 

Señor, tú que iluminas a los 
extraviados con la luz de tu 
Evangelio para que vuelvan al 

camino de la verdad, concede a 
cuantos nos llamamos cristianos 

imitar fielmente a Cristo y 
rechazar lo que pueda alejarnos 
de él. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Los 
mandamientos están muy a tu 
alcance; cúmplelos 
 

Lectura del libro del 
Deuteronomio 30, 10-14 

 
En aquellos días, habló Moisés 
al pueblo y le dijo: 

«Escucha la voz del Señor tu 
Dios, que te manda guardar sus 

mandamientos y disposiciones 
escritos en el libro de esta ley; 

y conviértete al Señor tu Dios 
con todo tu corazón y con toda 

tu alma.  
Estos mandamientos que te doy 
no son superiores a tu fuerza ni 

están fuera de tu alcance; no 
están en el cielo, de modo que 

pudieras decir: “¿Quién subirá 
por nosotros al cielo para que 
nos los traiga, los escuchemos y 

podamos cumplirlos?”; ni 
tampoco están al otro lado del 

mar, de modo que pudieras 
objetar: “¿Quién cruzará el mar 

por nosotros para que nos los 
traiga, los escuchemos y 
podamos cumplirlos?” 

Por el contrario, todos mis 
mandamientos están muy a tu 

alcance: en tu boca y en tu 
corazón, para que puedas 
cumplirlos». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 68 
 
Escúchame, Señor, porque eres 
bueno. 
 

A ti, Señor, elevo mi plegaria, 
ven en mi ayuda pronto; 

escúchame conforme a tu 
clemencia, Dios fiel en el 
socorro. Escúchame, Señor, 

pues eres bueno y en tu ternura 
vuelve a mí tus ojos.  
Escúchame, Señor, porque eres 
bueno. 
 

Mírame enfermo y afligido; 
defiéndeme y ayúdame, Dios 

mío. En mi cantar exaltaré tu 
nombre, proclamaré tu gloria, 
agradecido.  
Escúchame, Señor, porque eres 
bueno. 
 

Se alegrarán al verlo los que 

sufren; quienes buscan a Dios 
tendrán más ánimo, porque el 
Señor jamás desoye al pobre ni 

olvida al que se encuentra 
encadenado.  
Escúchame, Señor, porque eres 
bueno. 
 

Ciertamente el Señor salvará a 
Sión, reconstruirá a Judá; la 

heredarán los hijos de sus 
siervos, quienes aman a Dios la 
habitarán. 
Escúchame, Señor, porque eres 
bueno. 
 

Segunda Lectura: Todo fue 
creado por medio de él y para él 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 1, 
15-20 

 

Hermanos: Cristo es la imagen 
de Dios invisible, el primogénito 

de toda la creación, porque en 
él tienen su fundamento todas 
las cosas creadas: del cielo y de 

la tierra, visibles e invisibles, sin 
excluir tronos, dominaciones, 

principados y potestades. 
Todo fue creado por medio de él 
y para él. 

Él existe antes que todas las 
cosas, y todas tienen su 

consistencia en él. Él es 
también la cabeza del cuerpo, 

que es la Iglesia. Él es el 
principio, el primogénito de 
entre las muertos, para que sea 

el primero en todo. 
Porque Dios quiso que en Cristo 

habitara toda plenitud y por Él 
quiso reconciliar consigo todos 
los seres: los del cielo y de la 

tierra, y darles la paz por medio 
de su sangre derramada en la 

cruz. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Tus palabras, Señor, son 

espíritu y vida. Tú tienes 
palabras de vida eterna.  
Aleluya. 

 
Evangelio: ¿Quién es mi prójimo? 
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†Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 10, 25-37 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, se presentó 

ante Jesús un doctor de la ley 
para ponerlo a prueba, y le 
preguntó: 

«Maestro, ¿qué debo hacer para 
conseguir la vida eterna?»  

Jesús le dijo:  
«¿Qué es lo que está escrito en 

la ley?, ¿qué lees en ella?»  
El doctor de la ley contestó: 
«Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas y 

con todo tu ser. Y a tu prójimo 
como a ti mismo». Jesús le dijo:  
«Has contestado bien. Si haces 

eso vivirás». 
El doctor de la ley, para 

justificarse, preguntó a Jesús:  
«Y ¿quién es mi prójimo?»  
Jesús dijo:  

«Un hombre bajaba por el 
camino de Jerusalén a Jericó, 

cayó en manos de unos 
ladrones, los cuales lo robaron, 
lo hirieron y lo dejaron medio 

muerto. Coincidió que por el 
mismo camino bajaba un 

sacerdote, y, al verlo, dio un 
rodeo y pasó de largo. Lo 

mismo hizo un levita que pasó 
por allí: lo vio y siguió adelante. 

Pero un samaritano, que iba de 
viaje, al verlo, se compadeció 
de él, se le acercó, ungió sus 

heridas con aceite y vino y se 
las vendó; luego lo puso sobre 

su cabalgadura, lo llevó a un 
mesón y cuidó de él. Al día 
siguiente sacó unas monedas, 

se las dio al dueño del mesón y 
le dijo:  

“Cuida de él, y lo que gastes de 
más te lo pagaré a mi regreso”. 

¿Cuál de estos tres te parece 
que se portó como prójimo del 
que fue asaltado por los 

ladrones?»  
El doctor de la ley le respondió: 

«El que tuvo compasión de él».  
Entonces Jesús le dijo:  
«Anda y haz tú lo mismo». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús.. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Que nuestras oraciones lleguen, 
hermanos y hermanas, a la 

presencia del Señor, y que 
nuestros ruegos sean 

escuchados por aquel que 
escruta el corazón de todos: 

Responderemos: 
Escúchanos, Señor. 
 

Pidamos la sabiduría del Hijo de 
Dios para los que proclaman 

con fidelidad la palabra divina, y 
para todos los ministros que 

sirven a la Iglesia, roguemos al 
Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por Israel, el pueblo de la 

antigua alianza, por los 
cristianos separados de la 

Iglesia católica y apostólica y 
por los que no conocen al Dios 
verdadero, invoquemos al 

Señor, dueño de toda verdad. 
Escúchanos, Señor. 
 

Por los que viven lejos de su 
casa, por los encarcelados, por 

los débiles y oprimidos, y por 
los justos que sufren 

persecución, oremos a Jesús, el 
salvador. 
Escúchanos, Señor. 

 
 Invoquemos con fe y devoción 

al Señor de la gloria por la paz 
y felicidad de los que ahora 
estamos aquí, huéspedes en la 

casa del Señor.  
Escúchanos, Señor. 

 
Celebrante: 
Dios misericordioso y 

omnipotente, que has querido 
resumir todos los preceptos de 

tu ley en el mandamiento del 
amor, escucha nuestras 
oraciones y danos un corazón 

solícito y generoso hacia los 
sufrimientos de nuestros 

hermanos, a imagen de tu Hijo, 
el buen samaritano del mundo, 
que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Mira bondadosamente, Señor, 
las ofrendas de tu Iglesia 
suplicante, y conviértelas en 

alimento espiritual que ayude a 
crecer en santidad a todos tus 

fieles. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Nuestra salvación por el 
Hijo de Dios hecho hombre 

 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Porque manifestaste 
admirablemente tu poder, no 

sólo al socorrer nuestra débil 
naturaleza con la fuerza de tu 
divinidad, sino prever el 

remedio en la misma debilidad 
humana, y así de lo que fue 

causa de nuestra ruina hiciste el 
principio de nuestra salvación, 

por Cristo, nuestro Señor.  
Por él, 
 los ángeles te cantan con júbilo 

eterno, y nosotros nos unimos a 
sus voces cantando 

humildemente tu alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Dichosos los que se acercan a 

tu altar, Señor. Dichosos los 
que viven en tu casa y pueden 
alabarte siempre, Rey mío y 

Dios mío. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Te suplicamos, Señor, que esta 
Eucaristía que hemos recibido, 

nos ayude a amarte más y a 
servirte mejor cada día. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---14/7/2013---10/7/2016---
14/7/2019  
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16º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
 Señor Dios, tú eres mi auxilio y 
el único apoyo de mi vida; te 

ofrezco de corazón un sacrificio 
y te daré gracias, Señor, porque 

eres bueno. 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
 Oremos: 

Señor, míranos con amor y 
multiplica en nosotros los dones 
de tu gracia, para que llenos de 

fe, esperanza y caridad, 
permanezcamos siempre fieles 

en el cumplimiento de tus 
mandatos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Señor, no 
pases junto a mí sin detenerte  

Lectura del libro de Génesis 18, 
1-10a. 
 

Un día, el Señor se le apareció a 
Abrahán en el encinar de 

Mambré, mientras él estaba 
sentado en la entrada de su 
tienda a la hora del calor más 

fuerte. Levantando la vista, vio 
de pronto a tres hombres que 

estaban de pie ante él. Al 

verlos, se dirigió a ellos 
rápidamente desde la puerta de 

la tienda, y postrado en tierra, 
dijo:  
«Señor mío, si he hallado gracia 

a tus ojos, te ruego que no 
pases junto a mí sin detenerte.  

Haré que traigan agua para que 
se laven los pies y descansen a 
la sombra de estos árboles; 

traeré pan para que recobren 
fuerzas y después continuarán 

su camino, pues sin duda para 
eso han pasado junto a su 

siervo». 
Ellos le contestaron:  
«Está bien, haz lo que dices».  

Abrahán entró rápidamente en 
la tienda donde estaba Sara y le 

dijo: 
«Date prisa, toma tres medidas 
de harina, amásalas y cuece 

unos panes». 
Mientras, Abrahán fue corriendo 

al establo, escogió un ternero y 
se lo dio a un criado para que lo 
matara y lo preparara. Cuando 

el ternero estuvo asado, tomó 
requesón y leche y lo sirvió a 

los forasteros. Él permaneció de 
pie bajo el árbol, mientras ellos 
comían. Después le 

preguntaron:  
«¿Dónde está Sara, tu mujer?» 

Él respondió: 
«Ahí, en la tienda».  

Uno de ellos le dijo:  
«Dentro de un año volveré sin 

falta a visitarte por estas 
fechas; para entonces, tu mujer 
Sara habrá tenido un hijo». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial   14 

 
¿Quién será grato a tus ojos, Señor? 

 
Quien procede honradamente y 

obra con justicia, quien es 
sincero en sus palabras y con su 
lengua a nadie desprestigia. 
¿Quién será grato a tus ojos, Señor? 
 

Quien no hace mal al prójimo ni 
difama al vecino; quien no ve 
con aprecio a los malvados y 

honra a quienes temen al 
Altísimo. 
¿Quién será grato a tus ojos, Señor? 

 
Quien no presta con usura y 

quien no acepta soborno en 
perjuicio de inocentes. Quienes 

vivan así, serán gratos a Dios 
eternamente. 
¿Quién será grato a tus ojos, Señor? 

 
Segunda Lectura: Un designio 
secreto que Dios ha mantenido 
oculto y que ahora la revelado a su 
pueblo santo 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Colosenses 1, 

24-28 
 
Hermanos: Ahora me alegro de 

sufrir por ustedes: así completo 
lo que falta a la pasión de Cristo 

en mí, por el bien de su cuerpo, 
que es la Iglesia. 
Por disposición de Dios, he sido 

constituido ministro de la Iglesia 
para predicarles por entero su 

mensaje: el designio secreto 
que Dios ha mantenido oculto 

desde siglos y generaciones y 
que ahora ha revelado a su 
pueblo santo. 

Dios ha querido dar a conocer a 
los suyos la gloria y riqueza que 

este designio encierra para los 
paganos; es decir, que Cristo 
vive en ustedes y es la 

esperanza de la gloria. Nosotros 
predicamos a ese Cristo; 

corregimos a todos, los 
instruimos con todos los 
recursos de la sabiduría, a fin 

de que todos sean cristianos 
perfectos. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Dichosos los que cumplen la 
palabra del Señor con un 
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corazón bueno y sincero, y 
perseveran hasta dar fruto.  

Aleluya. 
 
Evangelio: Marta lo recibió en su 
casa. María escogió la mejor parte 

† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 10, 38-42 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo entró Jesús en 

un poblado, y una mujer 
llamada Marta lo recibió en su 

casa.  
Ella tenía una hermana llamada 

María, la cual se sentó a los pies 
de Jesús y se puso a escuchar 
su palabra. Entre tanto, Marta 

se afanaba en diversos 
quehaceres; hasta que se paró 

y dijo: 
«Señor, ¿no te importa que mi 
hermana me haya dejado sola 

con todo el quehacer? Dile que 
me ayude». 

El Señor le respondió:  
«Marta, Marta: muchas cosas te 
preocupan y te inquietan, 

siendo así que una sola es 
necesaria.  

María escogió la mejor parte y 
nadie se la quitará». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús.. 

 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Pidamos, hermanos 
hermanas, al Dios de 

misericordia que auxilie nuestra 
pequeñez, para que podamos 

invocar su nombre con los 
sentimientos que él desea: 
Responderemos: 
Escúchanos, Señor. 

 

Por la paz y concordia de las 
Iglesias, por la unión de todos 

los cristianos y por la salvación 
de nuestras almas, roguemos al 
Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 

Por los responsables de las 
naciones, para que bajo su 
gobierno tengamos una vida 

feliz y pacífica, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 

Por los que están lejos de casa, 
por los enfermos y encarcelados 
y por todos los que sufren, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por nuestra comunidad reunida 
en la fe, la piedad y el temor de 

Dios, por los que hacen el bien 
a nuestras parroquias y por los 

que ayudan a los pobres, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Celebrante: Dios de bondad, 
Padre Santo, escucha nuestras 

oraciones y danos un corazón 
humilde y sencillo que escuche 

la palabra de tu Hijo y lo acoja 
en la persona de nuestros 
hermanos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que con la muerte 
de tu Hijo llevaste a término y 
perfección los sacrificios de la 

antigua alianza, acepta y 
bendice estos dones como 

aceptaste y bendijiste los de 
Abel, para que lo que cada uno 
te ofrece sea de provecho para 

la salvación de todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Historia de la salvación 
en Cristo 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo Señor nuestro. 
 Porque naciendo, restauró 
nuestra naturaleza caída: con 

su muerte destruyó nuestros 
pecados; al resucitar nos dio 

nueva vida; y ascendiendo 
hasta ti, Padre, nos abrió las 

puertas del Reino de los cielos. 
Por eso, 
unidos a los coros angélicos, te 

aclamamos llenos de alegría. 
Santo, Santo, Santo. 

 
Antífona de la Comunión 
Miren que estoy a la puerta y 

llamo, dice el Señor: si alguno 
oye mi voz y me abre, entraré 

en su casa y cenaré con él, y él 
conmigo. 
 
Oración después de la Comunión 

Señor, tú que nos has 

concedido participar en esta 
Eucaristía, míranos con bondad 
y ayúdanos a vencer nuestra 

fragilidad humana para poder 
vivir como hijos tuyos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
--21/7/2013---17/7/2016---21/7/2019  
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17º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
 Adoremos a Dios en su santo 
templo; él nos hace habitar 

juntos en su casa; él es la 
fuerza y el poder de su pueblo. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
 Oremos: 

Padre santo todopoderoso, 
protector de los que en ti 
confían, ten misericordia de 

nosotros y enséñanos a usar 
con sabiduría de los bienes de 

la tierra, a fin de que no nos 
impidan alcanzar los del cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: No se enfade 
mi Señor si sigo hablando 
 

Lectura del libro de Génesis 18, 
20-32 

 
En aquellos días, el Señor dijo:  

«El clamor contra Sodoma y 
Gomorra es grande y su pecado 
es demasiado grave; bajaré, a 

ver si sus hechos corresponden 
a ese clamor; y si no, lo sabré». 

 Los hombres que estaban con 

Abrahán se despidieron de él y 
se encaminaron hacia Sodoma. 

Abrahán se quedó ante el Señor 
y preguntó:  
«¿Será posible que tú destruyas 

al inocente junto con el 
culpable? Supongamos que hay 

cincuenta justos en la ciudad, 
¿acabarás con todos ellos y no 
perdonarás al lugar en atención 

a esos cincuenta justos? ¡Lejos 
de ti tal cosa!, matar al inocente 

junto con el culpable, de 
manera que la suerte del justo 

sea como la del malvado; eso 
no puede ser. El juez de todo el 
mundo, ¿no hará justicia? El 

Señor le contestó:  
«Si encuentro en Sodoma 

cincuenta justos, perdonaré a 
toda la ciudad en atención a 
ellos». 

Abrahán insistió:  
«Me he atrevido a hablar a mi 

Señor, yo que soy polvo y 
ceniza. Supongamos que faltan 
cinco para los cincuenta justos, 

¿por esos cinco que faltan, 
destruirás toda la ciudad?»  

Respondió el Señor:  
«No la destruiré si encuentro allí 
cuarenta y cinco justos».  

Abrahán volvió a insistir:  
«Quizá no se encuentren allí 

más que cuarenta».  
El Señor le respondió:  

«En atención a los cuarenta, no 
lo haré». 

Abrahán siguió insistiendo:  
Qué no se enoje mi Señor si 
sigo hablando. 

¿Y si hubiera treinta? 
 El Señor le respondió:  

«No lo haré, si hay treinta». 
Abrahán insistió otra vez:  
«Ya que me he atrevido a 

hablar a mi Señor; ¿y si se 
encuentran sólo veinte?»  

Respondió el Señor:  
«En atención a los veinte no la 

destruiré».  
Abrahán continuó:  
«No se enoje mi Señor, hablaré 

sólo una vez más. ¿Y si se 
encuentran sólo diez?»  

Contestó el Señor:  
«Por esos diez no destruiré la 
ciudad». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del Salmo 137 
 
Cuando te invoquemos, Señor, nos 
escuchaste. 
 

De todo corazón te damos 
gracias, Señor porque 

escuchaste nuestros ruegos. Te 
cantaremos delante de tus 
ángeles te adoraremos en tu 

templo. 
Cuando te invoquemos, Señor, nos 
escuchaste. 

 
Señor, te damos gracias por tu 

lealtad y por tu amor: siempre 
que te invocamos nos oíste y 

nos llenaste de valor. 
Cuando te invoquemos, Señor, nos 
escuchaste. 

 
Que todos los reyes de la tierra 

te reconozcan, al escuchar tus 
prodigios. Que alaben tus 

caminos, porque tu gloria es 
inmensa. 
Cuando te invoquemos, Señor, nos 
escuchaste. 
 

Tu mano, Señor, nos pondrá a 
salvo, y así concluirás en 
nosotros tu obra. Señor, tu 

amor perdura eternamente, 
obra tuya soy, no me 

abandones. 
Cuando te invoquemos, Señor, nos 
escuchaste. 
 

Segunda Lectura: Les dio a 
ustedes una vida nueva con Cristo, 
perdonándoles todos sus pecados 

 
Lectura de la carta del apóstol 
Pablo a los Colosenses 2, 12-

14, 
 

Hermanos: Por el bautismo 
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fueron ustedes sepultados con 
Cristo y también resucitaron 

con él, mediante la fe en el 
poder de Dios que lo resucitó de 
entre los muertos. Ustedes 

estaban muertos por sus 
pecados y no pertenecían al 

pueblo de la alianza. Pero Dios 
les dio una nueva vida en 
Cristo, perdonándoles todos los 

pecados. Él anuló el documento 
que nos era contrario, cuyas 

cláusulas nos condenaban; y lo 
eliminó clavándolo en la cruz de 

Cristo. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Hemos recibido un espíritu de 

hijos que nos hace exclamar: 
¡Padre! 
Aleluya. 

 
Evangelio: Pidan y se les dará 

 
Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 11, 1-13 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
Un día Jesús estaba orando y 

cuando terminó, uno de sus 
discípulos le dijo:  
«Señor, enséñanos a orar, 

como Juan enseñó a su 
discípulos». 

Entonces Jesús les dijo:  
Cuando oren, digan: Padre, 
santificado sea tu nombre, 

venga tu Reino, danos hoy 
nuestro pan de cada día y 

perdona nuestras ofensas, 
puesto que también nosotros 
perdonamos a todo el que nos 

ofende, y no nos dejes caer en 
tentación». 

También les dijo:  
«Supongamos que alguno de 

ustedes tiene un amigo y viene 
a media noche a decirle: 
“Préstame, por favor, tres 

panes, pues un amigo mío ha 
venido de viaje y no tengo nada 

que ofrecerle”». 
Pero el otro le responde desde 
dentro:  

“No me molestes; no puedo 
levantarme a dártelos; la puerta 

ya está cerrada y mis hijos y yo 
estamos acostados”.  
Si el otro sigue tocando, yo les 

aseguro que, aunque no se 
levante a dárselos por ser un 

amigo, al menos por su molesta 
insistencia sí se levantará y le 
dará cuanto necesite. 

Así también les digo a ustedes: 
Pidan y se les dará, busquen y 

encontrarán, toquen y se les 
abrirá; porque quien pide 

recibe, quien busca encuentra, 
y al que toca se le abre.  

¿Habrá entre ustedes algún 
padre que cuando su hijo le 
pide pan, le da una piedra? ¿O 

cuando le pide pescado, le da 
una culebra? ¿O cuando le pide 

un huevo, le da un alacrán? Si 
ustedes, pues, que son malos, 
saben dar cosas buenas a sus 

hijos, ¡cuánto más el Padre 
celestial dará el Espíritu Santo a 

quienes se lo pidan!» 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús.. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Pidamos, hermanos y 

hermanas, el auxilio del Espíritu 
Santo para que inspire nuestras 

oraciones y ruegue con nosotros 
por las necesidades del mundo: 
 

Respondemos: Te lo pedimos 
Señor, óyenos. 

 
Para los que empiezan a 

conocer a Cristo, desean la 
gracia del bautismo y para los 
que preparan el bautismo de 

sus hijos, pidamos el favor de 
Dios todopoderoso, roguemos al 

Señor. 

Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 

Para nuestro pueblo, para todos 
los que habitan en él y para 
todos los pueblos y naciones, 

pidamos al Señor paz y 
prosperidad abundantes, 

roguemos al Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 

Para los que persiguen a la 
Iglesia y para los pecadores que 

viven intranquilos, pidamos la 
luz del Espíritu y la gracia de la 

conversión, roguemos al Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 

Por los que estamos aquí 
reunidos y por aquellos por los 

que queremos rezar, pidamos al 
Señor que nos guarde a todos 
en la fe y nos reúna en el Reino 

de su Hijo, roguemos al Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 
Celebrante: 
Escucha, Padre santo, la voz de 

tu Iglesia y haz que 
comprendamos el misterio de la 

oración filial que tu Hijo Jesús 
nos enseñó; danos tu Espíritu, 
para que invocándote con 

aquella confianza y 
perseverancia que él nos 

enseñó, crezcamos más y más 
en la experiencia de tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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R. Amén. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Acepta, Señor, estos dones que 
tu generosidad ha puesto en 

nuestras manos, y concédenos 
que este sacrificio santifique 

toda nuestra vida y nos 
conduzca a la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La creación alaba al 
Señor 
 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

Porque creaste el universo con 
todo cuanto contiene, 
determinaste el ciclo de las 

estaciones, y formaste al ser 
humano a tu imagen y 

semejanza: porque lo hiciste 

dueño de un mundo portentoso 
para que, en tu nombre, 

dominara la creación entera y, 
al contemplar la grandeza de 
tus obras, en todo momento te 

alabara, por Cristo, nuestro 
Señor.  

A quien cantan los cielos y la 
tierra, los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Bendice, alma mía, al Señor y 
no olvides sus muchos 
beneficios. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Señor, que esta Eucaristía, 

memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, nos 

ayude a corresponder al don 
inefable de su amor y a 
procurar cada día nuestra 

salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 
 
28/7/2013---24/7/2016---28/7/2019  
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18º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Acuérdate, Señor, de tu 

alianza; no olvides por más 
tiempo la suerte de tus 

pobres. Levántate, Señor, a 
defender tu causa; no olvides 

las voces de los que te 
buscan. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, 
a quien confiadamente 

podemos llamar ya Padre 
nuestro, haz crecer en 

nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 

tuyos, para que podamos 
gozar, después de esta vida, 

de la herencia que nos has 
prometido. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 

 
Primera Lectura: ¿Qué 
provecho saca el hombre de 
todos sus trabajos 

 
Lectura del libro del 

Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23 
 

Todas las cosas, 
absolutamente todas, son 

vana ilusión. Hay quien se 

agota trabajando y pone en 
ello todo su talento, su 

ciencia y su habilidad, y tiene 
que dejárselo todo a otro que 

no lo trabajó. Esto es vana 
ilusión y gran desventura. En 

efecto, ¿qué provecho saca el 
hombre de todos sus trabajos 

y afanes bajo el sol? De día 
dolores, penas y fatigas; de 

noche no descansa. ¿No es 
también eso vana ilusión? 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 89 
 

Señor, ten compasión de 
nosotros. 

 
Tú haces volver al polvo a los 

humanos, diciendo a los 
mortales que retornen. Mil 

años son para ti como un día, 

que ya pasó; como una breve 
noche. 

Señor; ten compasión de 
nosotros. 

 
Nuestra vida es tan breve 

como un sueño; semejante a 

la hierba, que despunta y 
florece en la mañana y por la 

tarde se marchita y se seca. 
Señor, ten compasión de 

nosotros. 
 

Enséñanos a ver lo que es la 
vida y seremos sensatos. 

¿Hasta cuándo, Señor, vas a 
tener compasión de tus 

siervos? ¿Hasta cuándo? 
Señor, ten compasión de 

nosotros. 
 

Llénanos de tu amor por la 

mañana y júbilo será la vida 
toda. Que el Señor 

bondadoso nos ayude y dé 
prosperidad a nuestras 

obras.  
Señor, ten compasión de 

nosotros. 
 

Segunda Lectura: Busquen 
los bienes del cielo, donde 

está Cristo 

 
Lectura de la carta del 

apóstol san Pablo a los 
Colosenses 3, 1-5.9-11 

 
Hermanos: Puesto que 

ustedes han resucitado con 

Cristo, busquen los bienes de 
arriba, donde está Cristo, 

sentado a la derecha de Dios. 
Pongan todo el corazón en 

los bienes del cielo, no en los 
de la tierra, porque han 

muerto y su vida está 
escondida con Cristo en Dios. 

Cuando se manifiesta Cristo, 
vida de ustedes, entonces 

también ustedes se 
manifestarán gloriosos 

juntamente con él. 
Den muerte, pues, a todo lo 

malo que hay en ustedes: la 

fornicación, la impureza, las 
pasiones desordenadas, los 

malos deseos y la avaricia, 
que es una forma de 

idolatría. No sigan 
engañándose unos a otros; 

despójense del modo de 
actuar del viejo yo y 

revístanse del nuevo yo, el 
que se va renovando 

conforme va adquiriendo el 
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conocimiento de Dios, que lo 
creó a su propia imagen. 

En este orden nuevo ya no 
hay distinción entre judíos y 

no judíos, israelitas y 
paganos, bárbaros y 

extranjeros, esclavos y 

libres, sino que Cristo es todo 
en todos. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Dichosos los pobres de 

espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los cielos. 

Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Para quién 

serán todos tus bienes? 
 

Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 13-21 

 
En aquel tiempo, hallándose 

Jesús en medio de una 
multitud, un hombre le dijo: 

«Maestro, dile a mi hermano 
que comparta conmigo la 

herencia». 

Pero Jesús le contestó: 
«Amigo, ¿quién me ha 

puesto como juez en la 
distribución de herencias?» 

Y dirigiéndose a la multitud, 
dijo:  

«Eviten toda clase de 

avaricia, porque la vida del 
hombre no depende de la 

abundancia de los bienes que 
posea». 

Después les propuso esta 
parábola: 

«Un hombre rico obtuvo una 
gran cosecha y se puso a 

pensar: “¿Qué haré, porque 
no tengo ya en dónde 

almacenar la cosecha? Ya sé 
lo que voy a hacer: derribaré 

mis graneros y construiré 
otros más grandes para 

guardar allí mi cosecha y 

todo lo que tengo. Entonces 
podré decirme: Ya tienes los 

bienes acumulados para 
muchos años; descansa, 

come, bebe y date a la buena 
vida”. Pero Dios le dijo: 

“¡Insensato! Esta misma 
noche vas a morir. ¿Para 

quién serán todos tus 
bienes?” Lo mismo le pasa al 

que amontona riquezas para 

sí mismo y no se hace rico de 
lo que vale ante Dios». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Invoquemos, hermanos, a 

Dios Padre, pidámosle que 
escuche nuestras oraciones y 

roguémosle con fe que venga 
en auxilio de nuestras 

necesidades: 
 

Respondemos a cada 
petición:  

Te rogamos Señor, 
escúchanos 

 

Oremos por el Papa por 
nuestro obispo por todos los 

obispos y sacerdotes, para 
que el Señor los haga santos 

y les conceda el espíritu de 
sabiduría a fin de que 

proclamen con rectitud la 
verdadera palabra. 

Te rogamos Señor, 
escúchanos 

 

Oremos por los que están 
lejos de sus hogares, por los 

viajeros, por los que se 
encuentran en peligro, para 

que el Señor les conceda un 
ángel que los proteja y los 

aleje de todo mal. 

Te rogamos Señor, 
escúchanos 

 
Oremos por los hombres de 

todos los pueblos y de todas 
las religiones, para que el 

Señor les revele su bondad y 
dirija su camino hacia el 

conocimiento de la verdad 
plena. 

Te rogamos Señor, 
escúchanos 

 
Oremos por nuestros 

hermanos que han muerto en 

el Señor; que Dios perdone 
sus pecados, acoja sus almas 

junto a él y los conduzca al 
lugar del descanso, de la luz 

y de la paz. 
Te rogamos Señor, 

escúchanos 
 

Celebrante: 
Dios nuestro, principio y fin 

de todas las cosas, que en 
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Cristo, tu Hijo, nos has 
llamado a la posesión de tu 

reino, escucha nuestras 
oraciones y no permitas que, 

mientras nos esforzamos por 
someter la tierra, nos 

dejemos cautivar por el 

deseo de poseer los bienes 
terrenales, y nos olvidemos 

de buscar siempre y por 
encima de todo aquello que 

nos hace ricos a tus ojos.  
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad, 

estos dones que has puesto 
en manos de tu Iglesia, y con 

tu poder conviértelos en el 

sacramento de nuestra 
salvación. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La salvación por la 
obediencia de Cristo 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber y 
salvación, darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque tu amor al mundo fue 

tan misericordioso, que no 
sólo nos enviaste como 

redentor a tu propio Hijo, 
sino que lo quisiste en todo 

semejante a nosotros, menos 

en el pecado, para poder así 
amar en nosotros lo que en 

él amabas. Y con su 
obediencia nos devolviste 

aquellos dones que por 
nuestra desobediencia 

habíamos perdido.  
Por eso, ahora nosotros, 

llenos de alegría, te 
aclamamos con los ángeles y 

los santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Alaba, Jerusalén, al Señor, 

porque te alimenta con lo 
mejor de su trigo. 

 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Que la recepción de esta 

Eucaristía nos confirme, 
Señor, en tu amor y nos 

ayude a conseguir la vida 
eterna. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
---4/8/2013---31/7/2016---

4/8/2019  
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19º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Acuérdate, Señor de tu 

alianza; no olvides por más 
tiempo la suerte de tus 

pobres. Levántate, Señor, a 
defender tu causa; no olvides 

las voces de los que te 
buscan. 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso a 
quien confiadamente 

podemos llamar ya Padre 

nuestro, haz crecer en 
nuestros corazones el 

espíritu de hijos adoptivos 
tuyos, para que podamos 

gozar, después de esta vida, 
de la herencia que nos has 

prometido. 
Por nuestro Señor 

Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Castigaste 
a nuestros adversarios y a tus 
elegidos nos cubriste de gloria 

 

Lectura del libro de la 
Sabiduría 18, 6-9 

 
La noche de la liberación 

pascual fue anunciada con 
anterioridad a nuestros 

padres, para que se 

confortaran al reconocer la 
firmeza de las promesas en 

que habían creído. Tu pueblo 
esperaba a la vez la salvación 

de los justos y el exterminio 
de sus enemigos. En efecto, 

con aquello mismo, con que 
castigaste a nuestros 

adversarios nos cubriste de 
gloria a tus elegidos.  

Por eso los piadosos hijos de 
un pueblo justo celebraron la 

Pascua en sus casas, y de 
común acuerdo se 

impusieron esta ley sagrada, 

de que todos los santos 
participaran por igual de los 

bienes y de los peligros. Y ya 
desde entonces cantaron los 

himnos de nuestros padres. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  32 

Muéstrate bondadoso con 

nosotros, Señor. 
 

Sincera es la palabra del 
Señor y todas sus acciones 

son leales. Él ama la justicia 
y el derecho, la tierra llena 

está de sus bondades. 

Muéstrate bondadoso con 
nosotros, Señor. 

 
Cuida el Señor de aquellos 

que lo temen y en su bondad 
confían; los salva de la 

muerte y en épocas de 
hambre les da vida. 

Muéstrate bondadoso con 
nosotros, Señor. 

 
En el Señor está nuestra 

esperanza, pues él es 
nuestra ayuda y nuestro 

amparo. Muéstrate 

bondadoso con nosotros, 
puesto que en ti, Señor, 

hemos confiado. 
Muéstrate bondadoso con 

nosotros, Señor. 
 
Segunda Lectura: Esperaban 
la ciudad de sólidos cimientos, 
cuyo arquitecto y constructor es 
Dios. 

Lectura de la carta de los 

hebreos 11, 1-2. 8-19 

 
Hermanos:  

La fe es la forma de poseer, 
ya desde ahora, lo que se 

espera. Es conocer las 
realidades que no se ven. Por 

ella fueron elevadas nuestros 

mayores. 
Por su fe, Abraham, 

obediente al llamado de Dios, 
y sin saber adonde iba, partió 

hacia la tierra que habría de 
recibir como herencia. Por la 

fe, vivió como extranjero en 
la tierra prometida, en 

tiendas de campaña, como 
Isaac y Jacobo, coherederos 

de la misma promesa 
después de él. Porque ellos 

esperaban la ciudad de 
sólidos cimientos, cuyo 

arquitecto y constructor es 

Dios. 
Por su fe, Sara, aún siendo 

estéril y a pesar de su 
avanzada edad, pudo 

concebir un hijo, porque 
creyó en Dios habría de ser 

fiel a la promesa; y así, de 
un sólo hombre anciano, 

nació una descendencia 
numerosa como las estrellas 

del cielo e incontable como 
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las arenas del mar. 
Todos ellos murieron firmes 

en la fe. Nos alcanzaron los 
bienes prometidos, pero los 

vieron y los saludaron con 
gozo desde lejos. Ellos 

reconocieron que eran 

extraños y peregrinos en la 
tierra. Quienes hablan así, 

dan a entender claramente 
que van en busca de una 

patria, pues si hubieran 
añorado la patria de donde 

habían salido, habrían estado 
a tiempo de volver a ella 

todavía. Pero ellos ansiaban 
una patria mejor: la del cielo. 

Por eso Dios no se 
avergüenza de ser llamado 

dios pues les tenía preparada 
una ciudad. Por su fe, 

Abraham, cuando Dios le 

puso una prueba, se dispuso 
a sacrificar a Isaac, su hijo 

único, garantía de la 
promesa, porque Dios le 

había dicho: De Isaac nacerá 
la descendencia que ha de 

llevar tu nombre. Abraham 
pensaba, en efecto, que Dios 

tiene poder hasta para 
resucitar a los muertos, por 

eso fue devuelto Isaac, que 

se convirtió así en un símbolo 
profético. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 

Evangelio 
Honor y Gloria a ti, Señor 

Jesús 
En el esplendor de la nube se 

oyó la voz del Padre, que 
decía: “Éste es mi Hijo 

amado; escúchenlo”. 
Honor y gloria ti, Señor 

Jesús. 
 

Evangelio: también ustedes 
estén preparados 

 
†Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 12, 23-48 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo. Jesús dijo a 

sus discípulos: “No temas 
rebañito mío, porque tu 

Padre ha tenido a bien darte 
el Reino. Vendan sus bienes 

y den limosnas. Consíganse 
unas bolsas que no se 

destruyan y acumulen en el 

cielo un tesoro que no se 
acaba, allá donde no llega el 

ladrón, ni carcome la polilla. 
Porque donde está tu tesoro, 

ahí estará tu corazón. 
Estén listos, con la túnica 

puesta y las lámparas 

encendidas. Sean semejantes 
a los criados que están 

esperando a que su Señor 
regrese de la boda, para 

abrirle en cuanto llegue y 
toque. Dichosos aquellos a 

quienes su Señor, al llegar, 
encuentre en vela. Yo les 

aseguro que se recogerá la 
túnica, los hará sentar en la 

mesa y él mismo les servirá. 
Y si llega a media noche o a 

la madrugada y los encuentra 
en vela, dichosos ellos. 

Fíjense en esto: Si un padre 

de familia supiera a qué hora 
va a venir el ladrón, estaría 

vigilando y no lo dejaría que 
se le metiera por un boquete 

en su casa. Pues también 
ustedes estén preparados, 

porque a la hora en que 
menos lo piensen vendrá el 

Hijo del hombre” 
Entonces Pedro le preguntó a 

Jesús: “¿Dices esta parábola 

solo por nosotros o por 
todos?”  

El Señor respondió: 
“Supongan que un 

administrador, puesto por su 
amo enfrente de la 

servidumbre, con su cargo de 

repartirles a su tiempo sus 
alimentos, se porta con 

fidelidad y prudencia. 
Dichoso este siervo, si el amo 

a su llegada lo encuentra, 
cumpliendo con su deber. 

Yo les aseguro que lo pondrá 
al frente de todo lo que tiene. 

Pero si esté siervo piensa: ‘Mi 
amo tardará en llegar’ y 

empieza a maltratar a los 
criados y a las criadas, a 

comer, beber y a 
embriagarse, el día menos 

pensado y a la hora menos 

inesperada, llegará su amo y 
lo castigará severamente y le 

hará correr la misma suerte 
que los hombres desleales.  

El servidor que conociendo la 
voluntad de su amo, no haya 

preparado ni hecho lo que 
debía, recibirá muchos 

azotes; pero el que, sin 
conocerla, haya hecho algo 

digno de castigo, recibirá 
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pocos. Al que mucho se le 
da, se le exigirá mucho, y al 

que mucho se le confía, se le 
exigirá mucho más”. 

 
Palabra de Dios. 

R. Gloria a ti, Señor. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: Oremos, 
hermanos, a Dios Padre 

todopoderoso, que tanto amó 
al mundo que le dio a su hijo 

único. 
Respondemos: Roguemos al 

Señor. 
 

Por la santa Iglesia de Dios: 
para que la unidad, la caridad 

mutua y el fervor reinen 

entre nosotros. 
Roguemos al Señor. 

 
Por la humanidad: para que 

cesen en el mundo las 
guerras, las divisiones, los 

odios, los recelos y las 
misericordias, y recuperemos 

la esperanza en el amor. 
Roguemos al Señor. 

 

Por los que conociendo el 
amor, sufren los frutos del 

egoísmo: la soledad, la 
opresión, el desamparo: para 

que encuentren en su camino 
quienes les comprendan y les 

ayuden. 

Roguemos al Señor. 
 

Por nosotros mismos: para 
que abandonando todos los 

ídolos: dinero, prestigio, 
consumismo,… amemos al 

Señor con un corazón 
indiviso. 

Roguemos al Señor. 
 

Para que saliendo de nuestra 
mediocridad, sepamos llevar 

a plenitud la fe recibida en el 
bautismo, caminando así 

hacia la santidad que Dios 

exige de nosotros. 
Roguemos al Señor.  

 
Celebrante: Padre que 

imitemos a tu Hijo, que pasó 
por la vida haciendo el bien, 

llevando así a plenitud la ley; 
que te amemos sobre todas 

las cosas y a nuestros 
hermanos como a nosotros 

mismos. Te lo pedimos por 

Jesucristo nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, con bondad, 

estos dones que has puesto 
en manos de tu Iglesia, y con 

tu poder conviértelos en el 

sacramento de nuestra 
salvación. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de la 
salvación 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber y 

salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo nuestro Señor. El cual, 
compadecido del extravío de 

los hombres, quiso nacer de 
la Virgen; sufriendo en la 

cruz, nos libró de eterna 

muerte y, resucitando, nos 
dio vida eterna. Por eso con 

los ángeles y los arcángeles y 
con todos los coros 

celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Alaba, Jerusalén, al Señor, 

porque te alimenta con lo 
mejor de su trigo. 

 
Oración después de la comunión 

Que la recepción de esta 
Eucaristía nos confirme, 

Señor, en tu amor y nos 

ayude a conseguir la vida 
eterna. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 
---11/8/2013---7/8/2016---

11/8/2019  
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20º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Dios nuestro y protector 

nuestro, un solo día en tu 
casa es más valioso para tus 

elegidos, que mil días en 
cualquier otra parte. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 

Enciende, Señor, nuestros 
corazones con el fuego de tu 

amor a fin de que, amándote 
en todo sobre todo, podamos 

obtener aquellos bienes que 
no podemos nosotros ni 

siquiera imaginar y has 
prometido tú a los que te 

aman. 
Por nuestro Señor 

Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Tomaron 

a Jeremías y lo echaran en 

un pozo 
 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías 38, 4-6.8-10 

 
Durante el sitio de Jerusalén, 

los jefes que tenían 
prisioneros a Jeremías 

dijeron al rey: 
«Hay que matar a este 

hombre, porque las cosas 

que dice desmoralizan a los 
guerreros que quedan en 

esta ciudad y a todo el 
pueblo. Es evidente que no 

busca el bienestar del 
pueblo, sino su perdición. 

Respondió el rey Sedecías: 
«Lo tienen ya en sus manos 

y el rey no puede nada 
contra ustedes». 

Entonces ellos tomaron a 
Jeremías y, descolgándolo 

con cuerdas, lo echaron en el 
pozo del príncipe Melquías, 

situado en el patio de la 

prisión. En el pozo no había 
agua, sino lodo, y Jeremías 

quedó hundido en el lodo. 
Ebed-Mélek, el etíope, oficial 

de palacio, fue a ver al rey y 
le dijo: 

«Señor, está mal hecho lo 
que estos hombres hicieron 

con Jeremías, arrojándolo al 
pozo, donde va a morir de 

hambre». 

Entonces el rey ordenó a 
Ebed-Mélek: 

«Toma treinta hombres 
contigo y saca del pozo a 

Jeremías, antes de que 
muera» 

 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del Salmo 39 
 

Señor, date prisa en 
ayudarme. 

 
Esperé en el Señor con gran 

confianza; él se inclinó hacia 
mí y escuchó mis plegarias. 

Señor, date prisa en 
ayudarme. 

 

Del charco cenagoso y la fosa 
mortal me puso a salvo; puso 

firme mis pies sobre la roca y 
aseguró mis pasos. 

Señor, date prisa en 
ayudarme. 

 
Él me puso en la boca un 

canto nuevo, un himno a 
nuestro Dios. Muchos se 

conmovieron al ver esto y 

confiaron también en el 
Señor. 

Señor, date prisa en 
ayudarme. 

 
A mí, tu siervo, pobre y 

desdichado, no me dejes, 

Señor en el olvido. Tú eres 
quien me ayuda y quien me 

salva; no te tardes, Dios mío. 
Señor, date prisa en 

ayudarme. 
 

 Segunda Lectura: 
Corramos con perseverancia 

la carrera que tenemos por 
delante 

 
Lectura de la carta a los 

Hebreos 12, 1-4 
 

Hermanos: Rodeados, como 

estamos, por la multitud de 
antepasados nuestros, que 

dieron prueba de su fe, 
dejemos todo lo que nos 

estorba; liberémonos del 
pecado que nos ata, para 

correr con perseverancia la 
carrera que tenemos por 

delante, fija la mirada en 
Jesús, autor y consumador 

de nuestra fe. Él, en vista del 
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gozo que se le proponía, 
aceptó la cruz, sin temer su 

ignominia, y por eso está 
sentado a la derecha del 

trono de Dios. 
Mediten, pues el ejemplo de 

aquel que quiso sufrir tanta 

oposición de parte de los 
pecadores, y no se cansen ni 

pierdan el ánimo, porque 
todavía no han llegado a 

derramar su sangre en la 
lucha contra el pecado. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Mis ovejas escuchan mi voz, 

dice el Señor; yo las conozco 

y ellas me siguen. 
Aleluya. 

 
Evangelio: No he venido a 

traer la paz, sino la división 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 49-53 

 
Gloria a ti, Señor 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«He venido a traer fuego a la 
tierra ¡y cuánto desearía que 

estuviera ardiendo! Tengo 
que recibir un bautismo ¡y 

cómo me angustio mientras 

llega! 
¿Piensen acaso que he 

venido a traer la paz de la 
tierra? De ningún modo. No 

he venido a traer la paz, sino 
la división. De aquí en 

adelante, de cinco que hayan 
en una familia, estarán 

divididos tres contra dos y 
dos contra tres. Estará 

dividido el padre contra el 
hijo, el hijo contra el padre, 

la madre contra la hija, y la 
hija contra la madre, la 

suegra contra la nuera y la 

nuera contra la suegra». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Presentemos, hermanos y 

hermanas, nuestras súplicas 

al Señor y pidámosle que 
atienda a sus hijos, según las 

necesidades de cada uno de 
ellos: 

 
A cada petición 

respondemos: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Roguemos al Señor por 
quienes, a causa de su 

enfermedad, porque están al 
servicio de sus hermanos o 

por cualquier otro motivo, no 
han podido venir a celebrar 

con nosotros el domingo; a 
fin de que, ya que no pueden 

participar de la alegría de 
esta celebración, no se vean 

privados nunca del gozo del 
Señor, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Roguemos por los que 

ayudan a los pobres o hacen 
obras de misericordia en 

favor de sus hermanos, para 
que Dios premie 

abundantemente el bien que 
hacen, y lo que reparten a 

sus hermanos el Señor lo 
multiplique y lo convierta 

para ellos en premio de vida 

eterna, te rogamos Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Roguemos por los que están 

de viaje, por los que tienen 
que vivir fuera de su hogar o 

alejados de sus familiares y 

amigos, para que Dios los 
proteja de todo peligro, los 

ayude en sus dificultades y 
les conceda retornar, sanos y 

salvos, a sus hogares, te 
rogamos Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Roguemos finalmente por 
nosotros mismos, para que el 

Señor nos haga perseverar 
en la fe cristiana, nos ayude 

a conocer más y más el 
Evangelio de Cristo, 

fortalezca nuestra voluntad 

en el bien, nos guarde de 
todo mal y nos conceda 

alcanzar la vida eterna, te 
rogamos Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Dios nuestro, que con la cruz 

de tu Hijo, bandera discutida, 
nos revelas la actitud de 

muchos corazones, escucha 
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nuestras plegarias y no 
permitas que la humanidad 

rechace de nuevo la verdad y 
la gracia, sino que sepa 

descubrir los momentos que 
estamos viviendo para 

alcanzar así la salvación. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las 
Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que 
te presentamos para esta 

Eucaristía a fin de que, a 
cambio de ofrecerte lo que tú 

nos has dado, podamos 
recibir de ti, tu misma vida. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 

 
Prefacio: La acción del 

Espíritu en la Iglesia 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber y 

salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Porque de tal manera 
gobiernas a tu Iglesia, que 

en todo lugar y en cada 
momento, no cesas, en 

efecto, de asistirla con la 
fuerza del Espíritu Santo, 

para que, confiada siempre a 
ti en el amor, no abandone la 

plegaria en la tribulación, ni 
deje de darte gracias en el 

gozo, por Cristo nuestro 

Señor. 
Por eso, 

unidos a los coros angélicos, 
te aclamamos diciendo, 

llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Mi alma espera al Señor con 
más ansia que los centinelas 

el amanecer, porque con el 

Señor viene la misericordia y 
la abundancia de su gracia. 

 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Tú que nos has hecho 

partícipes de la vida de Cristo 
en este sacramento, 

transfórmanos, Señor, a 
imagen de tu Hijo, para que 

participemos también de su 
gloria en el cielo. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

18/8/2013---14/8/2016---
18/8/2019  
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21º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, y respóndeme; 
salva a tu siervo que confía en 

ti. Ten piedad de mí, Dios mío, 
pues sin cesar te invoco. 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, tú que puedes 

darnos un mismo querer y un 
mismo sentir, concédenos a 
todos amar lo que nos mandas 

y anhelar lo que nos prometes 
para que, en medio de las 

preocupaciones de esta vida, 
pueda encontrar nuestro 
corazón la felicidad verdadera. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Traerán de 
todos los países a los hermanos de 
ustedes 

Lectura del libro del profeta 

Isaías 66, 18-21 
 

Esto dice el Señor: 
«Yo vendré para reunir a las 
naciones de toda lengua. 

Vendrán y verán mi gloria. 
Pondré en medio de ellos un 

signo, y enviaré como 

mensajeros a algunos de los 
supervivientes hasta los países 

más lejanos y las islas más 
remotas, que no han oído 
hablar de mí ni han visto mi 

gloria, y ellos darán a conocer 
mi nombre a las naciones. 

Así como los hijos de Israel 
traen ofrendas al templo al 
Señor en vasijas limpias, así 

también mis mensajeros 
traerán, de todos los países, 

como ofrenda del Señor, a los 
hermanos de ustedes a caballo, 

en carro, en literas, en mulos y 
camellos, hasta mi monte santo 
de Jerusalén. De entre ellos 

escogeré sacerdotes y levitas». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial     116 
Vayan por todo el mundo y 

prediquen el evangelio. 
 
Que alaben al Señor todas las 

naciones, que lo aclamen todos 
los pueblos. 

Vayan por todo el mundo y 
prediquen el evangelio. 

 

Porque grande es su amor hacia 
nosotros, y su fidelidad dura por 

siempre. 
Vayan por todo el mundo y 

prediquen el evangelio. 
 

Segunda Lectura: El Señor 
corrige a los que ama 
Lectura de la carta de los 

Hebreos 12, 5-7.11-13 
 

Hermanos: Ya se han olvidado 
ustedes de la exhortación que 
Dios les dirigió, como a hijos, 

diciendo: Hijo mío, no 
desprecies la corrección del 

Señor, ni te desanimes cuando 
te reprenda. Porque el Señor 

corrige a los que ama, y da 
azotes a sus hijos predilectos. 
Soporten, pues, la corrección, 

porque Dios los trata como a 
hijos; ¿y qué padre hay que no 

corrija a sus hijos? 
Es cierto que de momento 
ninguna corrección nos causa 

alegría, sino más bien tristeza. 
Pero después produce, en los 

que la recibieron, frutos de paz 
y de santidad. 
Por eso, robustezcan sus manos 

cansadas y sus rodillas 
vacilantes, caminen por un 

camino plano, para que el cojo 
ya no tropiece, sino más bien se 
alivie. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Yo soy el camino, la verdad y la 

vida; nadie va al Padre si no es 
por mí, dice el Señor. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Vendrán del oriente 

y del poniente y participarán en 
el banquete del Reino de Dios 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 13, 22-30 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús iba 
enseñando por ciudades y 
pueblos, mientras se 

encaminaba a Jerusalén. 
Alguien le preguntó: 

«Señor, ¿es verdad que son 
pocos los que se salvan?» 
Jesús le respondió:  

«Esfuércense por entrar por la 
puerta, que es angosta, pues yo 

les aseguro que muchos 
tratarán de entrar y no podrán. 
Cuando el dueño de la casa se 

levante de la mesa y cierre la 
puerta, ustedes se quedarán 

afuera y se pondrán a tocar la 
puerta, diciendo:  
“¡Señor, ábrenos!  

Pero él les responderá:  
“No sé quiénes son ustedes”. 

Entonces dirán con insistencia:  
“Hemos comido y bebido 
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contigo y tú has enseñado en 
nuestras plazas».  

Pero él replicará:  
“Yo les aseguro que no sé 
quiénes son ustedes. Apártense 

de mí, todos ustedes los que 
hacen el mal”. Entonces llorarán 

ustedes y se desesperarán, 
cuando vean a Abrahán y a 
Jacob y a Isaac y a todos los 

profetas en el Reino de Dios, y 
ustedes se vean echados 

afuera. 
Vendrán muchos del oriente y 

del poniente, del norte y del 
sur, y participarán en el 
banquete del Reino de Dios. 

Pues los que ahora son los 
últimos, serán los primeros; y 

los que ahora son los primeros, 
serán los últimos”». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

Se dice «Credo». 
 
Oración de los Fieles 

Celebrante: Pidamos queridos, 
hermanos, a Dios todopoderoso 

y eterno, que nos conceda orar 
con tal confianza que 
merezcamos obtener lo que 

pedimos. 
Respondemos: Escúchanos, 

Padre. 
 

Por la Iglesia de Dios, extendida 
de oriente a occidente: para 

que el Señor la mantenga firme 
hasta el fin de los tiempos, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 
 

Por cuantos tiene autoridad en 
el mundo; para que bajo su 
gobierno todos los pueblos 

progresen en paz, libertad y 
concordia, glorificando a Cristo, 

nuestra esperanza, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos, Padre. 
 
Por el buen tiempo y a la 

abundancia de las cosechas: 
para que el Señor dé a todos el 

pan de cada día, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos, Padre. 

 
Por los enfermos, los 

emigrantes y los desterrados, 
por los que se sienten oprimidos 
en su trabajo o carezcan de él: 

para que el Señor sea su ayuda 
y consuelo, roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 
 
Por cuantos estamos aquí 

reunidos, por nuestros 
hermanos ausentes y por todas 

nuestras intenciones: para que 
el Señor nos guarde a todos en 

la fe y nos reúna en el reino de 
su Hijo, roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 
 
Celebrante: Dios nuestro, que 

invitas a los hombres a entrar 
por la puerta estrecha de la 

cruz hacia el gozoso banquete 
de tu reino, escucha nuestras 
oraciones y danos la fuerza de 

tu Espíritu, para que siguiendo 
las huellas de tu Hijo, tengamos 

parte en la festiva de su gloria. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén.  
 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que por medio de 
un sacrificio único, el de Cristo 

en la Cruz, nos has adoptado 
como hijos tuyos, concede 
siempre a tu Iglesia el don de la 

unidad y de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La alabanza, don de Dios 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues, aunque no necesitas de 
nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 

aunque nuestras bendiciones no 
aumentan tu gloria, nos 

aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo nuestro 

Señor. 
Por eso, 
unidos a los ángeles, te 

aclamamos llenos de alegría. 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
La tierra está llena, Señor, de 

dones tuyos, de ti proviene el 
pan y el vino que alegra el 

corazón humano. 
 
Oración después de la comunión 

Oremos: 
Completa, Señor, en nosotros la 

obra redentora de tu amor y 
danos la fortaleza y generosidad 
necesarias para que podamos 

cumplir en todo tu santa 
voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
---25/8/2013---21/8/2016---25/8/2019  
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22º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Dios mío, ten piedad de mí, 
pues sin cesar te invoco. Tú 

eres bueno y clemente y no 
niegas tu amor al que te invoca. 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios misericordioso, de quien 

procede todo lo bueno, 
inflámanos con tu amor y 
acércanos más a ti, a fin de que 

podamos crecer en tu gracia y 
perseveremos en ella.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Hazte pequeño 
y hallarás gracia ante el Señor 

Lectura del libro del Eclesiástico 
3, 19-21.30-31 
 

Hijo mío, en tus asuntos 
procede con humildad y te 

amarán más que al hombre 
dadivoso. Hazte tanto más 
pequeño cuanto más grande 

seas y hallarás gracia ante el 
Señor, porque sólo él es 

poderoso y sólo los humildes le 
dan la gloria. No hay remedio 
para el hombre orgulloso, 

porque ya está arraigado en la 
maldad. El hombre prudente 

medita en su corazón las 
sentencias de los otros, y su 
gran anhelo es saber escuchar. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial  67 

Dios da libertad y riqueza a los 
cautivos. 

 
Ante el Señor, su Dios, gocen 

los justos, salten de alegría. 
Entonen alabanzas a su 
nombre. En honor del Señor 

toquen la cítara. 
Dios da libertad y riqueza a los 

cautivos. 
 
Porque el Señor, desde su 

templo santo, a huérfanos y 
viudas da su auxilio; él fue 

quien dio a los desvalidos casa, 
libertad y riqueza a los cautivos. 
Dios da libertad y riqueza a los 

cautivos. 
 

A tu pueblo extenuado diste 
fuerzas, nos colmaste, Señor de 
tus favores y habitó tu rebaño 

en esta tierra, que tu amor 
preparó para los pobres. 

Dios da libertad y riqueza a los 
cautivos. 

 
Segunda Lectura: Se han 
acercado ustedes a Sión, el monte y 
la ciudad del Dios viviente. 

Lectura de la carta a los 
Hebreos 12, 18-19.22-24 
 

Hermanos: Cuando ustedes se 
acercaron a Dios, no 

encontraron nada material, 
como en el Sinaí: ni fuego 
ardiente, ni oscuridad, ni 

estruendo de trompetas, ni 
palabras pronunciadas por 

aquella voz que los israelitas no 
quieren volver a oír nunca. 

Ustedes, en cambio, se han 
acercado a Sión, el monte y la 
ciudad del Dios viviente, a la 

Jerusalén celestial, a la reunión 
festiva de miles y miles de 

ángeles, a la asamblea de los 
primogénitos, cuyos nombres 
están escritos en el cielo. Se 

han acercado a Dios, que es el 
juez de todos los justos que 

alcanzaron la perfección. Se han 
acercado a Jesús, el mediador 
de la nueva alianza. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Tomen mi yugo sobre ustedes, 

dice el Señor, y aprendan de 
mí, que soy manso y humilde 

de corazón. 
Aleluya. 
 

Evangelio: El que se engrandece a sí 
mismo, será humillado y el que se 
humilla, será engrandecido 

Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 14, 1.7-14 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
Un sábado, Jesús fue a comer 

en casa de uno de los jefes de 
los fariseos, y éstos estaban 

espiándolo. Mirando cómo los 
convidados escogían los 
primeros lugares, les dijo esta 

parábola: 
«Cuando te inviten a un 

banquete de bodas, no te 
sientes en el lugar principal, no 

sea que haya algún otro 
invitado más importante que tú, 
y el que los invitó a los dos 

venga a decirte: “Déjale el lugar 
a este”, y tengas que ir a 

ocupar, lleno de vergüenza, el 
último asiento. Por el contrario, 
cuando te inviten, ocupa el 

último lugar, para que, cuando 
venga el que te invitó, te diga: 

“Amigo, acércate a la 
cabecera”. Entonces te verás 
honrado en presencia de todos 
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los convidados. Porque el que 
se engrandece a sí mismo, será 

humillado; y el que se humilla, 
será engrandecido». Luego dijo 
al que lo había invitado:  

«Cuando des una comida o una 
cena, no invites a tus amigos, ni 

a tus hermanos, ni a tus 
parientes, ni a los vecinos ricos; 
porque puede ser que ellos te 

inviten a su vez, y con eso 
quedarías recompensado. Al 

contrario, cuando des un 
banquete, invita a los pobres, a 

los lisiados, a los cojos y a los 
ciegos; y así serás dichoso, 
porque ellos no tienen con qué 

pagarte; pero ya se te pagará, 
cuando resuciten los justos». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Pidamos, 
hermanos, al Señor de oídos a 

las súplicas de su pueblo:  
Respondemos: 

Te rogamos Señor. 
 
Tengamos presente, hermanos, 

en nuestras oraciones a la 
iglesia santa, católica y 

apostólica, para que el Señor la 
haga crecer en la fe, la 

esperanza y la caridad. 
Te rogamos Señor. 

 
Oremos también por los 
pecadores, por los 

encarcelados, por los enfermos 
y por los que están lejos de sus 

hogares, para que el Señor los 
proteja, los libere, les devuelva 
la salud y los consuele. 

Te rogamos Señor. 
 

Oremos también por las almas 
de todos los difuntos, para que 

Dios, en su bondad, quiera 
admitirlos en el coro de los 
santos y de los elegidos. 

Te rogamos Señor. 
 

Pidamos también por los que 
nos disponemos a celebrar la 
Eucaristía, para que el Señor 

perdone las culpas de los que 
vamos a participar de sus 

sacramentos, otorgue sus 
premios a los que ejercerán los 
diversos ministerios y dé la 

salvación a todos aquellos los 
que ofrecemos nuestro 

sacrificio. 
Te rogamos Señor. 

 

Celebrante: Dios nuestro, que 
invitas a pobres y pecadores al 

banquete alegre de la nueva 
alianza, escucha nuestras 

oraciones y haz que sepamos 
honrar a tu Hijo en los enfermos 

y los humildes, a fin de que, 
alrededor de tu mesa, nos 
reconozcamos mutuamente 

como hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos y realiza en 

nosotros con el poder de tu 
Espíritu, la obra redentora que 

se actualiza en esta Eucaristía.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La creación alaba al 

Señor 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno.  
Porque creaste el universo con 

todo cuanto contiene; 
determinaste el ciclo de las 
estaciones y formaste al 

hombre a tu imagen y 
semejanza: porque lo hiciste 

dueño de un mundo portentoso, 
para que en tu nombre 
dominara la creación entera y, 

al contemplar la grandeza de 
tus obras, en todo momento te 

alabara. Por Cristo, Señor 
nuestro.  

A quien cantan los cielos y la 
tierra, los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Qué grande es la delicadeza del 

amor que tienes reservada, 
Señor, para tus hijos. 

 
Oración después de la comunión 

Oremos: 

Te rogamos, Señor, que este 
sacramento con que nos has 

alimentado, nos haga crecer en 
tu amor y nos impulse a 
servirte en nuestros prójimos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---1/9/2013---28/8/2016---1/9/2019 
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23º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Eres justo, Señor, y rectos son 
tus mandamientos. Muéstrate 

bondadoso conmigo y ayúdame 
a cumplir tu voluntad. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, tú que te has dignado 
redimirnos y hacernos hijos 
tuyos, míranos siempre con 

amor de Padre, y haz que 
cuantos creemos en Cristo, tu 

Hijo, obtengamos la verdadera 
libertad y la herencia eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

R. Amén. 
 

Primera lectura: ¿Quién es el 
que puede conocer los designios 
de Dios? 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 

9, 13-19 
  
¿Quién es el que puede conocer 

los designios de Dios? ¿Quién es 
el que puede saber lo que el 

Señor tiene dispuesto? Los 
pensamientos de los mortales 

son inseguros y sus 

razonamientos pueden 
equivocarse; porque un cuerpo 

corruptible hace pesada el alma 
y el barro de que estamos 
hechos entorpece el 

entendimiento. 
Con dificultad conocemos lo que 

hay sobre la tierra y a duras 
penas encontramos lo que está 
a nuestro alcance. ¿Quién podrá 

descubrir lo que hay en el 
cielo?, ¿quién conocerá tus 

designios, si tú no le das 
sabiduría enviando tu santo 

Espíritu desde lo alto? 
Sólo con esa sabiduría lograron 
los hombres enderezar sus 

caminos y conocer lo que te 
agrada; sólo con esa sabiduría 

se salvaron, Señor, los que te 
agradaron desde el principio. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  
Del salmo 89 

 
Tú eres, Señor, nuestro refugio. 

 
Tú haces volver al polvo a los 
humanos, diciendo a los 

mortales que retornen. Mil años 
para ti son como un día, que ya 

pasó; como una breve noche. 
Tú eres, Señor, nuestro refugio. 

 
Nuestra vida es tan breve como 

un sueño; semejante a la 
hierba, que despunta y florece 
en la mañana y por la tarde se 

marchita y se seca. 
Tú eres, Señor, nuestro refugio. 

 
Enséñanos a ver lo que es la 
vida y seremos sensatos. 

¿Hasta cuándo, Señor, vas a 
tener compasión de tus siervos? 

¿Hasta cuándo? 
Tú eres, Señor, nuestro refugio. 

 
Llénanos de tu amor por la 
mañana y júbilo será la vida 

toda. Haz, Señor, que tus 
siervos y sus hijos, puedan 

mirar tus obras y tu gloria.  
Tú eres, Señor, nuestro refugio. 
 

Segunda Lectura: Recíbelo no 
como esclavo, sino como 

hermano amadísimo 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a Filemón 9b-10.12-
17 

 
Querido hermano: Yo, Pablo, ya 
anciano y ahora prisionero por 

la causa de Cristo Jesús, quiero 
pedirte algo en favor de 

Onésimo, mi hijo, a quien he 
engendrado para Cristo, aquí en 

la cárcel. 
Te lo envío. Recíbelo como a mí 

mismo. Hubiera querido 
retenerlo conmigo, para que en 
tu lugar me atendiera mientras 

estoy preso por la causa del 
Evangelio; pero no he querido 

hacer nada sin tu 
consentimiento, para que el 
favor que me haces no sea por 

obligación, sino por tu propia 
voluntad. 

Tal vez él fue apartado de ti por 
un breve tiempo, a fin de que lo 

recuperaras para siempre; pero 
ya no como esclavo, sino como 
algo mejor que un esclavo: 

como hermano amadísimo.  
Si él ya lo es para mí, ¡cuánto 

más habrá de serlo para ti, no 
sólo por su calidad de hombre, 
sino de hermano en Cristo! Por 

tanto, si me consideras 
compañero tuyo, recíbelo a él 

como a mí mismo. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Señor, mira benignamente a tus 
siervos y enséñanos a cumplir 

tus mandamientos. 
Aleluya. 
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Evangelio: El que no renuncia 

a todos sus bienes, no puede 
ser mi discípulo 
 

† Lectura del Santo Evangelio 
según san Lucas 14, 25-33 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, caminaba con 
Jesús mucha gente; él, 

volviéndose a sus discípulos, les 
dijo:  

«Si alguno quiere seguirme y no 
me prefiere a su padre y a su 
madre, y a su esposa y a sus 

hijos, y a sus hermanos y a sus 
hermanas, e incluso a sí mismo, 

no puede ser mi discípulo. El 
que no carga su cruz y me 
sigue, no puede ser mi 

discípulo. 
Porque, ¿quién de ustedes, si 

quiere construir una torre, no se 
pone primero a calcular el 
costo, para ver si tiene para 

terminarla? No sea que, 
después de haber echado los 

cimientos no pueda acabarla, y 
todos los que se enteren 
comiencen a burlarse de él 

diciendo:  
“Este hombre comenzó a 

construir y no pudo terminar”. 
¿O qué rey, si va a combatir a 

otro rey, no se pone primero a 
considerar si será capaz de salir 

con diez mil soldados al 
encuentro del que viene contra 
él con veinte mil? Porque si no, 

cuando el otro está todavía 
lejos, enviará una embajada 

para proponerle condiciones de 
paz. 
Así pues, cualquiera de ustedes 

que no renuncia a todos sus 
bienes, no puede ser mi 

discípulo». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Hermanos y hermanas, pidamos 

al Señor que escuche nuestras 
plegarias y atienda nuestras 

peticiones: 
A cada petición respondemos: 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Por la santa Iglesia de Dios, 

para que el Señor le conceda la 
paz y la unidad, la guarde de 
todo mal y acreciente el número 

de sus hijos, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Por la paz del mundo, para que 
cesen las rivalidades entre las 

naciones, renazca en el corazón 
humano el amor y arraigue 
entre todos los pueblos la 

mutua comprensión, roguemos 
al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que Dios, Padre 

todopoderoso, purifique al 
mundo de todo error, devuelva 

la salud a los enfermos, aleje el 
hambre, abra las prisiones 

injustas y conceda el regreso a 
los que añoran la patria, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor nos conceda 
perseverar en la fe hasta el fin 
de nuestra vida y, después de la 

muerte, nos admita en el reino 
de la felicidad, de la luz y de la 

paz, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Señor, Dios todopoderoso y 

eterno; tú que sabes que 
apenas conocemos las cosas de 
la tierra y con trabajo 

descubrimos el rastro de las del 
cielo, escucha nuestras 

oraciones y envíanos la 
sabiduría de tu Espíritu, para 

que, como verdaderos 
discípulos de tu Hijo, llevemos 

nuestra cruz de cada día y, 
unidos a él, sigamos fielmente 
tus caminos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Dios nuestro, fuente de la paz y 

del amor sincero, concédenos 
glorificarte por estas ofrendas y 

unirnos fielmente a ti por la 
participación en esta Eucaristía.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El día del Señor 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo bendecirte y 
darte gracias, Padre Santo, 

fuente de la verdad y de la vida, 
porque nos has convocado en tu 

casa en este día de fiesta.  
Hoy tu familia, reunida en la 
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escucha de tu Palabra, y en la 
comunión del pan único y 

partido, celebra el memorial del 
Señor resucitado, mientras 
espera el domingo sin ocaso en 

el que la humanidad entera 
entrará en tu descanso. 

Entonces contemplaremos tu 
rostro y alabaremos por 
siempre tu misericordia.  

Con esta gozosa esperanza, y 
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos unánimes el 
himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

 Como el venado busca agua de 
los ríos, así sedienta mi alma te 

busca a ti, Dios mío. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Tú, Señor, que nos has 
instruido con tu palabra y 
alimentado con tu Eucaristía; 

concédenos aprovechar estos 
dones para que vivamos aquí 

unidos a tu Hijo y podamos, 
después, participar de su vida 
inmortal.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---8/9/2013---4/9/2016---

8/9/2019  
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24º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
A los que esperan en ti, Señor, 
concédeles tu paz y cumple así 

las palabras de tus profetas; 
escúchame, Señor, y atiende a 

las plegarias de tu pueblo. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Míranos, Señor, con ojos de 
misericordia; y haz que 

experimentemos vivamente tu 
amor, para que podamos 

servirte con todas nuestras 
fuerzas.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: El Señor 
renunció al castigo con que 
había amenazado a su pueblo 

 
Lectura del libro de Éxodo 32, 

7-11.13-14 
 
En aquellos días dijo el Señor a 

Moisés:  
«Anda, baja del monte, porque 

tu pueblo, el que sacaste de 
Egipto, se ha pervertido.  

No tardaron en desviarse del 

camino que yo les había 
señalado. Se han hecho un 

becerro de metal, se han 
postrado ante él, le han ofrecido 
sacrificios y han dicho:  

“Este es tu dios, Israel, el que 
te sacó de Egipto”. 

Y el Señor le añadió a Moisés:  
«Veo que este pueblo es un 
pueblo de cabeza dura. Deja 

que mi ira se encienda contra 
ellos hasta consumirlos. De ti, 

en cambio, haré un gran 
pueblo». 

Moisés trató de aplacar al Señor 
su Dios, diciéndole:  
«¿Por qué ha de encenderse tu 

ira, Señor, contra este pueblo 
que Tú sacaste de Egipto con 

gran poder y vigorosa mano? 
Acuérdate de Abrahán, Isaac y 
Jacob, siervos tuyos, a quienes 

juraste por ti mismo diciendo:  
“Multiplicaré su descendencia 

como las estrellas del cielo, y 
les daré en posesión perpetua 
toda la tierra que les he 

prometido”». 
Y el Señor renunció al castigo 

con que había amenazado a su 
pueblo.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  

Del salmo 50 
 

Me levantaré y volveré a mi 
padre.  
 

Por tu inmensa compasión y 
misericordia, Señor, apiádate de 

mí y olvida mis ofensas. 
Lávame bien de todos mis 
delitos y purifícame de mis 

pecados. 
Me levantaré y volveré a mi 

padre. 
 

Crea en mí, Señor, un corazón 
puro, un espíritu nuevo para 
cumplir tus mandamientos. No 

me arrojes, Señor, lejos de ti, ni 
retires de mí tu espíritu. 

Me levantaré y volveré a mi 
padre. 
 

Señor, abre mis labios y cantará 
mi boca tu alabanza. Un 

corazón contrito te presento, y 
a un corazón contrito, tú nunca 
lo desprecias. 

Me levantaré y volveré a mi 
padre. 

 
Segunda Lectura: Cristo vino 
al mundo para salvar a los 

pecadores 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 1, 

12-17 
 

Querido hermano: Doy gracias 
a nuestro Señor Jesucristo, que 
me ha fortalecido por haberme 

considerado digno de confianza 
al encomendarme este 

ministerio. A mí, que antes fui 
blasfemo y perseguí a la Iglesia 
con violencia; pero Dios tuvo 

misericordia de mí, porque en 
mi incredulidad obré por 

ignorancia al no ser creyente. 
Pero la gracia de nuestro Señor 

se desbordó sobre mí, dándome 
la fe y el amor que proviene de 
Cristo Jesús. Puedes fiarte de lo 

que voy a decirte y aceptarlo 
sin reservas:  

Que Cristo Jesús vino al mundo 
para salvar a los pecadores, de 
los cuales yo soy el primero. 

Pero Cristo Jesús me perdonó, 
para que fuera yo el primero en 

quien él manifestara toda su 
generosidad, y sirviera de 
ejemplo a los que van a creer 

en él para obtener la vida 
eterna. 

Al rey eterno, inmortal, 
invisible, único Dios, honor y 
gloria por los siglos de los 

siglos. Amén. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
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Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dios ha reconciliado consigo al 

mundo, por medio de Cristo, y 
nos ha encomendado a nosotros 

el mensaje de la reconciliación. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Habrá alegría en el 
cielo por un solo pecador que se 

arrepienta 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 15, 1-10 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo se acercaban a 
Jesús los publicanos y los 
pecadores a escucharle. Y los 

fariseos y los escribas 
murmuraban entre ellos:  

«Este recibe a los pecadores y 
come con ellos». 
Jesús les dijo entonces esta 

parábola:  
«Quién de ustedes, si tiene cien 

ovejas y se le pierde una, ¿no 
deja las noventa y nueve en el 
campo y va en busca de la que 

se perdió, hasta encontrarla? Y 
una vez que la encuentra, se la 

carga sobre los hombros, lleno 
de alegría; y al llegar a casa, 

reúne a los amigos y vecinos y 
les dice:  

“¡Alégrense conmigo, porque 
encontré la oveja que se me 
había perdido!” 

Yo les aseguro que también en 
el cielo habrá más alegría por 

un pecador que se arrepienta, 
que por noventa y nueve justos 
que no necesitan arrepentirse. 

Y si una mujer tiene diez 
monedas y se le pierde una, ¿no 

enciende una lámpara y barre la 
casa y busca con cuidado hasta 

encontrarla? Y cuando la 
encuentra, reúne a sus amigas 
y vecinas y les dice:  

“¡Alégrense conmigo, porque ya 
encontré la moneda que se me 

había perdido!”.  
Les aseguro que así también se 
alegran los ángeles de Dios por 

un solo pecador que se 
arrepiente». 

Jesús dijo también: «Un hombre 
tenía dos hijos. El menor de 
ellos dijo a su padre: "Padre, 

dame la parte de herencia que 
me corresponde". Y el padre les 

repartió sus bienes. 
 Pocos días después, el hijo 
menor recogió todo lo que tenía 

y se fue a un país lejano, donde 
malgastó sus bienes en una 

vida licenciosa. Ya había 
gastado todo, cuando sobrevino 

mucha miseria en aquel país, y 
comenzó a sufrir privaciones. 

Entonces se puso al servicio de 
uno de los habitantes de esa 
región, que lo envió a su campo 

para cuidar cerdos. Él hubiera 
deseado calmar su hambre con 

las bellotas que comían los 
cerdos, pero nadie se las daba. 
Entonces recapacitó y dijo: 

"¡Cuántos jornaleros de mi 
padre tienen pan en 

abundancia, y yo estoy aquí 
muriéndome de hambre! Ahora 

mismo iré a la casa de mi padre 
y le diré: Padre, pequé contra el 
Cielo y contra ti; ya no merezco 

ser llamado hijo tuyo, trátame 
como a uno de tus jornaleros". 

Entonces partió y volvió a la 
casa de su padre. 
 Cuando todavía estaba lejos, 

su padre lo vio y se conmovió 
profundamente; corrió a su 

encuentro, lo abrazó y lo besó. 
 El joven le dijo: "Padre, pequé 
contra el Cielo y contra ti; no 

merezco ser llamado hijo tuyo". 
 Pero el padre dijo a sus 

servidores: "Traigan en seguida 
la mejor ropa y vístanlo, 
pónganle un anillo en el dedo y 

sandalias en los pies. Traigan el 
ternero engordado y mátenlo. 

Comamos y festejemos, porque 
mi hijo estaba muerto y ha 

vuelto a la vida, estaba perdido 
y fue encontrado". 

 Y comenzó la fiesta. 
 El hijo mayor estaba en el 
campo. Al volver, ya cerca de la 

casa, oyó la música y los coros 
que acompañaban la danza. Y 

llamando a uno de los 
sirvientes, le preguntó que 
significaba eso. 

 Él le respondió: "Tu hermano 
ha regresado, y tu padre hizo 

matar el ternero engordado, 
porque lo ha recobrado sano y 

salvo". 
 Él se enojó y no quiso entrar. 
Su padre salió para rogarle que 

entrara, pero él le respondió: 
"Hace tantos años que te sirvo, 

sin haber desobedecido jamás 
ni una sola de tus órdenes, y 
nunca me diste un cabrito para 

hacer una fiesta con mis 
amigos. ¡Y ahora que ese hijo 

tuyo ha vuelto, después de 
haber gastado tus bienes con 
mujeres, haces matar para él el 

ternero engordado!". 
 Pero el padre le dijo: "Hijo mío, 

tú estás siempre conmigo, y 
todo lo mío es tuyo. Es justo 
que haya fiesta y alegría, 

porque tu hermano estaba 
muerto y ha vuelto a la vida, 

estaba perdido y ha sido 
encontrado"». 
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Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Imploremos, hermanos y 
hermanas, la misericordia de 
Dios y pidámosle que escuche 

las oraciones de los que hemos 
puesto nuestra confianza en él: 

Respondemos a cada petición: 
Señor, atiende nuestra súplica. 

 
Para los obispos, los presbíteros 
y los diáconos: pidamos al 

Señor una vida santa, tal como 
corresponde a su ministerio, y 

el premio abundante de su 
trabajo, roguemos al Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 

 
Para los que gobiernan las 

naciones y tienen bajo su poder 
el destino de los pueblos: 
pidamos el don de la prudencia 

y el espíritu de justicia, 
roguemos al Señor. 

Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Para los enfermos e impedidos: 

pidamos al Señor la fortaleza 
necesaria a fin de que no se 

desanimen ante las dificultades, 
y vivan alegres en la esperanza 

de los bienes eternos, roguemos 
al Señor. 

Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Para nosotros mismos y para 

nuestros familiares, amigos y 
bienhechores: pidamos al Señor 

que nos conserve y aumente los 
bienes que con tanta 
generosidad nos ha concedido, 

roguemos al Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 

 
Celebrante: 

Dios nuestro: tú que, gracias a 
las oraciones de Moisés 
renunciaste a abandonar al 

pueblo que se obstinaba en 
rehusar tu amor, escucha las 

oraciones del nuevo Moisés, 
Cristo, Hijo tuyo y sacerdote 
nuestro, que no deja de 

interceder por los pecadores; y 
haz que también nosotros 

experimentemos aquella alegría 
que hay entre los ángeles de 
Dios, por un solo pecador que 

se convierte.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, con bondad, los 
dones y plegarias de tu pueblo; 

y haz que lo que cada uno 
ofrece en tu honor, ayude a la 

salvación de todos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Prendas de la Pascua 

eterna 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. En 
quien vivimos, nos movemos y 

somos; y todavía peregrinos en 
este mundo, no sólo 
experimentamos las pruebas 

cotidianas de tu amor, sino que 
poseemos ya, en prenda la vida 

futura. Pues al poseer las 
primicias del Espíritu, por el 
cual resucitaste a Jesús de 

entre los muertos podemos 
esperar que un día sea nuestra 

pascua eterna. Por eso, Señor, 
te damos gracias y 

proclamamos tu grandeza, 
cantando con los ángeles: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Señor Dios, qué valioso es tu 
amor. Por eso los humanos se 

acogen a la sombra de tus alas. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Que la gracia de esta comunión 
nos transforme, Señor, tan 

plenamente, que no sea ya 
nuestro egoísmo, sino tu amor, 
el que impulse de ahora en 

adelante nuestra vida.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
---15/9/2013---11/9/2016---

15/9/2019  
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25º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Yo soy la salvación de mi 
pueblo, dice el Señor. Los 

escucharé en cualquier 
tribulación en que me llamen, y 

seré siempre su Dios. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, que en el amor a 
ti y a nuestro prójimo has 

querido resumir toda tu ley; 
concédenos descubrirte y 

amarte en nuestros hermanos 
para que podamos alcanzar la 
vida eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Contra los 
que compran a los pobres por 

dinero 
 

Lectura del libro del profeta 
Amós 8, 4-7 
 

Escuchen esto los que buscan al 
pobre sólo para exprimirlo y 

andan diciendo: 
«¿Cuándo pasará el descanso 

del primer día del mes para 

vender nuestro trigo, y el 
descanso del sábado para 

reabrir nuestros graneros?» 
Disminuyen las medidas, 
aumentan los precios, alteran 

las balanzas, obligan a los 
pobres a venderse, por un par 

de sandalias les compran y 
hasta venden la cascarilla como 
trigo. 

El Señor lo ha jurado por el 
honor de Jacob: 

«No olvidaré jamás ninguna de 
sus acciones». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  

Del salmo 112 
 
Que alaben al Señor todos sus 

siervos. 
 

Bendito sea el Señor, alábenlo 
sus siervos. Bendito sea el 
Señor; desde ahora y para 

siempre. 
Que alaben al Señor todos sus 

siervos 
 
Dios está sobre todas las 

naciones, su gloria por encima 
de los cielos. ¿Quién hay como 

el Señor? ¿Quién iguala al Dios 
nuestro? 

Que alaben al Señor todos sus 
siervos. 

 
Él tiene en las alturas su 
morada y sin embargo de esto, 

bajar se digna su mirada para 
ver tierra y cielo. 

Que alaben al Señor todos sus 
siervos. 
 

Él levanta del polvo al desvalido 
y saca al indigente del estiércol 

para hacerlo sentar entre los 
grandes, los jefes de su pueblo. 

Que alaben al Señor todos sus 
siervos. 
 

Segunda Lectura: Pidan a Dios 
por todos los hombres, porque 

él quiere que todos se salven 
 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a Timoteo 2, 
1-8 

 
Te ruego, pues, hermano, que 
ante todo se hagan oraciones, 

plegarias, súplicas y acciones de 
gracias por todos los hombres, 

por los jefes de Estado y las 
demás autoridades, para que 
podamos llevar una vida 

tranquila y en paz, entregada a 
Dios y respetable en todo 

sentido. 
Eso es bueno y agradable a 

Dios, nuestro salvador, que 
quiere que todos los hombres 

se salven y todos lleguen al 
conocimiento de la verdad.  
Porque no hay sino un solo Dios 

y un solo mediador entre Dios y 
los hombres: Cristo Jesús, 

hombre él también, que se 
entregó como rescate por 
todos. 

Él dio testimonio de esto a su 
debido tiempo, y del cual he 

sido constituido pregonero y 
apóstol –digo la verdad, no 

miento– para enseñar la fe y la 
verdad. 
Deseo, pues, que los hombres 

hagan oración dondequiera que 
se encuentren, levantando sus 

manos puras de odios y 
divisiones. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Jesucristo, siendo rico, se hizo 

pobre, para enriquecernos con 
su pobreza. 
Aleluya. 

 
Evangelio: No pueden servir a 

Dios y al dinero 
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† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 16, 1-13 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos:  

«Había un hombre rico que 
tenía un administrador, el cual 
fue acusado ante él de que 

malgastaba sus bienes. 
Entonces lo llamó y le dijo: “¿Es 

cierto lo que me han dicho de 
ti? Dame cuenta de tu trabajo, 

porque quedas despedido”.  
Entonces el administrador se 
puso a pensar:  

“¿Qué voy a hacer ahora que se 
me quita el trabajo? Ya no 

tengo fuerzas para trabajar la 
tierra y me da vergüenza pedir 
limosna. Ya sé lo que voy a 

hacer para tener a alguien que 
me reciba en su casa, cuando 

me despidan”. 
Entonces fue llamando uno por 
uno a los deudores de su amo, 

y dijo al primero:  
“¿Cuánto debes a mi amo?” 

El hombre respondió:  
“Cien barriles de aceite”.  
El administrador le dijo: 

“Toma tu recibo; date prisa y 
haz otro por cincuenta”.  

Luego preguntó al siguiente:  
“Y tú, ¿cuánto debes?” 

Este respondió:  
“Cien sacos de trigo”.  

Él le dijo:  
“Toma tu recibo; escribe otro 
por ochenta”. 

Y el amo tuvo que reconocer 
que su mal administrador había 

procedido con habilidad. Y es 
que los que pertenecen a este 
mundo son más hábiles en sus 

negocios que los que 
pertenecen a la luz. Y yo les 

digo:  
Con el dinero, tan lleno de 

injusticias, gánense amigos 
que, cuando ustedes mueran, 
los reciban en el cielo. 

El que es de fiar en lo pequeño, 
también es de fiar en lo 

importante; el que no es 
honrado en lo pequeño, 
tampoco en lo importante es 

honrado. 
Si no son fieles administradores 

del dinero, tan lleno de 
injusticias, ¿quién les confiará 
los bienes verdaderos?  

Y si no han sido de fiar 
administrando bienes ajenos, 

¿quién les confiará lo que es de 
ustedes? 
No hay criado que pueda servir 

a dos amos: pues, odiará a uno 
y amará al otro, o bien será fiel 

a uno y despreciará al otro. En 
resumen, no pueden servir a 

Dios y al dinero». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Oremos, hermanos y hermanas, 

por toda la humanidad y por 
todas sus necesidades; para 

que nunca falte a nadie la 
ayuda de nuestro amor: 

A cada petición respondemos, 
Señor, ten piedad. 
 

Por el santo Padre, el Papa NN., 
por nuestros obispos por los 

presbíteros y diáconos; para 
que cuiden santamente del 
pueblo que tienen 

encomendado, oremos: 
Señor, ten piedad. 

 
Por los jefes de Estado y por los 
demás gobernantes, por los 

responsables del bien común y 
por los que tienen en sus manos 

las riquezas del mundo; para 
que fomenten la justicia, el 
bienestar, la paz y la libertad, 

oremos: 
Señor, ten piedad. 

 
Por los que padecen hambre y 

necesidades, por los que están 
enfermos o se sienten 

oprimidos, por los que añoran la 
patria o viven lejos de sus 
familias y de sus hogares; para 

que experimenten el consuelo y 
la fortaleza de Dios, oremos: 

Señor, ten piedad. 
 
Para que Dios nos conceda el 

gozo del Espíritu, el perdón de 
los pecados, la perseverancia en 

la fe y en las buenas obras y la 
salvación eterna de nuestras 

almas, oremos: 
Señor, ten piedad. 
 

Celebrante: 
Dios nuestro, que nos llamas a 

amarte y a servirte como a 
único Señor, ten piedad de 
nuestra débil condición humana 

y escucha nuestras oraciones; 
líbranos del deseo de poseer 

riquezas y haz que, alzando al 
cielo nuestras manos limpias, te 
rindamos un culto puro, 

agradable a tus ojos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos, para que por 

medio de esta Eucaristía 
podamos obtener las gracias de 
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la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio pascual y 

el pueblo de Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, nuestro Señor.  

Quien, por su misterio pascual, 
realizó la obra maravillosa de 
llamarnos del pecado y de la 

muerte al honor de ser estirpe 
elegida, sacerdocio real, nación 

consagrada, pueblo de su 
propiedad, para que, 
trasladados de las tinieblas a tu 

luz admirable, proclamemos 
ante el mundo tus maravillas.  

Por eso,  
con todos los ángeles y 

arcángeles y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 

el himno de tu gloria: 
 Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
 Señor, tú promulgas tus 

preceptos para que se observen 
con exactitud; que mi conducta 
se ajuste siempre al 

cumplimiento de tu voluntad. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Concede siempre tu ayuda, 
Señor, a quienes has 

alimentado con la Eucaristía, a 
fin de que la gracia recibida en 

este sacramento transforme 
continuamente nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

---22/9/2013---18/9/2016---
22/9/2019 
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26º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Podrías hacer recaer sobre 
nosotros, Señor, todo el rigor 

de tu justicia, porque hemos 
pecado contra ti y 

desobedecimos tus mandatos; 
pero da honor a tu nombre y 
trátanos conforme a tu inmensa 

misericordia. 
 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, que con tu perdón 

y tu misericordia nos das la 
prueba más delicada de tu 
omnipotencia; apiádate de 

nosotros, pecadores, para que 
no desfallezcamos en la lucha 

por obtener el cielo que nos has 
prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Los que 
lleven una vida disoluta, irán al 
destierro 

 
Lectura del libro del profeta 

Amós 6, 1a. 4-7 
 

Esto dice el Señor 

todopoderoso: «¡Ay de ustedes, 
los que se sienten seguros en 

Sión y los que ponen su 
confianza en el monte sagrado 
de Samaria! Se reclinan sobre 

divanes adornados con marfil, 
se recuestan sobre 

almohadones para comer los 
corderos del rebaño y las 
terneras en engorda. 

Canturrean al son del arpa, 
creyendo cantar como David. Se 

atiborran de vino, se ponen los 
perfumes más costosos, pero no 

se preocupan por las desgracias 
de sus hermanos. 
Por eso irán al destierro a la 

cabeza de los cautivos y se 
acabará la orgía de los 

disolutos». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del Salmo 145 
 

Alabemos al Señor, que viene a 
salvarnos. 

 
El Señor siempre es fiel a su 
palabra, y es quien hace justicia 

al oprimido; él proporciona pan 
a los hambrientos y libera al 

cautivo. 
Alabemos al Señor, que viene a 

salvarnos. 
 

Abre el Señor los ojos de los 
ciegos y alivia al agobiado. Ama 
el Señor al hombre justo y toma 

al forastero a su cuidado. 
Alabemos al Señor, que viene a 

salvarnos. 
 
A la viuda y al huérfano 

sustenta y trasforma los planes 
del inicuo. Reina el Señor 

eternamente, reina tu Dios, oh 
Sión, reina por siglos. 

Alabemos al Señor, que viene a 
salvarnos. 
 

Segunda Lectura: Cumple 
todo lo mandado, hasta la 

venida de nuestro Señor 
Jesucristo 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 6, 

11-16 
 
Hermanos: Tú, como hombre de 

Dios, lleva una vida de rectitud, 
piedad, fe, amor, paciencia y 

mansedumbre. Lucha en el 
noble combate de la fe, 
conquista la vida eterna a la 

que has sido llamado y de la 
que hiciste tan admirable 

profesión ante numerosos 
testigos. 

Ahora, en presencia de Dios, 
que da vida a todas las cosas, y 

de Cristo Jesús, que dio tan 
admirable testimonio ante 
Poncio Pilato, te ordeno que 

cumplas fiel e 
irreprochablemente, todo lo 

mandado, hasta la venida de 
nuestro Señor Jesucristo, la cual 
dará a conocer a su debido 

tiempo Dios, el bienaventurado 
y único soberano, rey de los 

reyes y Señor de los señores, el 
único que posee la 

inmortalidad, el que habita en 
una luz inaccesible y quien 
ningún hombre ha visto ni 

puede ver. A él todo honor y 
poder para siempre. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Jesucristo, siendo rico, se hizo 

pobre para enriquecernos con 
su pobreza. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Tú recibiste bienes, 

y Lázaro males; ahora él goza 
de consuelo, mientras que tú 

sufres 
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† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 16, 19-31 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a los 
fariseos:  

«Había un hombre rico que se 
vestía de púrpura y telas finas y 
banqueteaba espléndidamente 

cada día.  
Y un mendigo llamado Lázaro 

yacía a la entrada de su casa, 
cubierto de llagas, y ansiando 

llenarse con las sobras que 
caían de la mesa del rico. Y 
hasta los perros se le acercaban 

a lamerle las llagas. 
Sucedió que murió el mendigo, 

y los ángeles lo llevaron al seno 
de Abrahán. Murió también el 
rico y lo enterraron. Y estando 

en el lugar de castigo, en medio 
de tormentos, levantando los 

ojos, vio de lejos a Abrahán y a 
Lázaro junto a él. Entonces 
gritó:  

“Padre Abrahán, ten piedad de 
mí y manda a Lázaro que moje 

en agua la punta de su dedo y 
me refresque la lengua, porque 
me torturan estas llamas”.  

Pero Abrahán le contestó:  
“Hijo, recuerda que en tu vida 

recibiste bienes, y Lázaro, en 
cambio, males; por eso él goza 

ahora de consuelo, mientras 
que tú sufres tormentos. Pero, 

además, entre ustedes y 
nosotros se abre un abismo 
inmenso, que nadie puede 

cruzar, ni hacia allá ni hacia 
acá”. 

El rico insistió:  
“Te ruego, entonces, padre 
Abrahán, que mandes a Lázaro 

a mi casa, pues tengo cinco 
hermanos, para que les advierta 

con su testimonio, y no acaben 
también ellos en este lugar de 

tormento”. 
Abrahán le respondió:  
“Ya tienen a Moisés y a los 

profetas; que los escuchen”.  
Pero el rico insistió:  

“No, Padre Abrahán. Pero si un 
muerto va a decírselo, entonces 
sí se arrepentirán”. 

 Abrahán repuso:  
“Si no escuchan a Moisés y a los 

profetas, no harán caso ni 
aunque resucite un muerto”». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Oremos, hermanos, y 
hermanas, por todos los seres 

humanos y por sus necesidades, 
para que a nadie falte nunca la 

ayuda de nuestra caridad: 
 
A cada petición respondemos: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor vivifique su 
Iglesia y le conceda santos y 
numerosos ministros, que 

iluminen y santifiquen a los 
fieles, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Dios conceda a los 
gobernantes el deseo de ser 
justos, e infunda en los 

responsables de los pueblos el 
sentido de la unidad de la 

familia humana, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que los que buscan a Dios 

sinceramente encuentren la 
verdad que desean; y 
habiéndola encontrado, 

descansen contemplándola, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que el Señor perdone 

nuestras culpas, no permita que 
recaigamos en el pecado y nos 

libre de una muerte imprevista, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Dios nuestro, tú que llamas por 
su propio nombre al pobre y 

desconoces el de quien vive en 
medio de las riquezas; escucha 

nuestras oraciones, haz justicia 
a los oprimidos y concédenos 
que, al escuchar tu palabra, 

creamos que Cristo ha 
regresado verdaderamente de 

entre los muertos; y nos 
acogerá, al término de nuestros 

días, en el seno de nuestro 
padre Abrahán.  
Por Jesucristo, que vive y reina 

por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Padre misericordioso, 

nuestros dones y conviértelos 
en el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, fuente de toda bendición 
para tu Iglesia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Prendas de la Pascua 
eterna 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
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R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

En quien vivimos, nos movemos 
y somos; y, todavía peregrinos 

en este mundo, no sólo 
experimentamos las pruebas 
cotidianas de tu amor, sino que 

poseemos ya en prenda la vida 
futura, pues al poseer las 

primicias del Espíritu, por el 
cual resucitaste a Jesús de 
entre los muertos, podemos 

esperar que un día sea nuestra 
Pascua eterna.  

Por eso,  
Señor, te damos gracias y 
proclamamos tu grandeza 

cantando con los ángeles: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
 Recuerda, Señor, la promesa 

que hiciste a tu siervo. En ella 
he puesto toda mi esperanza y 

es mi consuelo en la aflicción. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que esta Eucaristía renueve, 
Señor, nuestro cuerpo y nuestro 

espíritu para que podamos 
participar de la herencia 

gloriosa de tu Hijo, cuya muerte 
hemos anunciado y compartido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

---29/9/2013---25/9/2016---
29/9/2019 
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27º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Todo depende de tu voluntad, 
Señor, y nadie puede resistirse 

a ella. Tú has hecho los cielos y 
la tierra y las maravillas que 

contienen. Tú eres el Señor del 
universo. 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Padre lleno de amor, que nos 
concedes siempre más de lo 

que merecemos y deseamos; 
perdona misericordiosamente 

nuestras ofensas y otórganos 
aquellas gracias que no hemos 
sabido pedirte y tú sabes que 

necesitamos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El justo 

vivirá por su fe 
Lectura del libro del profeta 

Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4 
 
«¿Hasta cuándo, Señor, pediré 

auxilio sin que me escuches? 
¿Te denunciaré a gritos la 

violencia que reina, sin que 
vengas a salvarme? ¿Por qué 

me dejas ver la injusticia y te 

quedas mirando la opresión? 
Ante mí no hay más que asaltos 

y violencias, y surgen 
rebeliones y desórdenes». 
El Señor me respondió así:  

«Escribe la visión que te he 
manifestado, grábala en 

tablillas, para que se pueda leer 
de corrido. Es todavía una 
visión de algo lejano, pero que 

viene corriendo y no fallará; si 
tarda, espera, pues llegará sin 

falta. El malvado sucumbirá sin 
remedio, pero el justo vivirá por 

su fe».  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial    94 
Señor, que no seamos sordos a 

tu voz. 

 
Vengan, lancemos vivas al 

Señor, aclamemos al Dios que 
nos salva. Acerquémonos a él, 
llenos de júbilo, y démosle 

gracias. 
Señor, que no seamos sordos a 

tu voz. 
 
Vengan, y puestos de rodillas 

adoremos y bendigamos al 
Señor, que nos hizo, pues él es 

nuestro Dios y nosotros, su 
pueblo; él nuestro pastor y 

nosotros, sus ovejas. 
Señor, que no seamos sordos a 

tu voz. 
 
Hagámosle caso al Señor, que 

nos dice: “No endurezcan su 
corazón, como el día de la 

rebelión en el desierto, cuando 
sus padres dudaron de mí, 
aunque habían visto mis 

obras». 
Señor, que no seamos sordos a 

tu voz. 
 

Segunda Lectura: No te 
avergüences de dar testimonio 
de nuestro Señor 
Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo 1, 6-8.13-14 

 
Querido hermano: Te 
recomiendo que reavives el don 

de Dios que recibiste cuando te 
impuse las manos; porque el 

Señor no nos ha dado un 
espíritu de temor, sino un 
espíritu de fortaleza, amor y 

moderación. 
No te avergüences de dar 

testimonio de nuestro Señor, ni 
te avergüences de mí, que 
estoy preso por su causa. Al 

contrario, comparte conmigo los 
sufrimientos por la predicación 

del Evangelio sostenido por la 
fuerza de Dios.  

Conforma tu predicación a la 
sólida doctrina que recibiste de 

mí acerca de la fe y el amor que 
tienen su fundamento en Cristo 
Jesús. Guarda este tesoro con la 

ayuda del Espíritu Santo que 
habita en nosotros. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio: 

Aleluya, aleluya.  
La palabra de Dios permanece 

para siempre. Y ésa es la 
palabra que se les ha 
anunciado. 

Aleluya. 
 

Evangelio: ¡Si ustedes tuvieran fe...! 

† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 17, 5-10 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, los apóstoles 

dijeron al Señor:  
«Auméntanos la fe».  

El Señor les contestó:  
«Si tuvieran fe como una 
semilla de mostaza, podrían 

decir a ese árbol frondoso:  
“Arráncate de raíz y plántate en 

el mar”, y los obedecería. 
¿Quién de ustedes, si tiene un 
trabajador que labra la tierra o 
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pastorea los rebaños, le dice 
cuando regresa del campo: 

“Entra enseguida y ponte a 
comer?” ¿No le dirá más bien: 
“Prepárame de comer y sírveme 

para que yo coma y beba; y 
después comerás y beberás 

tú?”¿Tendrá acaso que 
mostrarse agradecido con el 
trabajador, porque ha hecho lo 

mandado? 
Así también ustedes: cuando 

hayan cumplido todo lo 
mandado, digan:  

“No somos más que siervos, 
hemos hecho lo que teníamos 
que hacer”». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Hermanos, por, todos los 
hombres y por sus necesidades, 

para que nunca falte a nadie la 
ayuda de nuestra caridad: 

Respondemos: 
Señor, ten piedad. 
 

Para que la Iglesia viva en paz, 
crezca constantemente, se 

extienda por todo el mundo y 
persevere con alegría en la 

presencia del Señor, confortada 
por el Espíritu Santo, roguemos 

al Señor. 
Señor, ten piedad. 
 

Para que el Señor conceda a los 
que gobiernan el espíritu 

sabiduría y de prudencia, a fin 
de que rijan a sus pueblos 
pensando en la paz común ya 

en el bien y la prosperidad de 
sus súbditos, roguemos al 

Señor. 
Señor, ten piedad. 

 
Para que Dios Padre libere al 
mundo de toda falsedad, 

hambre y miseria, y auxilie a 
los perseguidos, a los 

encarcelados y a los que son 
tratados injustamente, 
roguemos al Señor 

Señor, ten piedad. 
 

Para que todos nosotros 
realicemos nuestro trabajo con 
espíritu cristiano y consigamos 

frutos abundantes por nuestras 
obras. 

Señor, ten piedad. 
 
Celebrante: 

Señor Dios, dueño supremo de 
la vida y autor de la 

resurrección, delante del cual 
hasta los muertos viven, 

escuchan nuestras oraciones y 
haz que la palabra de tu Hijo, 

sembrada en nuestros 
corazones, germine y dé fruto 
abundante y que todos seamos 

confirmados en la esperanza de 
la resurrección y la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, este sacrificio de 

alabanza que tú mismo 
instituiste, y realiza en nosotros 

la obra de santificación que con 
su muerte nos mereció tu Hijo, 
que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Las maravillas de la 
creación 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque creaste el universo 
entero, estableciste el continuo 

retorno de las estaciones, y al 
ser humano, formado a tu 

imagen y semejanza, sometiste 
las maravillas del mundo, para 
que, en nombre tuyo, dominara 

la creación, y, al contemplar tus 
grandezas, en todo momento te 

alabara, por Cristo, Señor 
nuestro. 

A quien cantan los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la comunión 
Nosotros, aunque somos 
muchos, formamos un solo 

cuerpo, porque todos 
participamos de un mismo pan 

y de un mismo cáliz. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Que esta comunión, Señor, 

sacie nuestra hambre y nuestra 
sed de ti y nos transforme en tu 
Hijo, Jesucristo, que vive y 

reina por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
---6/10/2013---2/10/2016--- 
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28º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Si conservaras el recuerdo de 
nuestras faltas, Señor, ¿quién 

habría que se salvara? Pero tú, 
Dios de Israel, eres Dios de 

perdón. 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Te pedimos, Señor, que tu 
gracia nos inspire y acompañe 
siempre, de manera que 

podamos descubrirte en todos y 
amarte y servirte en cada uno. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Volvió 
Naamán adonde estaba el hombre 
de Dios y alabó al Señor 

 

Lectura del segundo libro de los 
Reyes 5, 14-17 
 

En aquellos días Naamán, 
general del ejército de Siria, 

que estaba leproso, se bañó 
siete veces en el Jordán, como 
se lo había mandado Eliseo, el 

hombre de Dios, y su carne 
quedó limpia como la de un 

niño. 

Volvió con su comitiva adonde 
el hombre de Dios y se le 

presentó diciendo:  
«Ahora sé que no hay más Dios 
que el de Israel. Te pido que 

aceptes estos regalos de parte 
de tu servidor».  

Pero Eliseo contestó:  
«Juro por el Señor, en cuya 
presencia estoy, que no 

aceptaré nada».  
Y por más que Naamán insistía, 

Eliseo no aceptó. Entonces 
Naamán le dijo:  

«Ya que te niegas, concédeme 
al menos que me den unos 
sacos con tierra de este lugar, 

los que puedan llevar un par de 
mulas. La usaré para construir 

un altar al Señor tu Dios, pues a 
ningún otro dios volveré a 
ofrecer más sacrificios». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial   97 

El Señor nos ha mostrado su 
amor y su lealtad. 

 
Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 

maravillas. Su diestra y su 
santo brazo le han dado la 

victoria. 
El Señor nos ha mostrado su 

amor y su lealtad. 
 

El Señor ha dado a conocer su 
victoria y ha revelado a las 
naciones su justicia. Una vez 

más ha demostrado Dios su 
amor y su lealtad hacia Israel. 

El Señor nos ha mostrado su 
amor y su lealtad. 
 

La tierra entera ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. Que 

todos los pueblos y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. 

El Señor nos ha mostrado su 
amor y su lealtad. 
 

Segunda Lectura: Si nos 
mantenemos firmes, reinaremos 

con Cristo 
Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 2, 8-13 

 
Querido hermano: Recuerda 

siempre que Jesucristo, 
descendiente de David, resucitó 
de entre los muertos conforme 

al Evangelio que yo predico. Por 
este Evangelio sufro hasta llevar 

cadenas, como un malhechor. 
Pero la palabra de Dios no está 
encadenada. Por eso lo 

sobrellevo todo por amor a los 
elegidos, para que ellos también 

alcancen en Cristo Jesús la 
salvación y, con ella, la gloria 
eterna. 

Es doctrina segura: 
Si morimos con él, viviremos 

con él. 
Si perseveramos, reinaremos 
con él. Si lo negamos, también 

él nos negará. Si somos infieles, 
él permanece fiel, porque no 

puede contradecirse a sí mismo. 
 
Palabra de Dios.  

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio: 

Aleluya, aleluya.  

Den gracias siempre, unidos a 
Cristo Jesús, pues esto es lo 
que Dios quiere que ustedes 

hagan. 
Aleluya. 

 
Evangelio: ¿No ha vuelto más 
que este extranjero, para dar 

gloria a Dios? 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 17, 11-19 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, yendo Jesús 

camino de Jerusalén, pasó entre 
Samaria y Galilea. Estando 
cerca de un pueblo, le salieron 

al encuentro diez leprosos, que 
se detuvieron a lo lejos y a 

gritos le decían:  
«Jesús, Maestro, ten compasión 
de nosotros». 



88 

 

Al verlos, Jesús les dijo:  
«Vayan a presentarse a los 

sacerdotes».  
Y mientras iban de camino, 
quedaron limpios de la lepra. 

Uno de ellos, viendo que estaba 
curado, regresó alabando a Dios 

en voz alta, y se postró a los 
pies de Jesús, dándole gracias. 
Este era un samaritano. 

Entonces dijo Jesús:  
«¿No eran diez los que 

quedaron limpios?; ¿dónde 
están los otros nueve? ¿No ha 

vuelto más que este extranjero, 
para dar gloria a Dios?»  
Después le dijo al samaritano:  

«Levántate y vete; tu fe te ha 
salvado». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles  
Celebrante: 

Llenos de confianza en el Señor, 
oremos, hermanos y hermanas, 

por todas las personas y por sus 
necesidades: 
 

Respondemos: Padre, 
escúchanos. 

 
Para que Dios conceda el 

espíritu de paciencia y caridad a 
los cristianos perseguidos por 

su nombre, y los ayude a ser 
testigos fieles y verídicos de su 
Evangelio, roguemos al Señor. 

Padre, escúchanos. 
 

Para que Dios conceda 
prudencia a los gobernantes y 
honradez a todos los súbditos, a 

fin de que se mantengan la 
armonía y la justicia en la 

sociedad, roguemos al Señor. 
Padre, escúchanos. 

 
Para que el Señor, el único que 
puede hacer prosperar el 

trabajo humano, bendiga los 
esfuerzos de los trabajadores y 

haga que la tierra dé frutos 
abundantes para todos 
roguemos al Señor. 

Padre, escúchanos. 
 

Para que Dios no permita que 
en la hora de nuestra muerte, 
desesperados y sin acordarnos 

de él, nos sintamos como 
arrancados de este mundo; sino 

que, confiados y con una gran 
paz, lleguemos a la vida feliz y 
eterna, roguemos al Señor. 

Padre, escúchanos. 
 

Celebrante: 
Dios nuestro, fuente y origen de 

la vida temporal y eterna: 
escucha las oraciones de tu 

Iglesia y haz que no busquemos 
únicamente la salud del cuerpo; 
que los que nos hemos reunido 

este domingo volvamos a 
alabarte por el don de la fe, y 

que toda la Iglesia sea testigo 
de la salvación que tú obras 
continuamente en Cristo, tu 

Hijo, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, nuestras 
ofrendas, y concédenos que 

esta Eucaristía nos ayude a 
conseguir la gloria del cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Las etapas de la 
historia de la salvación en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque él, con su nacimiento, 

restauró nuestra naturaleza 
caída; con su muerte, destruyó 
nuestro pecado; al resucitar, 

nos dio nueva vida; y en su 
ascensión, nos abrió el camino 

de tu Reino. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, te 
cantamos el himno de alabanza 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Los que buscan riquezas sufren 
pobreza y padecen hambre; los 

que buscan al Señor no carecen 
de nada. 

 
Oración después de la Comunión  

Oremos: 

Te pedimos humildemente, 
Señor, que el Cuerpo y la 

Sangre de tu Hijo que hemos 
recibido en alimento, nos 
comuniquen su misma vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---13/10/2013---9/10/2016---13/10/2019 
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29º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Yo te invoco, porque tú me 
respondes, Dios mío; atiéndeme 

y escucha mis palabras. 
Cuídame como a las niñas de 

tus ojos; cúbreme bajo la 
sombra de tus alas. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno: 

haz que nuestra voluntad sea 
siempre dócil a la tuya y 

podamos servirte con un 
corazón sincero. 
Por nuestro Señor Jesucristo…. 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Mientras 
Moisés tenía las manos en alto, 
dominaba Israel 

Lectura del libro del Éxodo 17, 
8-13 

 
En aquellos días, los amalecitas 
vinieron a atacar a los israelitas 

en Refidín. 
 Moisés dijo entonces a Josué:  

«Elige algunos hombres y sal a 
combatir a los amalecitas. 

Mañana yo me colocaré en lo 

alto del monte con la vara de 
Dios en la mano». 

Josué cumplió las órdenes de 
Moisés, y salió a pelear contra 
los amalecitas.  

Moisés, Aarón y Jur subieron a 
la cumbre del monte. Mientras 

Moisés tenía las manos en alto 
dominaba Israel, pero cuando 
las bajaba, Amalec dominaba. 

Como se le cansaban los brazos 
a Moisés, sus compañeros lo 

hicieron sentar sobre una 
piedra; Aarón y Jur le sostenían 

los brazos, uno a cada lado. Así 
Moisés pudo mantener en alto 
las manos hasta la puesta del 

sol. Josué derrotó a los 
amalecitas y acabó con ellos. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 120 

El auxilio me viene del Señor. 
 
La mirada dirijo hacia la altura 

de donde ha de venirme todo 
auxilio. El auxilio me viene del 

Señor, que hizo el cielo y la 
tierra.  
El auxilio me viene del Señor. 

 
No dejará que des un paso en 

falso, pues es tu guardián que 
nunca duerme. No, jamás se 

dormirá o descuidará el 
guardián de Israel. 

El auxilio me viene del Señor.  
 
El Señor te protege y te da 

sombra, está siempre a tu lado; 
no te hará daño el sol durante 

el día, ni la luna de noche.  
El auxilio me viene del Señor.  

 

Te guardará el Señor en los 
peligros y cuidará tu vida; 

protegerá tus ires y venires, 
ahora y para siempre. 

El auxilio me viene del Señor. 
 
Segunda Lectura: El hombre 

de Dios será perfecto y 
enteramente preparado para 

toda obra buena 
 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a Timoteo 3, 
14-17; 4, 1-3 

 
Querido hermano: Permanece 
firme en lo que has aprendido y 

se te ha confiado; bien sabes de 
quiénes lo aprendiste, y desde 

tu infancia estás familiarizado 
con la Sagrada Escritura, que 
puede darte la sabiduría que 

por la fe en Cristo Jesús 
conduce a la salvación. 

Toda la Sagrada Escritura está 
inspirada por Dios, y es útil 

para enseñar, para reprender, 
para corregir y para educar en 

la virtud, a fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto y esté 
enteramente preparado para 

toda obra buena. 
En presencia de Dios y de Cristo 

Jesús, que ha de venir a juzgar 
a vivos y muertos, te pido 
encarecidamente, por su 

advenimiento y por su Reino: 
Anuncia la Palabra, insiste a 

tiempo y a destiempo, 
convence, reprende y exhorta 

con toda paciencia y sabiduría. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya.  
La palabra de Dios es viva y 

eficaz y descubre los 
pensamientos e intenciones del 
corazón. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Dios hará justicia a 
sus elegidos que claman a él 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 18, 1-8 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, para enseñar 
a sus discípulos la necesidad de 
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orar siempre y sin desfallecer, 
Jesús les propuso esta 

parábola: 
«En cierta ciudad había un juez 
que no temía a Dios ni 

respetaba a los hombres. Vivía 
en aquella misma ciudad una 

viuda que le solicitaba con 
frecuencia: 
“Hazme justicia frente a mi 

adversario”. 
Por mucho tiempo el juez no le 

hizo caso, pero después se dijo:  
“Aunque no temo a Dios ni 

respeto a nadie, por la 
insistencia de esta viuda le haré 
justicia para que no me siga 

molestando”. 
Dicho esto, Jesús comentó:  

«Si así pensaba el juez injusto, 
¿creen acaso que Dios no hará 
justicia a sus elegidos, que 

claman a él día y noche? ¿Que 
los hará esperar? Yo les aseguro 

que les hará justicia sin tardar.  
Pero cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿creen que encontrará 

esta fe en la tierra?» 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: Invoquemos, 
hermanos y hermanas, al 

Señor, que quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad: 
Después de cada petición 
respondemos: Te rogamos, 

Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor avive el 
corazón de los fieles y los 
empuje a trabajar en la 

salvación de todos los hombres 
y en el anuncio del Evangelio a 

todos los pueblos, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que sean desterradas 

todas las divisiones que separan 
a pueblos y razas, y se 

mantengan firmes en la 
sociedad humana la igualdad y 
la justicia, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que los prófugos, los 
exiliados, los rechazados por la 
sociedad y los abandonados 

puedan regresar a la patria y 
para que el Señor conceda a 

todos un corazón bondadoso 
para con los pobres y 
forasteros, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Dios infunda en 
nuestros corazones su Espíritu 

de amor, a fin de que, 
revestidos con los mismos 

sentimientos de Cristo, amemos 
a Dios en los hermanos, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: Dios nuestro, que, 
gracias a las manos en alto de 
tu siervo Moisés, diste a tu 

pueblo la victoria, contempla a 
tu Iglesia reunida en oración y 

haz que el nuevo Israel 
progrese en el bien y venza a 

las fuerzas malignas que 
amenazan al mundo, mientras 
espera la hora en que harás 

justicia a tus elegidos que 
claman a ti día y noche.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Santifica, Señor, estos dones 

tuyos que con sincera voluntad 
te presentamos, y por medio de 
esta Eucaristía dígnate 

purificarnos y renovarnos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio pascual ha 

hecho de nosotros el pueblo de 
Dios 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Quien, por su misterio pascual, 
realizó la obra maravillosa de 

llamarnos del pecado y de la 
muerte al honor de ser estirpe 

elegida, sacerdocio real, nación 
consagrada, pueblo de su 
propiedad, para que, 

trasladados de las tinieblas a tu 
luz admirable, proclamemos 

ante el mundo tus maravillas. 
Por eso,  
con los ángeles y arcángeles y 

con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la comunión 
Los ojos del Señor están 

puestos en sus hijos, en los que 
esperan en su misericordia, 
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para librarlos de la muerte y 
reanimarlos en tiempo de 

hambre. 
 
Oración después de la Comunión  

Oremos: 
Que esta celebración eucarística 

nos comunique, Señor, nuevas 
fuerzas para cumplir tu 
voluntad en esta vida y nos 

confirme en la esperanza de tu 
Reino.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---20/10/2013---16/10/2016---
20/10/2019  
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30º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Yo quiero acercarme a ti, Señor, 
y saciarme de gozo en tu 

presencia. 
 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, tú que iluminas a los 

extraviados con la luz de tu 
Evangelio, para que vuelvan al 
camino de la verdad; concede a 

cuantos nos llamamos cristianos 
imitar fielmente a Cristo y 

rechazar lo que pueda alejarnos 
de él. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: La oración 
del humilde llega hasta el cielo 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 
35, 12-14.16-18 

 
El Señor es un Dios justo que 
no hace distinción de personas; 

no menosprecia a nadie por ser 
pobre, escucha las súplicas del 

oprimido; no desoye los gritos 
del huérfano, ni las quejas 

insistentes de la viuda. 

Dios escucha al que sirve de 
corazón, su plegaria llega hasta 

el cielo. La oración del humilde 
atraviesa las nubes y no se 
detiene hasta alcanzar su 

destino. No se detiene hasta 
que el Altísimo le atiende, y el 

justo juez le hace justicia.  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 33 

 
El Señor no está lejos de sus 

fieles. 

 
Bendeciré al Señor a todas 

horas, no cesará mi boca de 
alabarlo. Yo me siento orgulloso 
del Señor. Que se alegra su 

pueblo al escucharlo. 
El Señor no está lejos de sus 

fieles. 
 
En contra del malvado está el 

Señor, para borrar de la tierra 
su recuerdo. Escucha, en 

cambio, al hombre justo y lo 
libra de todas sus congojas. 

El Señor no está lejos de sus 

fieles. 
 

El Señor no está lejos de sus 
fieles y levanta a las almas 

abatidas. Salva el Señor la vida 
de sus siervos. No morirán 

quienes en él esperan. 
El Señor no está lejos de sus 

fieles. 

 
Segunda Lectura: Ahora sólo 

espero la corona merecida 
 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a Timoteo 4, 
6-8.16-18 

 
Querido hermano: Para mí ha 

llegado la hora del sacrificio y 
se acerca el momento de mi 
partida. He luchado bien en el 

combate, he corrido hasta la 
meta, he perseverado en la fe. 

Ahora sólo espero la corona 
merecida, con la que el Señor, 
justo juez, me premiará en 

aquel día; y no sólo a mí, sino a 
todos los que esperan con amor 

su glorioso advenimiento. 
La primera vez que me defendí 
ante el tribunal nadie me 

ayudó; todos me abandonaron.  
Que Dios los perdone. 

Pero el Señor estuvo a mi lado y 
me dio fuerzas, para que por mi 
medio se proclamara 

claramente el mensaje de 
salvación y lo oyeran todos los 

paganos.  
Fui librado de las fauces del 

león.  
El Señor seguirá librándome de 

todos los peligros y me llevará 
salvo a su Reino celestial. A Él 
la gloria por los siglos de los 

siglos. Amén. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Dios ha reconciliado conmigo al 
mundo, por medio de Cristo, y 
nos ha encomendado a nosotros 

el mensaje de la reconciliación. 
Aleluya. 

 
Evangelio: El publicano regresó 
a su casa justificado y el fariseo 

no 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 18, 9-14 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús esta 
parábola por algunos que, 
teniéndose por justos, 

despreciaban a los demás: 
«Dos hombres subieron al 

templo a orar: uno era fariseo, 
y el otro un publicano.  
El fariseo, erguido, oraba así en 

su interior:  
“Dios mío, te doy gracias, 
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porque no soy como los demás: 
ladrones, injustos, adúlteros; ni 

como ese publicano. Ayuno dos 
veces por semana y pago el 
diezmo de todas mis 

ganancias”. 
El publicano, en cambio, se 

quedó atrás y no se atrevía ni a 
levantar los ojos al cielo, sino 
que se golpeaba el pecho, 

diciendo:  
“Dios mío, apiádate de mí, que 

soy un pecador”. 
Pues bien, les aseguro que éste 

bajó a su casa justificado y 
aquél no. Porque el que se 
enaltece será humillado, y el 

que se humilla será enaltecido». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Confiando en que la oración de 

los pobres llega hasta el Señor, 
elevemos con humildad 

nuestras peticiones a Dios. 
 
Para que el Señor conceda el 

espíritu de consejo, fortalezca, 
ciencia y piedad a nuestro 

obispo. Y a todos los pastores 
de la Iglesia, roguemos al 

Señor. 
Respondemos: 

Escúchanos Señor. 
 
Para que los gobiernos de las 

naciones edifiquen sus 
comunidades en la paz, 

equilibrando toda desigualdad 
injusta, roguemos al Señor. 

Escúchanos Señor. 

 
Para que el Señor alivie los 

dolores de los que sufren en el 
cuerpo o en espíritu y les dé 

fuerzas para no desfallecer ante 
la tribulación, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos Señor. 
 

Para que mantenga a nuestras 
familias firmes en la concordia y 
seguras en su gracia y amistad, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos Señor. 

 
Celebrante: 
Dios nuestro que no miras la 

fama de los hombres ni te dejas 
influir por nadie en perjuicio de 

los pobres, míranos a nosotros 
los siervos, que como el 
publicano, no nos atrevemos a 

levantar la mirada hacia ti, y 
haz que, humillados como él, 

seamos enaltecidos en tu reino. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Mira bondadosamente, Señor, 
las ofrendas de tu Iglesia 

suplicante; y conviértelas en 
alimento espiritual que ayude a 

crecer en santidad a todos tus 
fieles. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La prenda de nuestra 
Pascua eterna 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
En ti vivimos, nos movemos y 

existimos; y, todavía peregrinos 
en este mundo, no sólo 

experimentamos las pruebas 
cotidianas de tu amor, sino que 

poseemos ya en prenda la vida 
futura, pues esperamos gozar 

de la Pascua eterna, porque 
tenemos las primicias del 
Espíritu por el que resucitaste a 

Jesús de entre los muertos. 
Por eso,  

Señor, te damos gracias y 
proclamamos tu grandeza 
cantando con los ángeles: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la comunión 
El que come mi carne y bebe mi 

sangre, permanece en mí y yo 
en él, dice el Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión  

Te suplicamos, Señor, que esta 
Eucaristía que hemos recibido 
nos ayude a amarte más y a 

servirte mejor cada día. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
---27/10/2013---23/10/2016---

27/10/2019  
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31º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Señor, no me abandones, no te 
me alejes, Dios mío. Ven 

deprisa a socorrerme, Señor, mi 
salvador. 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 

Oremos: 
Dios omnipotente y 

misericordioso, de cuya mano 
proviene el don de servirte y de 
alabarte, ayúdanos a vencer en 

esta vida cuanto pueda 
separarnos de ti. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Te 
compadeces de todos porque tú 

amas todo lo que existe 
 
Lectura del libro de la Sabiduría 

11, 23-26; 12, 1-2 
 

Señor, delante de ti, el mundo 
entero es como un grano de 
arena en la balanza, como gota 

de rocío mañanero, que cae 
sobre la tierra.  

Te compadeces de todos, y 
aunque puedes destruir todo, 

aparentas no ver los pecados de 

los hombres, para darles 
ocasión de arrepentirse. Porque 

tú amas todo cuanto existe y no 
aborreces nada de lo que has 
hecho; pues si hubieras 

aborrecido alguna cosa, no la 
habrías creado. 

¿Y cómo podría seguir 
existiendo las cosas si tú no lo 
quisieras? ¿Cómo habría podido 

conservarse algo hasta ahora, si 
tú no lo hubieras llamado a la 

existencia? 
Tú perdonas a todos, porque 

todos son tuyos, Señor, que 
amas la vida, porque tu espíritu 
inmortal está en todos los 

seres.  
Por eso a los que caen, los vas 

recogiendo poco a poco, los 
reprendes y les traes a la 
memoria sus pecados, para que 

se arrepientan de sus maldades 
y crean en ti Señor. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 144 

Bendeciré al Señor eternamente. 

Dios y rey mío, yo te alabaré, 
bendeciré tu nombre siempre y 

para siempre. Un día tras otro 
bendeciré tu nombre y no 

cesará mi boca de alabarte. 
Bendeciré al Señor eternamente. 

 

El Señor es compasivo y 
misericordioso, lento para 

enojarse y generoso para 
personar. Bueno es el Señor 
para con todos y su amor se 

extiende a todas sus criaturas. 
Bendeciré al Señor eternamente. 

 
Que te alaben, Señor, todas tus 
obras y que todos tus fieles te 

bendigan. Que proclamen la 
gloria de tu reino y narren tus 

proezas a los hombres. 
Bendeciré al Señor eternamente. 

 
Segunda Lectura: Nuestro 
Señor Jesucristo será glorificado 

en ustedes y ustedes en él 
 

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 1, 11-12; 2, 1-2 

 
Hermanos: Oramos siempre por 

ustedes, para que Dios los haga 
dignos de la vocación a la que 
los ha llamado, y con su poder, 

lleve a efecto tanto los buenos 
propósitos que ustedes han 

formado, como lo que ya han 
emprendido por la fe. Así 
glorificarán a nuestro Señor 

Jesús y él los glorificará a 
ustedes, en la medida en que 

actúe en ustedes la gracia de 
nuestro Señor Jesús y él los 
glorificará a ustedes, en la 

medida en que actúe en que 
ustedes la gracia de nuestro 

Dios y de Jesucristo, el Señor.  
Por lo que toca a la venida de 
nuestro Señor Jesucristo y a 

nuestro encuentro con él, les 
rogamos que no se dejen 

perturbar tan fácilmente. No se 
alarmen ni por supuestas 
revelaciones, ni por palabras o 

cartas atribuidas a nosotros, 
que los induzcan a pensar que 

el día del Señor es inminente. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Tanto amó Dios al mundo, que 

le entregó a su Hijo único, para 
que todo el que crea en él, 

tenga vida eterna. 
Aleluya. 
 

Evangelio: El Hijo del hombre 
ha venido a buscar y a salvar lo 

que estaba perdido 
 
Lectura del Santo Evangelio 

según san Lucas 19, 1-10 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús entró en 

Jericó y al ir atravesando la 
ciudad, sucedió que un hombre 
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llamado Zaqueo, jefe de 
publicanos y rico, trataba de 

conocer a Jesús; pero la gente 
se lo impedía porque Zaqueo 
era de baja estatura. Entonces 

corrió y se subió a un árbol para 
verlo cuando pasará por allí. Al 

llegar a ese lugar, Jesús levantó 
los ojos y le dijo:  
«Zaqueo, jefe bájate pronto, 

porque hoy tengo que 
hospedarme en tu casa». 

Él bajó enseguida y lo recibió 
muy contento. Al ver esto, 

comenzaron todos a murmurar 
diciendo: 
«Ha entrado a hospedarse en 

casa de un pecador». 
Zaqueo, poniéndose de pie, dijo 

a Jesús:  
«Mira, Señor, voy a dar a los 
pobres la mitad de mis bienes, 

y si he defraudado a alguien le 
restituiré cuatro veces más».  

Jesús le dijo:  
«Hoy ha llegado la salvación a 
esta casa, porque también es él 

hijo de Abrahán, y el Hijo del 
hombre ha venido a buscar y a 

salvar lo que se les había 
perdido». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Pidamos, hermanos 

y hermanas, al Señor, que 
escuche nuestras oraciones y 
nos conceda el auxilio que 

necesitamos: 
Respondemos: Escúchanos, Señor. 

 
Para que Dios derrame en su 
Iglesia el Espíritu de piedad y 

fortaleza, que suscite 
numerosos y dignos ministros 

del altar y testigos celosos y 
humildes del Evangelio, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 

Para que Dios infunda en el 
corazón de los gobernantes la 

voluntad de promover el bien de 
sus súbditos, a fin de que todos 
puedan desarrollarse 

debidamente y reinen en el 
mundo la justicia y la igualdad, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 

Para que el Señor fortalezca a 
los moribundos que luchan en 

su último combate, los libre de 
las tentaciones y no permita 
que nosotros, al llegar la hora 

de abandonar este mundo, 
caigamos en manos del 

enemigo, roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor 

 

Para que Dios conceda a 
nuestros familiares y amigos el 

perdón de sus pecados, una 
vida próspera y el don de la 
caridad, roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 

Celebrante: Dios nuestro, que 
por medio de tu Hijo has venido 
a buscar y a salvar lo que 

estaba perdido, escucha las 
súplicas de tu Iglesia y haznos 

dignos de nuestra vocación; 
ayúdanos a cumplir nuestros 

deseos de bien, haz que 
sepamos recibirte con gozo en 
la persona de nuestros 

hermanos y que con ellos 
sepamos compartir los bienes 

de la tierra y del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio que vamos a 

ofrecerte en comunión con toda 
tu Iglesia, te sea agradable, 
Señor, y nos obtenga la 

plenitud de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Prendas de la Pascua 

eterna 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

En quien vivimos, nos movemos 
y somos; y todavía peregrinos 
en este mundo, no sólo 

experimentamos las pruebas 
cotidianas de tu amor, sino que 

poseemos ya, en prenda, la 
vida futura. Pues al poseer las 
primicias del Espíritu, por el 

cual resucitaste a Jesús de 
entre los muertos podemos 

esperar que un día sea nuestra 
pascua eterna.  
Por eso,  

Señor, te damos gracias y 
proclamamos tu grandeza, 

cantando con los ángeles: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Me has enseñado el sendero de 

la vida, me saciarás de gozo en 
tu presencia. 
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Oración después de la Comunión  

Oremos: 
Continúa, Señor, en nosotros tu 
obra de salvación por medio de 

esta Eucaristía para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 

vida, merezcamos vivir con él 
eternamente. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
3/11/2013---30/10/2016---3/11/2019  
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32º. Dom Ord Ciclo C  
 

Antífona de Entrada 
Que llegue hasta ti mi súplica, 
Señor, y encuentren acogida 

mis plegarias. 
 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Ayúdanos, Señor, a dejar en tus 

manos paternales todas 
nuestras preocupaciones, a fin 
de que podamos entregarnos 

con mayor libertad a tu servicio. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El rey del 

universo nos resucitará para 
una vida eterna 

 
Lectura del segundo libro de los 
Macabeos 7, 1-2.9-14 

 
En aquellos días arrestaron a 

siete hermanos con su madre. 
El rey Antíoco los hizo azotar 
para obligarlos a comer carne 

de cerdo, prohibida por la ley.  
Uno de ellos dijo en nombre de 

todos:  
«¿Qué quieres saber de 

nosotros? Estamos dispuestos a 

morir antes que quebrantar la 
ley de nuestros padres». 

Cuando el segundo de ellos 
estaba para morir, dijo al rey:  
«Asesino, tú nos arrancas la 

vida presente; pero el rey del 
universo nos resucitará a una 

vida eterna, puesto que 
morimos por fidelidad a sus 
leyes». 

Después comenzaron a torturar 
al tercero. Le mandaron sacar la 

lengua, y extendió las manos 
con firmeza. Y declaró con 

valor:  
«De Dios recibí estos miembros 
y por su ley los desprecio: 

espero recobrarlos del mismo 
Dios».  

El rey y sus acompañantes 
quedaron impresionados del 
valor con que el muchacho 

despreciaba los tormentos. Una 
vez muerto éste, sometieron al 

cuarto a torturas semejantes. Y 
cuando estaba para expirar, 
dijo:  

«Vale la pena morir a manos de 
los hombres cuando se tiene la 

firme esperanza de que Dios 
nos resucitará. Tú, en cambio, 
no resucitarás para la vida». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 16 

 
Al despertar contemplaré tu 
rostro, Señor. 

 
Señor, hazme justicia, a mi 

clamor atiende; presta oído a 
mi súplica, pues mis labios no 
mienten. 

Al despertar contemplaré tu 
rostro, Señor. 

 
Mis pies en tus caminos se 

mantuvieron firmes, y no 
temblaron mis pasos. A ti mi 
voz elevo, pues sé que me 

respondes; atiéndeme, Dios 
mío, y escucha mis palabras. 

Al despertar contemplaré tu 
rostro, Señor. 
 

Bajo la sombra de tus alas 
escóndeme. Yo por serte fiel 

contemplaré tu rostro, y al 
despertar espero saciarme de tu 
vista.  

Al despertar contemplaré tu 
rostro, Señor. 

 
Segunda Lectura: Que el 
Señor disponga sus corazones 

para toda clase de palabras y de 
buenas obras 

 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 2, 16-17; 3,1-5 

 
Hermanos: Que Jesucristo 
Señor nuestro y nuestro Padre 

Dios, que nos ha amado y nos 
ha regalado un consuelo eterno 

y una feliz esperanza, conforte 
sus corazones y los disponga a 
toda clase de palabras y de 

buenas obras. 
Por lo demás, hermanos, oren 

por nosotros, para que la 
palabra del Señor siga el avance 

glorioso que comenzó en 
ustedes, y para que nos libre de 
los hombres perversos y 

malvados que nos acosan, 
porque no todos aceptan la fe. 

El Señor, que es fiel, les dará 
fuerzas y los librará del 
maligno.  

Tengo confianza en el Señor de 
que ya hacen y continuarán 

haciendo cuanto les he 
mandado.  
Que el Señor dirija su corazón 

para que amen a Dios y esperen 
pacientemente a Cristo. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya.  



98 

 

Jesucristo es el primogénito de 
los muertos; a él sea dada la 

gloria y el poder por siempre.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Dios no es un Dios 
de muertos, sino de vivos 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 20, 27-38 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo se acercaron a 

Jesús unos saduceos, que 
niegan la resurrección, y le 
preguntaron:  

«Maestro, Moisés nos dejó 
escrito: “Si un hombre muere 

dejando mujer sin hijos, que su 
hermano se case con la mujer 
para dar descendencia al 

hermano difunto”. 
Pues bien, había siete 

hermanos: el primero se casó y 
murió sin hijos. El segundo, el 
tercero y los demás, hasta el 

séptimo, tomaron por esposa a 
la viuda y todos murieron sin 

dejar hijos.  
Por último murió la viuda. Ahora 
bien, cuando llegue la 

resurrección, ¿de cuál de ellos 
será esposa la mujer? Porque 

los siete estuvieron casados con 
ella». 

Jesús les dijo:  
«En esta vida, hombres y 

mujeres se casan; pero en la 
vida futura, los que sean 
juzgados dignos de ella y de la 

resurrección de los muertos no 
se casarán. Pues no pueden ya 

morir, porque son como 
ángeles; son hijos de Dios, 
porque han resucitado. 

Y que los muertos resucitan, el 
mismo Moisés lo indica en el 

episodio de la zarza, cuando 
llama al Señor “Dios de 

Abrahán, Dios de Isaac, Dios de 
Jacob”.  
Dios no es Dios de muertos, 

sino de vivos, porque para Él 
todos viven». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Oremos, por todos los hombres 
y por sus necesidades, para que 

nunca falte a nadie la ayuda de 
nuestra caridad. A cada 
petición, respondemos: 

Te rogamos, óyenos. 
 

Para que la Iglesia viva en paz, 
crezca constantemente, se 

extienda por todo el mundo y 
persevere con alegría en la 

presencia del Señor, confortada 
por el Espíritu Santo, roguemos 
al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 
 

Para que el Señor conceda a los 
que gobiernan el espíritu de 
sabiduría y de prudencia, a fin 

de que rijan a sus pueblos 
pensando en la paz común y en 

el bien y la prosperidad de sus 
súbditos, roguemos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 
 
Para que Dios libere al mundo 

de toda falsedad, hambre y 
miseria, y auxilie a los 

perseguidos, a los encarcelados 
y a los que son tratados 
injustamente, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, óyenos. 

 
Para que todos nosotros 
realicemos nuestro trabajo con 

espíritu y consigamos frutos 
abundantes por nuestras obras, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, óyenos. 
 

Celebrante: 
Señor Dios, dueño supremo de 

la vida y autor de la 
resurrección, delante del cual 

hasta los muertos viven, 
escucha nuestras oraciones y 

haz que la palabra de tu hijo, 
sembrada en nuestros 
corazones, germine y dé fruto 

abundante y que todos seamos 
confirmados en la esperanza de 

la resurrección y la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Mira con bondad, Señor, los 

dones que te presentamos; a fin 
de que el sacramento de la 

muerte y resurrección de tu 
Hijo, nos alcance de ti la vida 
verdadera. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Prefacio: El día del Señor 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo bendecirte y 

darte gracias, Padre santo, 
fuente de la verdad y de la vida, 
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porque nos has convocado en tu 
casa en este día de fiesta. Hoy 

tu familia, reunida en la 
escucha de tu Palabra, y en la 
comunión del pan único y 

partido, celebra el memorial del 
Señor resucitado, mientras 

espera el domingo sin ocaso en 
el que la humanidad entera 
entrará en tu descanso. 

Entonces contemplaremos tu 
rostro y alabaremos por 

siempre tu misericordia. 
Con esta gozosa esperanza, y 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos unánimes el 
himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El Señor es mi pastor, nada me 
falta; en verdes praderas me 

hace recostar, me conduce 
hacia fuentes tranquilas. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 

habernos alimentado con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo; y 
te rogamos que la fuerza del 

Espíritu Santo, que nos has 
comunicado en este 

sacramento, permanezca en 
nosotros y transforme toda 

nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
---10/11/2013---6/11/2016---

10/11/2019  
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33º. Dom Ord Ciclo C 
 

Antífona de Entrada 
Yo tengo designios de paz y no 
de aflicción, dice el Señor. Me 

invocarán y yo los escucharé, 
los libraré de su esclavitud por 

donde se encuentren. 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, tu ayuda 
para entregarnos fielmente a tu 
servicio, porque sólo en el 

cumplimiento de tu voluntad 
podremos encontrar la felicidad 

verdadera.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Brillará para 

ustedes el sol de justicia 
 
Lectura del libro del profeta 

Malaquías 3, 19-20a 
 

«Ya viene el día del Señor, 
ardiente como un horno, y 
doctos los soberbios y malvados 

serán como la paja. El día que 
viene los consumirá, dice el 

Señor de los ejércitos, hasta no 
dejarles ni raíz ni rama. Pero 

para ustedes, los que temen al 

Señor, brillará el sol de justicia, 
que les traerá la salvación en 

sus rayos» 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial    97 
El Señor rige la tierra con 

justicia. 

 
Cantemos al Señor al son del 

arpa, aclamemos al son de los 
clarines al Rey y Señor. 

El Señor rige la tierra con 
justicia. 

 

Alégrese el mar y el mundo 
submarino, el orbe y cuantos la 

habitan. Los ríos estallen en 
aplausos y las montañas salten 
de alegría. 

El Señor rige la tierra con 
justicia. 

 
Regocíjese todo ante el Señor, 
porque ya viene a gobernar el 

orbe. Justicia y rectitud serán 
las normas con las que rija a 

todas las naciones.  
El Señor rige la tierra con 

justicia. 

 
Segunda Lectura: El que no 

quiera trabajar, que no coma 
 

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses 3, 7-12 
 
Hermanos: Ya saben cómo 

deben vivir para imitar mi 
ejemplo, puesto que, cuando 

estuve entre ustedes, supe 
ganarme la vida y no dependí 
de nadie para comer; antes 

bien, de día y de noche trabajé 
hasta agotarme, para no serles 

gravosos. Y no porque no 
tuviera yo derecho a pedirles el 

sustento, sino para darles un 
ejemplo que imitar. Así, cuando 
estaba entre ustedes, les decía 

una y otra vez: «El que no 
quiera trabajar, que no coma». 

Y ahora vengo a saber que 
algunos de ustedes viven como 
holgazanes, sin hacer nada, y 

además entrometiéndose en 
todo. Les suplicamos a esos 

tales y les ordenamos, de parte 
del Señor Jesús, que se pongan 
a trabajar en paz para ganarse 

con sus propias manos la 
comida.  

 
Palabra del Señor. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya.  

Estén atentos y levanten la 
cabeza, porque se acerca la 

hora de su liberación, dice el 
Señor. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Si perseveran con 

paciencia, salvarán sus almas 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 21, 5-19 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, como algunos 
ponderaban la solidez del 

templo y la belleza de las 
ofrendas que lo adornaban, 
Jesús dijo:  

«Días vendrán en que no 
quedará piedra sobre piedra de 

todo esto que admiran: todo 
será destruido». 
Entonces le preguntaron:  

«Maestro, ¿cuándo va a ocurrir 
eso?, ¿y cuál será la señal de 

que ya está a punto de 
suceder?»  
Él les respondió:  

«Cuídense de que nadie los 
engañe. Porque muchos 

vendrán usando mi nombre, 
diciendo: “Yo soy el Mesías, el 
tiempo ha llegado”; pero no les 

hagan caso. Cuando oigan 
hablar de guerras y de 

revoluciones, no tengan pánico, 
porque eso tiene que ocurrir 
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primero, pero todavía no es el 
fin». 

Luego les dijo:  
«Se levantará nación contra 
nación y reino contra reino. 

Habrá grandes terremotos, y en 
diferentes países epidemias y 

hambre. Habrá también señales 
prodigiosas y terribles en el 
cielo. Pero antes de todo eso los 

perseguirán y los apresarán, los 
llevarán a los tribunales y a la 

cárcel, y los harán comparecer 
ante reyes y gobernadores por 

causa mía. Esto será ocasión de 
dar testimonio. Hagan el 
propósito de no preocuparse de 

su defensa, porque yo les daré 
palabras y sabiduría, a las que 

no podrá resistir ni contradecir 
ninguno de sus adversarios. Los 
traicionarán hasta sus propios 

padres, hermanos, parientes y 
amigos, y matarán a algunos de 

ustedes, y todos los odiarán por 
causa mía. Sin embargo, no 
caerá ningún cabello de su 

cabeza. Si se mantienen firmes 
conseguirán la vida». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Pidamos, hermanos, y 

hermanas, al Señor que 
escuche nuestras súplicas y 
acoja con bondad nuestras 

peticiones: 
A cada petición, respondemos: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que el Señor, el único que 

puede inspirar y llevar a 
término los buenos propósitos, 

multiplique el número de fieles 
que, abandonando todas las 

cosas, se consagren 
exclusivamente a él en la vida 
religiosa, roguemos al Señor.  

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Dios conceda a los 
jefes de las naciones buscar la 
voluntad divina, temer a Dios 

en el cumplimiento de su misión 
y acertar en sus decisiones, 

roguemos al Señor.  
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 

Para que Dios, que ha creado 
los alimentos para los seres 

vivos, mire con misericordia a 
las criaturas que en distintos 
lugares pasan hambre y les 

conceda el alimento necesario, 
roguemos al Señor.  

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor, que nos ha 
dado el mandamiento nuevo del 

amor, nos dé fuerzas para amar  
a nuestros enemigos y para 
cumplir su precepto de devolver 

bien por mal, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Celebrante: 

 Dios nuestro,  
principio y fin de todas las 

cosas: Tú que quieres reunir a 
toda la humanidad para formar 

el templo vivo del Cuerpo de tu 
Hijo, escucha las oraciones de la 
Iglesia suplicante y haz que, a 

través de los acontecimientos 
alegres y tristes de la propia 

vida, mantengamos firmes la 
esperanza de que sufriendo con 
perseverancia ganaremos la 

vida eterna.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Que estos dones traídos a tu 
altar nos obtengan de ti, Señor 

y Dios nuestro, la gracia de 
servirte con amor y la felicidad 
eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

 
Prefacio: Historia de la 

salvación Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque él, con su nacimiento, 
restauró nuestra naturaleza 
caída; con su muerte, destruyó 

nuestro pecado; al resucitar, 
nos dio nueva vida; y en su 

ascensión, nos abrió el camino 
de tu reino. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, te 
cantamos el himno de alabanza 

diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Mi felicidad consiste en estar 

cerca de Dios, y en poner sólo 
en él mis esperanzas. 
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Oración después de la Comunión 

Oremos: 
Señor, que nuestra participación 
en esta Eucaristía que tu Hijo 

nos mandó celebrar como 
memorial suyo, nos una 

siempre con el vínculo de tu 
amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 
 
---17/11/2013---13/11/2016---

17/11/2019  
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Cristo Rey T.O. Ciclo C 
Domingo XXXIV 

 

Antífona de Entrada 
Digno es el Cordero inmolado 

de recibir el poder, la 
riqueza, la sabiduría, la 

fuerza y el honor. A él la 
gloria y el imperio por los 

siglos de los siglos. Amén. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, 

que quisiste fundar todas las 
cosas en tu Hijo muy amado, 

rey del universo; haz que 
toda criatura, liberada de la 

esclavitud, sirva a tu 
majestad y te alabe 

eternamente. 
Por nuestro Señor 

Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera lectura: Ungieron a 

David como rey de Israel 

 
Lectura del segundo libro de 

Samuel 5, 1-3 

 
En aquellos días todas las 

tribus de Israel fueron a 
Hebrón a ver a David, y le 

dijeron:  
«Somos de tu misma sangre; 

ya desde antes, aunque Saúl 

reinaba sobre nosotros, tú 
eras el que conducía a Israel. 

El Señor te había dicho: “Tú 
serás el pastor de mi pueblo; 

tú serás el guía de Israel”». 
Todos los ancianos de Israel 

fueron a Hebrón a ver al rey, 
y David hizo con ellos un 

pacto en presencia del Señor, 
y ellos ungieron a David 

como: rey de Israel. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 121 

 
Vayamos con alegría al 

encuentro del Señor. 
 

¡Qué alegría sentí, cuando 
me dijeron: “Vayamos a la 

casa del Señor”! Y hoy 
estamos aquí, Jerusalén, 

jubilosos, delante de tus 

puertas. 
Vayamos con alegría al 

encuentro del Señor. 
 

A ti, Jerusalén, suben las 
tribus, las tribus del Señor 

según lo que a Israel se le ha 

ordenado, para alabar el 
nombre del Señor. 

Vayamos con alegría al 
encuentro del Señor. 

 
Digan de todo corazón: 

“Jerusalén, que haya paz 
entre aquellos que te aman, 

y haya paz dentro de tus 
murallas y que reine la paz 

en cada casa”. 
Vayamos con alegría al 

encuentro del Señor. 
 

Por el amor que tengo a mis 

hermanos, voy a decir. “La 
paz esté contigo”. Y por la 

casa del Señor, mi Dios, 
pediré para ti todos los 

bienes. 
Vayamos con alegría al 

encuentro del Señor. 
 

Segunda Lectura: Dios nos 
ha trasladado al reino de su 

Hijo amado 

 
Lectura de la carta del 

apóstol san Pablo a los 
Colosenses 1,12-20 

 
Hermanos: Demos gracias a 

Dios Padre, que nos ha hecho 

capaces de participar en la 
herencia de su pueblo santo 

en el reino de la luz. Él nos 
ha liberado del poder de las 

tinieblas, y nos ha trasladado 
al reino de su Hijo amado, 

por cuya sangre recibimos la 
redención, el perdón de los 

pecados. 
Cristo es imagen de Dios 

invisible, primogénito de toda 
criatura; porque por él fueron 

creadas todas las cosas: del 
cielo y de la tierra, visibles e 

invisibles, tronos y 

dominaciones, principados y 
potestades; todo fue creado 

por él y para él. Cristo existe 
antes que todo, y todo tiene 

su consistencia en él. Él es 
también la cabeza del 

cuerpo, que es la Iglesia. Él 
es el principio, el primogénito 

de entre los muertos, y así es 
el primero en todo. 

Porque Dios quiso que en 
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Cristo habitara toda plenitud, 
y por él quiso reconciliar 

consigo todos los seres: los 
del cielo y los de la tierra, y 

darles la paz por medio de su 
sangre derramada en la cruz. 

 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Muéstranos, Señor tu 
misericordia y danos tu 

salvación. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Acuérdate de mí, 

Señor, cuando llegues a tu 
Reino  

 

† Lectura del santo evangelio 
según san Lucas 23, 35-43 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
Estando ya crucificado, las 

autoridades y el pueblo le 
hacían muecas a Jesús, 

diciendo:  
«A otros ha salvado; que se 

salve a sí mismo, si él es el 

Mesías de Dios, el Elegido». 
También los soldados se 

burlaban de Jesús, 
ofreciéndole vinagre y 

diciéndole:  
«Si tú eres el rey de los 

judíos, sálvate a ti mismo».  

Había sobre la cruz un letrero 
en griego, latín y hebreo, que 

decía:  
«Éste es el rey de los 

judíos». 
Uno de los malhechores 

crucificados insultaba a Jesús 
diciéndole:  

«¿No eres tú el Mesías? 
Sálvate a ti mismo y a 

nosotros».  
Pero el otro le reclamaba:  

«¿Ni siquiera temes tú a Dios 
estando en el mismo 

suplicio? Nosotros 

justamente recibimos el pago 
de lo que hicimos, pero éste 

ningún mal ha hecho».  
Y añadió:  

«Señor, acuérdate de mí 
cuando llegues a tu Reino». 

Jesús le respondió:  
«Te aseguro que hoy estarás 

conmigo en el paraíso». 
 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Dirijamos, llenos de 

confianza, nuestras súplicas 
a Cristo, supremo señor de la 

vida y de la muerte y rey de 
todas las criaturas del cielo y 

de la tierra: 
A cada petición 

respondemos: Padre, 
escucha nuestra súplica. 

 
Para que los pastores y fieles 

de la Iglesia se esfuercen con 
celo para reconciliar al 

universo con Dios y en 
pacificar por la sangre de la 

cruz de Jesucristo a todas las 

criaturas, roguemos al Señor. 
Padre, escucha nuestra 

súplica. 
 

Para que la semilla 
evangélica, escondida en las 

diversas religiones y culturas 
germine y se manifieste, y 

todos los hombres 
reconozcan con gozo que 

Cristo es Señor, para gloria 

de Dios Padre, roguemos al 
Señor. 

Padre, escucha nuestra 
súplica. 

 
Para que quienes aún viven 

bajo el dominio de la 

ignorancia, el pecado o el 
sufrimiento, sean trasladados 

al reino de Cristo y 
encuentren el fin de sus 

penas, roguemos al Señor. 
Padre, escucha nuestra 

súplica. 
 

Para que los que hoy 
celebramos la solemnidad de 

Cristo, Señor supremo del 
universo, a quien están 

destinadas todas las cosas, 
participemos también un día 

en la herencia del pueblo 

santo, amen el reino de la 
luz, roguemos al Señor.  

Padre, escucha nuestra 
súplica. 

 
Celebrante: 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, que 

nos llamas a reinar contigo 
en la justicia y en el amor; 

escucha las oraciones de tu 
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pueblo, sácanos del dominio 
de las tinieblas y fortalece 

nuestras débiles voluntades, 
para que sigamos las huellas 

de tu Hijo y, como él, demos 
la propia vida en bien de los 

demás y compartamos con 

ellos el reino de Cristo en el 
paraíso. Él, que vive y reina 

por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Al ofrecerte el sacrificio de la 

reconciliación humana, te 
rogamos, Señor, que 

Jesucristo, tu Hijo, conceda a 
todos los pueblos los bienes 

de la unidad y de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

Amén. 
 

Prefacio: Cristo, Rey del 
universo 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber y 
salvación darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor Padre santo, Dios todo 

poderoso y eterno. 
Porque consagraste 

Sacerdote eterno y rey del 
universo a tu Hijo unigénito, 

nuestro Señor Jesucristo, 
para que, ofreciéndose a sí 

mismo como víctima perfecta 
y pacificadora en el altar de 

la cruz, consumara el 
misterio de la redención 

humana; y sometiendo a su 

poder la creación entera, 
entregara a tu majestad 

infinita un reino eterno y 
universal: el reino de la 

verdad y la vida, el reino de 
la santidad y la gracia, el 

reino de la justicia, el amor y 
la paz. 

Por eso,  
con los ángeles y los 

arcángeles y con todos los 

coros celestiales, cantamos 
sin cesar el himno de tu 

gloria: 
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión 

En su trono reina el Señor 

para siempre, y le dará a su 
pueblo la bendición de la paz. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Alimentados con el pan que 
da la vida eterna, te 

pedimos, Señor, que quienes 
nos gloriamos en obedecer 

los mandatos de Cristo, Rey 
del universo, podamos vivir 

con él eternamente en el 
cielo.  

Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
Amén. 

 
---24/11/2013---20/11/2016---
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